
  
    
  


  
    Bésame peligrosamente


    Madison Salome 


    

  


  
    Copyright © Edición original 2022 por Madison Salome Todos los derechos reservados


     


    Ninguna parte de esta publicación puede se reproducida, distribuida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, incluyendo fotocopia, grabación u otros métodos electrónicos o mecánicos, sin la previa autorización  por escrito del autor, excepto en el caso de citas breves para revisiones críticas, y usos específicos no comerciales permitidos por la ley de derechos del autor.


     


    Título original: Bésame peligrosamente


     


    

  


  
    Contenido


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo final


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


    Freddie    


    El juego ya había comenzado: la lucha por el poder y la demanda de sangre manchaban el aire con un propósito. Fue el cambio más pequeño, pero todos los hombres en la habitación lo habían sentido.    


    Mi padre dio un paso amenazante, advirtiendo a los hombres de la mesa contra cualquier estupidez, pero observé atentamente cómo sus manos se movían hacia sus armas, sus dedos buscaban a tientas las piezas de mano que sobresalían de la cintura de sus pantalones. Eran jóvenes y oportunistas, lo que significaba que también eran estúpidos.    


    Me encontré con la mirada de mi hermano, levantando los dedos del asiento que había tomado en el rincón más alejado de la habitación. Dos dedos: era una pequeña indicación, pero le mostró lo que yo vi. Tenían dos armas, y esto podría ponerse feo rápidamente si no los detenían.    


    Robbie se movió a su alrededor y vi cómo sus cuerpos se tensaban. Habían venido a nosotros llenos de arrogancia y bravuconería pensando que nos estaban haciendo un favor. Eso era lo que pasaba con los hombres ambiciosos, siempre parecían pensar que tenían la sartén por el mango. Manipuladores e impredecibles, no sabían cómo prestar atención al lado de la precaución. Mi padre era el peor de ellos, por eso no tenían ninguna posibilidad. Por eso no tenían ninguna esperanza de salir de aquí sin ningún tipo de represalia porque mi padre no trató con misericordia, trató con furia y fuerza.    


    Robbie estaba parado detrás de ellos ahora y yo me incliné hacia adelante en mi asiento; fue el movimiento más leve, pero fue suficiente para distraerlos cuando se inclinó hacia adelante para agarrar el arma del tipo de la izquierda. El hombre de la derecha sacó su propia arma por instinto y apuntó a la cabeza de Robbie. Eran audaces: para llegar a alguna parte en este tipo de negocios, necesitaba saber cómo asumir riesgos. El problema residía en el hecho de que habían olvidado con quién estaban tratando y apuntar con un arma a uno de los Kings of Cullfield fue un error que no podía enmendar.    


    Robbie inclinó la cabeza hacia el arma, una sonrisa oscura se elevó en sus labios. Ahora sabía que se había prometido el resultado de su situación y que yo ya no era un cómplice en la esquina de la habitación. Los ojos de Robbie brillaron con maldad cuando compartió una mirada conmigo porque sabía que acababan de firmar sus sentencias de muerte, y yo iba a ser quien las cumpliría de la manera más terrible.    


    Me relajé en mi asiento de nuevo, saqué el cuchillo de mi manga y lo volteé entre mis dedos. Por lo general, cuando esperaba la orden de mi padre, siempre era lo mismo y siempre aburrido. La lealtad era un amigo voluble en estas partes de la ciudad, y cuando se detectaba una traición, siempre era en forma de hombres débiles que suplicaban por sus vidas cuando sabían que su destino ya estaba sellado.       


    "No seas estúpido, finalmente estábamos llegando a algún lado, pensé que estábamos aquí para hablar". Mi padre suspiró mientras trataba de aplacar sus nervios, pero la duda ya había comenzado a apoderarse de sus cuerpos.    


    La puntería del hombre vaciló por un momento y Robbie le arrebató el arma antes de que pudiera tomar una decisión por sí mismo. Mi padre estaba jugando un juego sucio de fantasía, había sido atento y convincente mientras trataba de hacer que confiaran en él, pero eran idiotas al creer que alguna vez podrías confiar en alguien en esta vida.    


    Los hombres se miraron entre ellos, teniendo una conversación en silencio antes de que sus ojos nos atraparan a los tres en la habitación. Para ellos estaba claro que mi padre era nuestro líder y que Robbie era su músculo, así que me eliminaron por completo como una amenaza, otro error que no se dieron cuenta de que estaban cometiendo.    


    Me senté bastante lejos de mi padre y mi hermano, dando la ilusión de que no estaba involucrado, pero no estaba aquí para las negociaciones y la charla de negocios, estaba aquí para las consecuencias.    


    Tomar la esquina de la habitación había sido una elección estratégica, tenía la línea de visión de todo en este espacio, desde la ubicación de los muebles hasta todas las salidas conocidas. En mi presencia, irse no iba a ser una opción para ellos.    


    Estiré mis piernas, la silla crujió suavemente cuando cambié mi peso. Los ojos de mi padre brillaron con irritación mientras todos observábamos a los hombres continuar lidiando con el poder que creían que aún tenían. El líder de los dos se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa mientras su amigo escondía nerviosamente las manos debajo de ella. No había nada que mi padre odiara más que las personas que pensaban que podían tomar de él, pero incluso a través de su ira, siempre tuvo un don para el drama.    


    "Como estaba diciendo-" El hombre continuó en serio. "Si combinamos nuestros esfuerzos de distribución, nuestras ganancias y rendimientos se triplicarán". Dijo que era un hecho, la determinación se filtraba en su voz mientras se enfrentaba a mi padre de frente.    


    O era un estúpido al continuar con su propuesta, o estaba al borde de la locura.    


    Los hombres habían intentado en abundancia derrocar el bastión de poder de mi familia en Birmingham, pero nuestras garras eran más profundas que el dinero y la codicia. Habíamos hecho de nuestra criminalidad un hogar, ampliando y fortaleciendo un legado que mi bisabuelo había creado a su regreso de la segunda guerra mundial. Nos habíamos ganado nuestros títulos y éramos dueños de las calles; no teníamos miedo de ensangrentarnos las manos cuando la gente intentaba quitarnos cosas.      


    "¿Y de dónde dijiste que eras?" Mi padre tamborileó con los dedos sobre la superficie de madera de la mesa, una señal reveladora de que su paciencia se estaba agotando.    


    Este había sido un juego perdido para ellos desde que habían puesto un pie en esta habitación, pero aún tenían que darse cuenta de lo jodidos que estaban en realidad.    


    "Bournville". Respondió rápidamente y mi padre tarareó pensativamente en respuesta.    


    "La última vez que revisé, Bournville todavía era parte de Birmingham y Birmingham todavía estaba en manos de Victor King". A estos hombres les deben haber faltado algunas células cerebrales si no se hubieran dado cuenta de la brusquedad en el tono de mi padre.    


    Seguramente habrían hecho su investigación sobre los hombres a los que estaban tratando de apuñalar por la espalda, seguramente ya habrían sabido quién estaba exactamente parado frente a ellos. Me burlé, en este punto, era culpa de ellos que tuviera que deshacerme de ellos. No habían venido preparados, los superaban en número y ahora estaban desarmados.    


    El idiota del hombre no había sentido el temblor en la habitación, fue el más sutil de los movimientos que mi padre tomó para mi beneficio cuando salió de mi camino y me dio una línea de fuego directa. Saqué mis guantes de cuero de mi bolsillo mientras los hombres continuaban cavando sus tumbas.    


    "¡Cierto! Es por eso que creo que si combinamos nuestros esfuerzos podemos quitarles ese control. Necesitamos recuperar el poder que le dimos, sé que tú sientes lo mismo". La sonrisa se curvó contra mis labios; esto hubiera sido gracioso si no fueran a terminar muertos por eso.    


    "Han gobernado Birmingham durante décadas, ¿cómo planeas exactamente tomar ventaja sobre ellos? ¿Por qué crees que eres tan especial?" Mi padre presionó porque sabía que era mucho más probable que revelaran más información cuando no sabían con quién estaban hablando.    


    "Estamos comenzando reuniendo pandillas de pueblos pequeños hasta que tengamos suficiente mano de obra y suficiente influencia para sacar a Victor King y sus hijos psicóticos de su caballo alto". Robbie se rió a carcajadas por eso, y no pude evitar unirme; psicótico era una buena palabra para describirnos, tal vez incluso trastornados. Mi padre levantó la mano y nuestra risa se detuvo al instante.    


    "Me aferré a algunas conversaciones de que había una pandilla tratando de robarme territorio, pero parece que es un poco más complejo de lo que me dijeron". Mi padre se quitó el manto de la ignorancia cuando se dio a conocer a los hombres débiles frente a él. Fue algo interesante de ver: la confusión, la realización y luego el terror.    


    Mi padre se acercó a un cajón al costado de la habitación y sacó un bolígrafo y papel.    


    Vi como sus manos se movían por las armas que Robbie les había quitado momentos antes. Habían entrado directamente en una trampa de la que no serían liberados.    


    "Quiero que escribas los nombres de todas las personas con las que has estado hablando". Ordenó mi padre. "O te mato donde estás sentado". Sus rostros palidecieron, era obvio que no sabían quiénes éramos cuando entraron a esta reunión, pero ahora la información se estaba asentando.    


    Mi padre había organizado esta reunión con la intención de que se desarrollara así, era la única razón por la que había estado prestando atención. Estos cabrones no tenían ni idea de lo que les estaba pasando hasta que fue demasiado tarde.    


    "¿Quién eres tú?" Preguntó estúpidamente. Robbie puso los ojos en blanco y luego los hombros. Observé mientras golpeaba su nueva pistola contra su muslo. A veces no había nada más peligroso que la impaciencia cuando se trataba de mi familia.    


    "Pensé que era obvio". Mi padre continuó: "Dame los nombres o dejaré que uno de mis hijos psicóticos se divierta contigo, estoy seguro de que al menos los conoces por su reputación". Su voz era venenosa mientras empujaba la papelería hacia ellos.    


    A diferencia de sus hijos, a él le gustaba mantener un perfil bajo, una táctica que le valió la misma reverencia. En cuanto a sus hijos, todos éramos conocidos por nuestras tendencias a la violencia y yo era el más famoso de todos. El hijo mayor, nacido y criado en la brutalidad. Todos en Cullfield sabían quién era yo: Freddie King, el asesino despiadado entrenado por su padre para ensangrentarse las manos. A la mayoría de los hombres de estos lugares no les importaba su moral, y yo era el peor de todos.    


    "Eres  Victor King, ¡mierda! Te dije que había algo raro en esto, Lewis. ¡Lo dije y ahora mira lo que está pasando!" El líder anónimo se quedó congelado en su asiento mientras su amigo soltaba tonterías nerviosas. Los observamos mientras aceptaban la mano que estaban jugando. El cuchillo en mi propia mano comenzaba a ponerse pesado, por mucho que me estuvieran entreteniendo, no quería estar aquí por más tiempo del necesario.    


    "Si te doy los nombres, lo dejarás ir y podrás tenerme". El líder, Lewis, finalmente habló. Era algo noble de hacer, pero ahora había revelado su debilidad. Era otro riesgo que estaba tomando, pero el miedo aún exigía sentirse sin importar cuánta experiencia tuvieras con él.    


    Vi la mandíbula de mi padre apretarse cuando finalmente se volvió para mirarme. Sabía lo que estaba pensando mientras me observaba: quería que matara a mi amigo primero, justo en frente del hijo de puta que pensó que podía superarnos. Tal vez si el líder se hubiera humillado y jugado con el ego de mi padre, no habría terminado así, pero sus muertes ya habían sido determinadas tan pronto como decidieron tomar algo que no era suyo. A mi padre no le gustaba dejar cabos sueltos y yo era eficiente en mi trabajo.    


    Mitad en las sombras y mitad en la luz, me moví con discernimiento.    


    "Escribe los nombres y será libre de irse". Mi padre mintió, pero Lewis no iba a correr más riesgos cuando agarró el bolígrafo y comenzó a garabatear. Él había escuchado las historias de la forma en que lidiábamos con nuestros problemas, pero aun así se había tomado la molestia de convertirnos en enemigos. Cuando terminó, empujó el papel lejos de él.    


    Mi padre miró los nombres antes de asentir. El amigo de Lewis se levantó de su asiento y cuando llegó a la puerta, fue cuando me moví.    


    El cuchillo en mi mano salió volando por la habitación con una fuerza letal, incrustándose dolorosamente en la pantorrilla del hombre. Se tiró al suelo con un grito de dolor y yo me levanté de mi asiento. Lewis salió disparado de su lugar en protesta, gritando sobre el trato que había hecho, pero Robbie lo apuntó con su arma.    


    El aire se detuvo por un momento y mi padre dobló el papel y se lo guardó en el bolsillo. Había conseguido lo que había venido a buscar y ahora estaba acabado.    


    Estos hombres ya no significaban nada para él y ahora iban a recibir su merecido por enfadarse con él.    


    "Trata de no hacer demasiado lío". Mi padre apuntó principalmente a mí mientras se movía hacia la puerta y se iba.    


    Estiré mis manos en mis guantes de cuero mientras caminaba tranquilamente hacia mi hermano. Robbie levantó una ceja cuando cogí una de las armas que les había quitado a los hombres. En segundos había desabrochado el cargador para contar las balas. Era una cámara llena, por lo que habían venido preparados, simplemente no habían tenido la oportunidad de hacer uso de ella.    


    "Qué desafortunado", murmuré mientras volvía a armar el arma y me movía hacia el hombre al que había apuñalado.    


    La hoja siempre había sido mi arma preferida, hacía más a los hombres de lo que una bala podría hacer: era personal, íntima y mucho más divertida. El arma, por otro lado, hizo casi el mismo daño, pero apenas tocó la superficie cuando se trataba de atormentar a las personas que me entregaron.    


    "Por favor, no tienes que hacer esto", suplicó Lewis, distrayéndome de mis intenciones mientras le lanzaba una mirada mortal.    


    La mendicidad siempre me enojaba porque sabían lo que estaban haciendo y habían ignorado las consecuencias de todos modos. Cada elección que habían hecho los había llevado a este momento, y si pensaban que sentiría simpatía por la forma en que habían elegido morir, tenían otra cosa por venir. La vida se trataba de tomar decisiones; habían hecho los equivocados y ahora iban a pagar por ello.    


    Me incliné hacia mi cuchillo y giré el mango. Un ruido insoportable salió de su boca y me reí por lo bajo. Mi puntería era exacta, y mi fuerza había sido precisa. La hoja había atravesado su piel y había cortado todo el camino hasta su hueso. La sangre brotaba de la herida sobre la alfombra debajo de él. El dolor lo había dejado mudo e inmóvil, pero quería que gritara.    


    Giré el cuchillo de nuevo y un sonido de gorgoteo se deslizó por sus labios.    


    "Tienes razón, no tengo que hacer esto, pero quiero hacerlo", dije antes de comenzar a arrastrar la hoja hacia arriba, todavía incrustada en su carne, estaba sangrando rápidamente y estaba empezando a hacer un desorden. El olor metálico llenó el aire, mis guantes se empaparon una vez más en la sangre de otro hombre mientras se ataba al borde de la conciencia. Necesitaba terminar con esto antes de que se escapara de las garras de la realidad.       


    "¡Fue idea mía, no de él! Puedes hacerme lo que quieras, pero él tiene un hijo en camino y una esposa". Lewis suplicó y yo gruñí con irritación. Su voz se estaba volviendo más fuerte y más molesta, y justo cuando estaba a punto de volver mi atención hacia él, un disparo resonó en la habitación.    


    Robbie había disparado su arma y mis manos se cerraron en puños. Se volvió hacia mí encogiéndose de hombros cuando ambos nos encontramos con el silencio.    


    Le disparó a Lewis en la cabeza y me quitó la satisfacción de su muerte.    


    "Él me estaba irritando y tú me estabas cabreando. ¿Sabes lo difícil que es sacar sangre de una alfombra?" Respondió por sí mismo. Lo miré por un momento antes de dejar escapar un suspiro. Me incliné una vez más, presionando mi mano contra el pecho del hombre que estaba sangrando a mis pies. Sentí su corazón latiendo y con un movimiento pesado, clavé la hoja en su pecho.    


    Está hecho.    


    "No es mi trabajo hacer la limpieza", murmuré mientras me movía por la casa y me dirigía a la cocina. Busqué a tientas el grifo mientras me enjuagaba la sangre de mis manos cubiertas de cuero. Tan pronto como se hizo el acto, la sangre nunca se sintió tan bien como cuando estaba en medio de la tortura.    


    "Sí, es mi trabajo y siempre me jodes", gritó Robbie desde la otra habitación mientras veía desaparecer el agua ensangrentada por el fregadero. Reaparecí en la habitación y me enfrenté a Robbie, colocando el arma que no había usado sobre la mesa.    


    "Lo que sea, necesito un trago. ¿Quieres que te espere?" Pregunté mientras me movía hacia la puerta principal. Robbie gruñó por lo bajo.    


    "No, a menos que planees esperar toda la noche". Estaba en su teléfono ahora, tocando furiosamente para comenzar el proceso de limpieza. Él siempre había sido bueno para deshacerse de los cuerpos y yo siempre había sido bueno para torturarlos.    


    "Quiero ese cuchillo de vuelta por cierto", le dije antes de cerrar la puerta y salir.    


    Estaba oscuro cuando llegué a mi auto y cuando entré, finalmente sentí que podía respirar adecuadamente.    


    La música sonaba a través de los parlantes mientras caminaba por el club nocturno, jodidamente aburrido y mirando como dagas a la multitud de personas que se juntaban y obstruían mi camino. Tropezaron, intoxicados y cachondos, pero cuando vieron con quién se habían topado, incluso en su estado de embriaguez supieron el error que habían cometido.    


    Todo el mundo en Cullfield sabía exactamente quién era yo: Freddie King, el asesino despiadado y sin moral. Freddie King, el gángster implacable que te dispararía una bala en el cerebro sin ningún remordimiento. Freddie King, el hombre del que nunca quisiste estar en el lado equivocado.    


    Por esas razones podía tener todo lo que quisiera, y en este momento todo lo que quería era un vaso de whisky y una mujer para follar.    


    Una vez que salí con éxito de la multitud de cuerpos sudorosos y llegué a la parte frontal de la barra, me incliné sobre ella mientras el trabajador detrás me observaba. Agarré una botella de whisky de detrás del mostrador, desafiándolo a decir algo. Estaba de humor para comenzar una pelea esta noche porque Robbie había atrofiado una de mis muertes y me había quitado la emoción. El cantinero asintió con la cabeza en reconocimiento a mí, deslizándome un vaso y moviéndose para atender a un cliente real.    


    "Te encanta arruinar mi noche, ¿no?" Liam resopló mientras bebía el trago de vodka frente a él. "Asustaste a todas las chicas buenas". Volví la mirada para captar el amplio espacio que mi presencia había creado a nuestro alrededor. Las mujeres se habían escabullido, algunas incluso habían ido tan lejos como para salir del edificio y el resto se había movido al lado opuesto de la barra.    


    "Las chicas buenas no son para hombres como nosotros", le dije a mi hermano, pero gruñó disgustado cuando tomó la botella de mis manos y la presionó contra sus labios, renunciando por completo a un vaso.    


    "Entonces, ¿para quién más están destinados? Al menos podría haberles hecho pasar un buen rato". Mi hermano menor se lamentó mientras miraba por encima de mi hombro, estremeciéndose levemente al reconocer a alguien que venía hacia nosotros, la única mujer que se atrevería a caminar hacia mí.    


    "No estoy seguro de que follarte sea la versión femenina de un buen momento", sonreí sabiendo que mis palabras lo irritarían, pero en lugar de recurrir a la violencia como pensé que lo haría, mi hermano devolvió el golpe con una cantidad igual. de venganza.    


    "Al menos no tengo que calentar mi polla en el equivalente humano de un puto microondas. Me pregunto cuántas veces tu mujer ha abierto sus puertas hoy". Antes de que pudiera registrar sus palabras, la mujer de la que estaba hablando me agarró el antebrazo y empujó su cuerpo contra mi costado.    


    "Bebé, ¿dónde has estado? Te extrañé". Puse los ojos en blanco hacia mi hermano mientras fingía tener arcadas.    


    Vicky me miró tan seductoramente como pudo, frunciendo los labios y empujando sus pechos hacia mí de una manera que podía ver todo el frente de su vestido. Vicky Williams era un libro abierto cuando se trataba de lo que quería de mí, y todos sabían lo desesperadamente que quería que la llamara mía.    


    "Tú no eres mi chica, Vicky, eso significa que no necesitas saber dónde diablos estaba". Suspiré, mi mano moviéndose alrededor de su espalda mientras apretaba su trasero.    


    "Sí, solo eres una chica a la que le gusta follar". Liam continuó con una sonrisa.    


    "Una chica a la que le gusta follar más que a cualquier otra chica". Prácticamente ronroneó, corrigiendo a mi hermano mientras su mano se movía hacia la parte de atrás de mi cuello, sus dedos pasando por mi cabello.    


    Bebí otro vaso de whisky. "Sea lo que sea esto entre ustedes dos, no tengo paciencia para eso". Me puse de pie y tomé la mano de Vicky, arrastrándola conmigo hacia la puerta trasera del club.    


    Antes de que pudiera orientarme en el aire frío de la noche, Vicky se abalanzó sobre mí. Me empujó contra la pared del callejón, sus labios se sumergieron en los míos y me besaron como si hubiera estado privada de mí durante demasiado tiempo.    


    Tal vez no la había dejado sola el tiempo suficiente.    


    La agarré por los hombros, empujándola lejos de mí mientras tropezaba con los talones.    


    "¿Dije que podías besarme?" Le pregunté, mi voz baja y viciosa.    


    "Pensé que me habías extrañado también, ¿no es por eso que me trajiste aquí?" Entonces me reí de ella, viendo su cara caer mientras sacaba un paquete de cigarrillos de mi bolsillo antes de colocar uno entre mis labios. Encendí el final, viendo a la mujer frente a mí comenzar a enfurruñarse.    


    "Como dije antes, Vicky. Tú no eres mi novia y nunca lo serás. Lo que eres es un buen momento, así que ¿vas a mostrarme un buen momento o voy a tener que encontrar a alguien más?" Ella gimió mientras se inclinaba más cerca de mí, presionando su mano en mi cara.    


    "¿Vas a ponerte de rodillas o no?" Aparté su mano de mí, mis palabras crueles y sin dejar lugar para sus sentimientos.     


    Parecía pensar en su situación antes de aceptarla.    


    "Un día serás tú el que esté de rodillas frente a mí". Murmuró mientras hacía lo único que podía.    


    Se dejó caer al suelo sucio, la grava se le hundía en la piel cuando empezó a desabrocharme el cinturón. Su mano me frotó a través de mis pantalones, provocándome antes de ponerse manos a la obra.    


    Pero incluso mientras me daba placer, mi mente estaba atascada.    


    Mi conjunto de habilidades para el asesinato estaba empezando a darme dolor de cabeza.      


    A lo largo de los años bajo el reinado de mi padre, había aprendido a controlar mis emociones, porque fingir que no me importaba hacía que todo fuera más fácil, pero todos los asesinatos finalmente me estaban pasando factura y podía sentir que comenzaba a resbalar.    


    Con Victor King como mi padre, no tenía más remedio que obedecer, pero, inevitablemente, sabía que un día me asignarían una muerte mucho peor que las que había dado. Con cada gota de sangre que había derramado, sabía que me acercaba a la bala que tenía mi nombre.    


    A diferencia de los hombres a los que había torturado, no temía a la muerte. Había matado a suficientes personas para saber que el miedo solo venía de saber que tenías algo por lo que vivir, y en mis veinticinco años en esta tierra, todavía no había encontrado nada por lo que vivir.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Lola    


    La vida me golpeó como un accidente automovilístico.    


    Primero estaba la calma antes de la desaceleración del movimiento, luego estaba el terror que se apoderaba de mis miembros y amenazaba con desollarme vivo, y finalmente estaba la destrucción de mi muerte. Mi vida era una mierda, no había rosas ni caballeros con armadura brillante, solo cansancio y una desesperanza que me tragaba por completo.    


    Trabajé un día monótono tras otro en un ciclo constante para darles a mi hermano y hermana pequeños la oportunidad en la vida que nunca me habían dado. El destino había sido cruel conmigo desde el principio, pero estaría condenado si permitía que mis hermanos vivieran una vida como la mía por despecho. Mi vida ya era suficiente tortura con una educación por debajo del promedio en una sociedad que solo reconocía el intelecto sistemático, no podía dejar que mis hermanos sucumbieran a las desventajas de un hogar roto como el mío.    


    Pensé que finalmente había comenzado a hacer algunos progresos con todo esto hasta que todo se derrumbó.    


    Toda la población de Cullfield parecía podrida hasta la médula. A pesar de que trabajaba horas extenuantes en trabajos sin salida, todavía no era suficiente para llegar a fin de mes y, para colmo, me habían despedido del único trabajo que pagaba mis facturas: lo habían cancelado. Como mala conducta, pero todos sabíamos cuál era la verdadera razón. Podría estrangular a mi ex novio por ponerme en esta posición, todo porque no pudo evitar follarse a la esposa del gerente. De alguna manera fui yo quien recibió la carta perdedora en esta situación porque no fue él quien fue despedido, fui yo.      


    La mala suerte me siguió como el aire que respiraba, así que aquí estaba parado frente al pub que albergaba a la notoria pandilla de Cullfield.    


    El rey y el león    


    Un maldito nombre pretencioso si me preguntas, pero mis manos aún temblaban mientras miraba la puerta roja frente a mí. La familia King era conocida por muchas cosas malas, cosas que mi voluble cerebro ni siquiera podía empezar a imaginar.    


    Sabía todo sobre la reputación de la familia que prosperaba con la brutalidad y el derramamiento de sangre, era de lo único que todos hablaban en este estúpido pueblecito. Todos los respetaban; todos les temían, pero yo casi nunca tenía tiempo para chismes ociosos. Las historias de violencia y adoración se me escaparon y ahora solo esperaba haber estado prestando atención.    


    No estaba calificado ni preparado para el puesto que había solicitado, pero también estaba desesperado.    


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras contemplaba el valor de este trabajo. Era solo otra situación de mierda que me vi obligado a considerar, pero ¿valía la pena el dinero para involucrarme con un grupo de mafiosos? Teniendo en cuenta mi suerte, debería haberme ido, pero los trabajos eran difíciles de conseguir hoy en día y no tenía el lujo de rechazar este.    


    Cualquiera que sea la forma en que mire mi situación, ambas partes tenían mucho en juego, pero en este momento, si no lograba recibir un cheque de pago para el final de la semana, no nos quedaría comida en la casa.    


    Antes de que pudiera convencerme de alejarme, golpeé con fuerza la puerta de madera, probablemente lastimándome los nudillos en el proceso. Mi corazón latía a toda velocidad mientras esperaba, y dejé escapar un suave suspiro de alivio cuando me encontré cara a cara con un hombre que no se parecía en nada a los miembros de la banda glorificada de la que sabía alejarme. Me dio la bienvenida con su cabello rubio y ojos verdes, tomando asiento en el bar mientras esperaba que yo siguiera su ejemplo. Me acomodé nerviosamente en uno de los taburetes a su lado y sin mucho aliento, comenzó su interrogatorio.    


    "Soy Dave y te entrevistaré hoy". Apenas me miró cuando le entregué mi currículum: era una sola página de logros vergonzosamente decepcionantes. Tenía mucha experiencia minorista, pero no mucho más. Observé mientras sus ojos rozaban el papel, y la esperanza floreció en mi pecho cuando no se burló de él con disgusto.    


    "¿Alguna vez has trabajado como camarero antes, y dónde obtuviste tu experiencia?" Empezó la entrevista con una pregunta que me hizo palidecer.    


    La lista de trabajos que había visto no decía nada sobre la experiencia, y ahora todas mis esperanzas se estaban hundiendo en el suelo debajo de mí. ¿A quién estaba engañando de todos modos? Por supuesto, este lugar nunca habría contratado a alguien como yo, pero ahora estaba aquí y tenía que intentarlo.    


    "No, no tengo ninguna experiencia, pero-" Dave dejó escapar un fuerte suspiro y se llenó hasta el borde de la irritación. Atrapé el resto de mi oración en mi boca, mi corazón latía con fuerza cuando detuve mis palabras desesperadas para que no salieran de mis labios. Lo vi llevar sus dedos a su rostro antes de frotarse los ojos exhausto, tenía una mirada en su rostro que no había visto antes y en ese momento supe que no me iba a dar una oportunidad.    


    "Voy a decirte esto directamente porque pareces una chica muy agradable, pero no eres lo que estamos buscando aquí. He entrevistado a personas mejor calificadas para este puesto, personas que saben cómo hacer este trabajo y gente con la confianza suficiente para tratar con nuestros clientes. Necesitas la confianza para trabajar en un lugar como este y creo que ya lo sabes". Aparté la sequedad de mi garganta mientras trataba de no tomar sus palabras como un insulto. Básicamente estaba diciendo que no creía que yo fuera lo suficientemente fuerte para trabajar en un lugar como este, lo había dicho amablemente, pero la verdad aún era profunda.    


    "No puedo darte este trabajo, pero si quieres contactarme personalmente..." Hizo una pausa mientras tomaba un bolígrafo y garabateaba algo en el papel que le había dado.    


    Por un momento estuve confundido hasta que vi la forma en que sus ojos miraban lascivamente a mi cuerpo y no a mi cara. Tragué saliva nerviosamente, su mirada me hizo sentir incómoda. Sus ojos se levantaron finalmente cuando hubo visto mi escote y mordí el interior de mi mejilla para evitar que mi ira estallara, no podía enojarme con él cuando necesitaba que me diera un trabajo.    


    "Mi número está allí si quieres llamarme más tarde". Reiteró y me devolvió mi currículum. Por un momento no supe que decir, abrí la boca y la cerré. Él sonrió ante mi mutismo, sus ojos demorándose en mis labios. No quería saber qué pasaba por su cabeza mientras me miraba.        


    Se levantó de su asiento y empecé a entrar en pánico, ya había terminado conmigo, pero apenas había llegado a decir nada. En este punto, ya había pasado el punto de preocuparme cuando sabía cuán desesperada estaba mi familia por el dinero.    


    Rogar no estaba debajo de mí.    


    "¿Hay algo más que me puedas ofrecer? De verdad, de verdad necesito este trabajo, Dave. Soy muy buena limpiadora y aprendo rápido. Por favor, realmente necesito esto". Me miró con una cara llena de arrepentimiento y parecía como si estuviera a punto de decir algo, pero antes de que tuviera la oportunidad, un teléfono comenzó a sonar desde una habitación detrás de la barra.    


    Observé su cabeza sacudirse por el ruido, pero no me importaba cómo me hacía ver, no había terminado de rogar. Su mano se movió para presionar contra mi muslo, y yo quería gritar. Este hombre tenía al menos treinta y tantos años y estaba en una posición profesional de poder; esto no estaba bien, pero no estaba en condiciones de hablar en contra.    


    "Necesito conseguir eso, solo dame un minuto". Ordenó y asentí con la cabeza rápidamente, tomando su paciencia como una segunda oportunidad. Pero querer este trabajo de repente se sintió más sucio que antes.    


    Traté de calmar mi respiración cuando noté el oscuro cambio en su actitud, y me quedé clavado en mi lugar mientras lo veía caminar hacia la trastienda. Se giró para mirarme por un momento antes de cerrar la puerta, segundos después el teléfono dejó de sonar y dejé escapar un suspiro de alivio. Volví a colocar el papel en la barra y traté de repensar mi estrategia.    


    Debería haber tenido miedo de sentarme solo en el foso de los leones, pero este lugar estaba más vacío de lo que esperaba y lo único que me tenía aterrorizado era el entrevistador que se suponía que no debía hacer nada por mí.    


    Un pesado silencio llenó el lugar mientras temía su regreso.    


    Me temblaban las manos cuando llevé mi bolso a la barra y busqué mi teléfono; tal vez debería irme; tal vez debería abrir un botón de mi blusa y usar su interés en mí para mi propio favor, pero mi mala suerte regresó con fuerza cuando perdí mi agarre en mi bolso y se cayó al otro lado de la barra, todo en su interior derramándose en el suelo en un ruidoso lío.    


    Por un momento mi corazón saltó a mi garganta, seguramente el ruido habría atraído a alguien a su fuente, pero nadie parecía venir. Gemí cuando la ansiedad brotó a través de mi piel una vez más y lentamente me abrí paso alrededor de la barra para buscar mis cosas.    


    La atmósfera a mi alrededor pareció espesarse cuando terminé de limpiar el desastre que había hecho, mi nerviosismo se convirtió en una sensación de fatalidad cuando sentí la presencia de alguien sobre mí.    


    Mi mala suerte no paró con que mi bolso cayera detrás de la barra, nunca lo hizo.    


    "Consígueme una cerveza." Solo la voz tenía la capacidad de clavar el terror en mis miembros ansiosos. Él no me estaba mirando cuando inquietamente regresé a mi altura normal, pero no podía dejar de mirarlo. Se sentó con desdén en el taburete de la barra que había ocupado momentos antes mientras golpeaba furiosamente su teléfono con una expresión que me tenía demasiado asustada para moverme.    


    Freddie King estaba sentado justo en frente de mí, podría haber sido cualquiera de sus hermanos, pero de alguna manera yo había vencido a todos. Estaba sentado allí con su característico cabello negro, piel pálida y ojos azules como el hielo: el hermano más despiadado y despiadado de la pandilla de la que había jurado alejarme. Parecía tan peligroso como lo habían descrito, pero mirarlo así era algo diferente. Casi podía ver su insensible crueldad manchada en su piel; Podía verlo en la forma en que se sostenía y podía verlo en el vacío de su actitud viciosa.    


    Respiró pesadamente por algo que lo estaba molestando y me estremecí cuando su voz volvió a sonar en mis oídos. Era profundo y oscuro, y estaba empañado con intenciones peligrosas, pero incluso en su ira, nunca volvió su mirada hacia mí.    


    "¿Estás jodidamente sordo? Dije que me traigas una cerveza". Exigió, las sílabas chirriando contra su lengua como si fuera insoportable para él repetirlo.    


    Mi corazón saltó a mi garganta mientras me movía hacia el grifo de la cerveza por puro miedo.    


    Tenía dos opciones; o podía decirle que no trabajaba aquí, o podía servirle una cerveza y esfumarme. Con el estado del asesino frente a mí, no pensé que la primera opción fuera tan buena.    


    Volví a mirar el grifo de la cerveza, seguro que no podía ser tan difícil.    


    Tomé un vaso y me moví para agarrar el mango, y con una respiración profunda tiré de la palanca hacia abajo. Por un momento no pasó nada, hasta que todo se volvió una mierda.    


    En lugar de un flujo constante, la cerveza salió a chorros del grifo con un jodido vigor rencoroso. Lo arrojó sobre todo lo que me rodeaba y empapó directamente mi ropa hasta que pude sentirlo en mi piel.    


    "¡Mierda!" Traté de detener la bomba, pero se derramaba con demasiada fuerza y no sabía qué hacer.    


    Nunca antes había estado detrás de una barra, eso era obvio. El vaso que había planeado llenar se me había resbalado y se había hecho añicos en el suelo. Estaba tan jodido y la única persona a la que podía pedir ayuda era una persona con la que esperaba nunca tener la necesidad de hablar.    


    Mis ojos suplicantes se dirigieron al gángster al otro lado de la barra que finalmente había levantado la cabeza para ver cómo se desarrollaba el desastre.    


    La forma en que me miró me hizo olvidar cómo respirar, su mirada helada me fijó en mi lugar e intimidándome hasta el fondo. Estaba atrapada en su mirada y todavía estaba empapada.    


    Se movió lánguidamente, su mirada nunca dejó la mía mientras se levantaba lentamente de su asiento. Cuando se puso de pie, Dave finalmente hizo una reaparición. Los indicios de alivio me atravesaron cuando vi su rostro. Dave me hizo sentir incómodo, pero no era tan peligroso como Freddie King. Deseé que se acercara, para crear una barrera entre lo que estaba pasando y la fuerza eléctrica de la mirada de Freddie.    


    Sin embargo, Dave apenas me miró, sus ojos astutamente fijos en el hombre que podía hacer lo que quisiera, yo no era más importante que su trabajo, incluso si él quería follarme. Freddie levantó la mano hacia su cantinero principal y, con un breve asentimiento, Dave volvió sobre sus pasos y desapareció en la habitación de donde había venido.    


    Mi sangre se heló, mi corazón latía tan rápido que temía que estuviera a punto de salir disparado de mi pecho. Si se había deshecho de Dave, ¿qué significaba eso? ¿Qué quería de mí?    


    Lo vi avanzar hacia mí, y con cada paso distinguido, podía sentir el calor subiendo por los costados de mi cuello. Mis ojos no se apartaron de sus movimientos cuando escuché el crujido de vidrios rotos bajo sus zapatos. Tal vez pretendía que yo pagara por el desastre que había hecho, tal vez eso era lo que era, pero difícilmente pensé que algo de esto haría mella en el imperio que su familia había construido.    


    Me congelé cuando dejó un pequeño espacio entre nosotros.    


    Estaba frente a él ahora, pecho contra pecho mientras se inclinaba hacia mí. No pude evitar pensar que sus movimientos eran deliberados mientras su cuerpo presionaba el mío y apenas podía respirar. Un pequeño grito ahogado salió de mis labios cuando su barbilla empujó mi hombro y se inclinó sobre mí para apagar el interruptor debajo del mostrador. La cerveza dejó de fluir y dejé escapar un profundo suspiro de alivio. Freddie dejó escapar un gruñido suave, su mano se movió para descansar contra mi cintura. Me quedé sin aliento una vez más cuando no me soltó.    


    Con sus manos aún sobre mí, se apartó de mi cuerpo.    


    Era mucho más alto que yo cuando estábamos juntos, y eso solo lo hacía mucho más intimidante. Sus ojos brillaron con furia cuando me miró y no pude sostener su mirada más, la forma en que me miraba era demasiado cruda y llena hasta el borde con una ferocidad desenfrenada, no podía soportarlo. Sin embargo, a Freddie no le gustó que apartara la mirada de él, mi aversión solo pareció irritarlo mientras tomaba mi rostro con su mano. Las yemas de sus dedos presionaron mi piel mientras forzaba mis ojos hacia los suyos.    


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y mi capacidad para respirar estaba estancada. Continuó mirándome, escudriñando cada centímetro de mí como si estuviera memorizando algo que no sabía cómo entender. Traté de soltarme de su agarre, pero su agarre sobre mí solo pareció endurecerse.    


    Mis instintos de supervivencia estaban presionando contra mis huesos mientras trataba de crear cierta distancia entre nosotros, pero no había mucho espacio que pudiera tomar antes de que mi espalda se hundiera dolorosamente en los grifos de cerveza. Hice una mueca, pero eso no pareció disuadir su nueva curiosidad en mí. En cambio, su mano bajó por mi barbilla y se envolvió alrededor de mi garganta.    


    Su pulgar acarició hacia arriba y mis manos se movieron para agarrar los bordes de la barra detrás de mí. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios cuando notó mis movimientos, se deleitaba con el miedo que estaba creando, y todavía no dejaba de tocarme. Algo revoloteó en mi pecho por la atención que tenía en mí, mi cuerpo hambriento de toques casi deseaba ser maltratado por él.    


    No, no podía empezar a pensar así ahora, no cuando él podría partirme el cuello con la misma facilidad.    


    Mientras el pensamiento pasaba por mi mente, su mano se aflojó y continuó moviéndose hacia abajo hasta que sus dedos se extendieron sobre mis clavículas. Su dedo índice se hundió en las abolladuras de mi estructura ósea, arrastrándolo hacia abajo hasta que avanzó poco a poco hacia la mitad de mi escote. No había notado cómo mi pecho palpitaba hasta que vi la forma en que sus dedos presionaban mi piel. Cuando pensé que no detendría su avance hacia mis pechos, un sonido de pánico se abrió camino desde el fondo de mi garganta. Parecía que eso era todo lo que Freddie King necesitaba oír cuando retiró la mano y se llevó el dedo a los labios. Tarareó indignado mientras chupaba el sabor a cerveza que había recogido de mi piel empapada.    


    Mis ojos se abrieron y mi estómago dio un vuelco, ¿realmente acababa de hacer eso?    


    "No pareces el tipo de chica que estaría dispuesta a entrar en un lugar como este". No sabía qué hacer con la forma en que me trataba, mi cuerpo todavía estaba tratando de adaptarse a todas las emociones que lo atravesaban. Debería haber estado tratando de escapar, pero estaba demasiado nervioso.    


    "Vine por el trabajo". Mi voz era vergonzosamente tranquila y vergonzosamente atrofiada. Su mandíbula se apretó ante el sonido, realzando la estructura afilada de sus pómulos.    


    "Ya conozco a ese cariño, dime tu nombre". Su tono se aligeró por un momento y pensé que casi lo había imaginado.      


    "Lola". Respiré inestablemente mientras lo miraba poner los ojos en blanco. "Lola Meyers". Rápidamente me enmendé cuando él me miró con aprobación antes de inclinarse hacia mí una vez más.    


    Contuve el aliento cuando alcanzó algo por encima de mi hombro. Cuando se enderezó, tenía mi currículum en sus manos. Sus ojos repasaron la información durante un par de minutos antes de doblar el papel y guardarlo en el bolsillo de su chaqueta.    


    "¿Qué vas a hacer con eso?" Pregunté alarmado, mi voz aguda y llena de pánico.    


    Esa hoja de papel tenía toda mi información: dónde vivía, cómo contactarme, incluso tenía mi jodido número de seguro nacional. Me miró con una expresión divertida y apreté los labios para evitar decir algo estúpido. Llevó su dedo a mi cara de nuevo, trazando una línea a través de mi mejilla. Me aparté de él, pero sólo me obligó a mirarlo de nuevo.    


    "Te voy a dar este trabajo con una condición". Fácilmente pronunció las palabras que sabía que necesitaba, y no supe cómo reaccionar. Todavía era un hombre peligroso incluso si me estaba dando lo que quiero, y no podía olvidar que Freddie King era bueno para conseguir las cosas que quería a pesar del derramamiento de sangre y las lágrimas que dejó a su paso.    


    Se acercó a mí, una sonrisa maliciosa tirando de sus labios.    


    "Déjame follarte". Sus ojos brillaron mientras buscaba en mi rostro mi reacción. "Déjame tenerte en mi cama esta noche y tendrás este trabajo por la mañana". Respiró contra mi piel con arrogancia, una arrogancia que quería recoger y envolver alrededor de su garganta de la misma manera que había envuelto su mano alrededor de la mía.    


    Podía sentir su cuerpo presionando contra el mío de nuevo, sus manos dando vueltas alrededor de mi cintura y subiendo por mi columna. El significado de su toque era un borrón en mi cabeza hasta que sus vulgares palabras se registraron correctamente en mi cerebro. Lo miré con horror, la ira que había sentido durante semanas de repente estalló a través de mi cuerpo en el momento en que menos lo necesitaba. Traté de controlarlo, de abrigar mi furia como siempre lo había hecho, pero ya era demasiado tarde.    


    Mi mano se levantó y mi palma golpeó su mejilla con una fuerza agonizante.    


    Era como si el mundo se ralentizara a mi alrededor; la acción impensable fue mi deseo de muerte mientras miraba su cabeza girar hacia un lado en estado de shock por lo que acababa de hacerle. Cuando se recuperó de mi audacia, vi su rostro contraerse.    


    Envolvió su mano alrededor de mi muñeca, la sensación de escozor aún era evidente en mi mano mientras aplicaba suficiente presión para romperla.    


    "Vas a pagar por eso, pero primero necesito tu respuesta". Su voz estaba demasiado controlada, y podía sentir las lágrimas picando en mis ojos por el dolor que me subía por el brazo. Traté de respirar a través de él, pero por la forma en que me miraba, apenas podía manejar el oxígeno que ya estaba tomando.    


    ¿Esperaba que yo estuviera de acuerdo con lo que quería ahora debido a lo que había hecho?    


    Me quedé en silencio por un momento, tratando de pensar en mis opciones, pero solo había una cosa que podía hacer, solo una cosa que debería haber hecho.    


    "¿Crees que soy una puta?" Las palabras salieron con amargura de mis labios porque conocía el tipo de mujeres con las que a los reyes les gustaba estar en compañía. "Tú mismo lo dijiste que no parezco el tipo de chica que entraría en un lugar como este, entonces, ¿qué te hace pensar que te dejaría hacer lo que quieras conmigo?" Sus fosas nasales se ensancharon ante mi desafío exterior.    


    Mis palabras lo enojaron, pero lo intrigaron de todos modos.    


    No creía que muchas personas tuvieran las agallas para hablarle de la forma en que lo hacía yo, y mucho menos una chica sin experiencia que no tenía mucho que ofrecer excepto su cuerpo. Pero yo no tenía las agallas que él pensaba que tenía a pesar de lo que parecía, y aún así no pude evitarlo mientras las palabras salían estúpidamente de mi boca. Mi corazón latía con pavor cuando vi que sus ojos se oscurecían sobre mí.    


    Su otra mano se disparó hacia mí en rápida sucesión y me aparté de él. Mi movimiento le dio un momento de pausa antes de que me agarrara la cara de nuevo, esta vez con un agarre mucho más duro. Sus dedos empujaron los huecos de mis mejillas, clavándose en mi piel mientras empujaba mis labios en un puchero. Bajó la mirada hacia ellos por un momento y vi como su lengua salió disparada para lamer amenazadoramente la suya. Me retorcí en su agarre, pero no tenía adónde ir con su control dominante sobre mí y me asaltó el miedo de que tal vez no planeaba dejarme ir.    


    Freddie King había matado gente por mucho menos de lo que yo había hecho.    


    El terror se estaba asentando dentro de mí diez veces y dejó escapar un murmullo de satisfacción al ver cómo el pánico me invadía.    


    "Creo que estás desesperada, Lola, desesperada por este trabajo y lo suficientemente desesperada como para no querer que te haga daño. No importa si pienso que eres una puta, la gente desesperada hace cosas desesperadas y ahora pareces encontrarte". Usted mismo en una situación desesperada". Mi corazón latía con fuerza mientras lo miraba, me desafiaba a ver si tenía más de un golpe de valentía. Me hizo preguntarme si podría salirme con la mía abofeteándolo de nuevo porque definitivamente se lo merecía.    


    Mi corazón revoloteaba como un pájaro cantor en pleno vuelo y deseé tener las alas a juego.    


    La cruel realidad de todo esto era que lo que había dicho tenía perfecto sentido. Estaba desesperado y solo podía culparme a mí mismo, ya que de alguna manera logré hacer que mi situación fuera más grave.    


    Levanté mi propia mano para alejarme de su agarre en mi cara, por un momento parecía que no quería soltarme, pero luego me soltó y dejé escapar un fuerte suspiro de alivio. Me observó por un momento mientras frotaba mis propios dedos contra mis doloridas mejillas. Apuesto a que sus dedos habían dejado sus marcas en mi piel, rojas y enojadas como la persona que me las había dado.    


    Tragué saliva nerviosamente mientras lo miraba, mis ojos se arrastraban desde su rostro hasta su pecho.    


    Freddie King no era el hombre peor parecido que había visto; de hecho, los hermanos King eran todos hombres guapos, nadie podía negarles que, desafortunadamente, solo se podía llegar hasta cierto punto con un buen -aspecto de hombre cuyas manos estaban manchadas de sangre.    


    No podía dejar que me tocara así cuando sabía qué más habían hecho sus manos, ¿o sí?    


    Seguramente tener sexo conmigo no haría ninguna diferencia para él. Sería solo otra muesca en el poste de su cama y luego tendría este trabajo. No me prestó atención después de eso porque eso es lo que hacían los hombres como él, toman mujeres y luego las descartan cuando pierden interés.    


    Pensé en mi madre y mis hermanos: este trabajo marcaría una gran diferencia para ellos, pagaba mejor que el hotel y podría comenzar a pagar las facturas atrasadas de meses y meses atrás.    


    Todo lo que necesitaría sería una noche con este hombre y todos mis problemas estarían resueltos. Era fácil, era lo correcto.    


    Lo miré de nuevo y él me sonrió, sabía a lo que mi pequeño cerebro había llegado. Sabía que mi única salida era dejar que tomara lo que quisiera de mí, pero mi cerebro no coincidía con lo que había en mi corazón.    


    No podía hacerlo, me habían usado toda mi vida y no quería que él también me usara.    


    "Tienes razón, necesitaría estar desesperado para querer follarte". Las palabras salieron disparadas de mi boca antes de que pudiera detenerme.    


    Retorció mi muñeca en su agarre, y dejé escapar un grito de dolor. Todo lo que se necesitaba era un poco más de presión para romper el hueso, pero luego me soltó.    


    Algo vengativo brilló en sus ojos y supe que fuera lo que fuera no sería la última interacción que tuviéramos.    


    "Será mejor que corras, Lola. Ahora me has hecho querer lastimarte". Mi corazón latía rápido y no lo pensé dos veces cuando agarré mi bolso y lo empujé. Lo que había hecho era una estupidez y ahora me había puesto una diana en la espalda.    


    Corrí todo el camino a casa y sabía que parecía un maníaco haciéndolo, mis músculos ardían cuando azoté la puerta principal de mi casa y luego eché el cerrojo. Me apoyé en él mientras trataba de recuperar el aliento. Acababa de enojar al hombre más peligroso de Cullfield, y era poco probable que lo olvidara alguna vez.    


    Para tratar de salvar a mi familia de ser arrojada a la calle, solo los había puesto en un peligro aún mayor. Presioné una mano en mi boca para cubrir el sollozo que se acumulaba en la parte posterior de mi garganta. Las consecuencias de lo que había hecho sonaban en mi mente como un disco rayado. Estaba cubierto de cerveza y manchado con su toque, necesitaba—    


    "¿Eres tú, Lola? Regresaste temprano". Rápidamente me limpié las lágrimas de la cara al escuchar la voz de mi madre. No necesitaba preocuparse por mí, ya tenía suficiente de qué preocuparse.    


    Entré en la sala de estar desde el pequeño pasillo y me dirigí hacia ella. Estaba acostada en el sofá que habíamos convertido en cama cuando ya no pudo subir las escaleras. Estaba temblando cuando recogí su gruesa manta del suelo y cubrí su frágil cuerpo.    


    Por una vez agradecí que sus sentidos estuvieran confundidos porque no sería capaz de oler el fuerte olor a cerveza en mí.    


    "El negocio estaba lento, así que me dejaron salir temprano". Traté de no hacer una mueca por la mentira, pero incluso si era una mentira, sabía que mi madre estaba demasiado enferma para preocuparse por eso.    


    Ella no necesitaba saber sobre la deuda y las facturas porque yo iba a resolverlo, solo necesitaba un poco más de tiempo.    


    "Vaya." Murmuró con cansancio mientras le daba un beso en la frente.    


    "¿Necesitas algo?" Presionó una mano en mi mejilla, sus dedos fríos y ligeros contra mi piel mientras se apartaba y se movía en el sofá.    


    Estaba demasiado cansada para siquiera mirarme.    


    "Estoy bien, te preocupas demasiado. Tendrás canas antes que yo". Ella bromeaba, siempre bromeaba, y me hizo olvidarme de todo por un par de segundos, pero tener cáncer era como estar atrapado en un páramo de un cuerpo tanto por dentro como por fuera.    


    La quimioterapia siempre la cansaba y la enfermaba, pero nos dio esperanza.    


    Vi como sus ojos se cerraron y me moví hacia la cocina para preparar una taza de té. No dejaría que Freddie King me matara, iba a disculparme con él y rogarle por su misericordia, necesitaba estar aquí por mi madre y lo que sea que Freddie quisiera hacerme nunca iba a cambiar eso. Sin embargo, mis pensamientos se atrofiaron cuando mi teléfono comenzó a sonar. Lo recogí rápidamente con la esperanza de no volver a molestar a mi madre.    


    "Lola". La voz me hizo temblar de miedo mientras me paraba tembloroso, mirando la bolsita de té que se balanceaba en el agua de mi taza.    


    No dije nada, pero sus siguientes palabras casi me dan un infarto.    


    "Empiezas mañana a las nueve de la mañana, no llegues tarde". No me dio tiempo de decir nada mientras me colgaba, pero esta fue la primera de muchas veces que Freddie King jugaría con mis volubles emociones, y casi nunca en el buen sentido.    


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Freddie    


    El poder es algo peligroso; una vez que lo tienes, nunca sabes dónde parar.    


    Mi circunstancia no me había dado mucho poder, mi padre tendía a tomar todo eso para sí mismo. Era un líder por sangre y letalidad, calculado y cruel y todo lo necesario para liderar un legado y una pandilla que la gente temía. Había crecido bajo su puño de hierro y, como peón en su juego de gloria, había aprendido cuánto daño podía causar ese tipo de poder a las personas que estaban rodeadas por él.    


    No quería el tipo de poder que usaba para forzar las manos de los demás, pero yo era el hijo de mi padre y parecía que era el único tipo de poder que conocía.    


    Un poder como ese era la única manera de conseguir lo que querías en este mundo; o lo tomaste, mataste por él, o destruiste todo a tu paso para tenerlo. Y después de lo que había pasado en el pub, sabía que quería a Lola, la quería de todas las formas posibles y ella iba a sufrir por eso.    


    No podía sacarla de mi maldita cabeza, no se había ido de mi mente desde que tuvo la confianza para golpearme, incluso después de saber quién era yo, e incluso después de saber todo lo que era capaz de hacer.    


    Su cuerpo mostraba su miedo natural hacia mí, temblaba bajo mi toque, y su pecho se agitaba como si pensara que su próximo aliento sería el último. Era lo suficientemente inteligente como para saber que debería tener miedo, pero parecía que su cerebro no era tan rápido como su corazón porque incluso frente a mi peligro, dijo la verdad cuando debería haber estado tratando de salvarse.    


    Sabía que tenía el poder de hacer lo que quisiera con ella, pero algo en ella había logrado dejar atrás mi naturaleza destructiva. En cambio, se las había arreglado para envolverse a mí alrededor con su desafío. Me enfermaba pensar en las cosas que quería hacer con ella. Me enfermó saber que quería que me desafiara de nuevo, solo para poder escuchar el tono pesado de su voz y presenciar el fuego en su mirada una vez más.    


    Quería todo de ella, pero el problema era que ella no quería tener nada que ver conmigo.    


    Usar mi poder sobre ella no me traería la satisfacción que pensé que me traería. No, no quería tomar lo que ella no estaba dispuesta a darme, y no quería matarla porque quería que viviera el resto de su vida sabiendo que fui yo quien le concedió ese privilegio. No, me traería mucho más placer derribar sus barreras. Iba a hacer que me deseara y ella se odiaría a sí misma por ello.    


    Yo era Freddie King y ella se iba a arrepentir de haberme conocido.    


    Vicky empujó su cuerpo contra el mío en su cama, su desnudez rozó mi piel desnuda. Después de lo que había pasado y después de haber llamado a Lola para darle impulsivamente el trabajo en el bar en el que no tenía ninguna oportunidad, necesitaba algo para distraerme.    


    Vicky era fácil y nunca necesité hacer mucho para impresionarla.    


    Su mano rozó mi pecho cuando empezó a despertarse. No había dormido durante la mayor parte de la noche, la mayor parte del tiempo no dormí mucho, matar gente para ganarme la vida tendía a quitarme la paz, pero era más fácil para el sueño encontrarme cuando estaba No estoy solo en la cama. Con frecuencia me acostaba con Vicky; era una rutina en la que no había pensado mucho hasta ahora. Ahora, solo pensar en tener que usar a Vicky como una de mis salidas me llenó de irritación.    


    Si Lola hubiera sido inteligente, podría haber estado calentando su cama en su lugar. Si Lola hubiera sido inteligente, habría aceptado mi oferta y no habría tenido que arruinar su vida porque ella la rechazó. Si Lola hubiera sido inteligente, tal vez hubiera podido besar y olvidar.      


    Respiré hondo cuando mi mirada se centró en la posición de Vicky contra mí. Estaba completamente despierta ahora, sonriéndome con los ojos entrecerrados mientras su mano envolvía mi erección matutina debajo de las sábanas. Su toque hizo que mis músculos se tensaran y llenó mi cuerpo de deseo, deseo de algo más de lo que ella podía ofrecerme.    


    Cuando llegué a ella anoche, estaba lleno de caos y rabia. Había atravesado su dormitorio y la había follado rápido y duro. Pensé que sacaría a Lola de mi cabeza, me había equivocado.    


    "Alguien está emocionado por mí esta mañana, ¿es porque me extrañaste?" Sus palabras pretendían ser sensuales, pero todo lo que pude escuchar fue un gemido nasal. Ella siempre estaba haciendo demasiado para ponerse del lado bueno de mí, su tenaz voluntad siempre me quería solo para ella.    


    Enfrentó mi mirada de desaprobación con el ceño fruncido, sabía que odiaba cuando hablaba demasiado, pero también quería algunas respuestas. Quería saber con qué otras chicas me había estado follando en la semana en que no había logrado hacer tiempo para ella en su cama. Se mordió el labio por un momento, preguntándose si valía la pena presionar por una respuesta antes de que su mano comenzara a moverse, bombeando contra mi erección.    


    Lo gracioso fue que ella pensó que era ella quien lo había causado.    


    Gruñí en respuesta a su toque descuidado cuando comenzó a moverse contra mí. Sus movimientos eran rápidos y agresivos, la forma en que pensó que me gustaba, siempre asumieron que me gustaba recibir de la forma en que daba y nunca pude corregir su toque o decirles que prefería que fueran suaves, arruinaría mi reputación. .    


    "No quiero tu mano, quiero tu boca". Mi voz era tensa y tensa, y la vi inclinarse desde su posición a mi lado. Sus pechos en exhibición para que yo los aprecie.    


    Gemí cuando vi a Vicky subirse a mis piernas y me agarró de nuevo, su dedo rodeó mi punta antes de inclinarse hacia adelante. Mantuvo mi mirada por un momento antes de que su lengua empujara más allá de sus labios y lamiera juguetonamente toda su longitud.      


    Empujé mi cabeza contra las almohadas y cerré los ojos.    


    No eran los labios de Vicky los que imaginaba envolviendo mi polla, y no era la boca de Vicky la que imaginaba chupándomela.    


    Estaba imaginando a Lola encima de mí, su largo cabello rubio esparcido sobre su cuerpo desnudo, sus pechos llenos rozando mis piernas mientras su boca me devoraba. Me preguntaba si ella podría acomodarme todo el camino hasta mi eje, me preguntaba si le gustaba lo rudo. Me imaginé sus labios rojos e hinchados por el esfuerzo, mi semen goteando de su boca y sus ojos muy abiertos y vidriosos.    


    Sus ojos parecen cambiar de tono con sus emociones, su color avellana parecía aclararse justo antes de que hiciera algo que le costaría.    


    Me pregunté qué tono tomarían cuando soltara mi carga por su garganta.    


    La forma en que me miró, incluso en mi imaginación, era desconcertante.    


    Me pregunté si podía ver el monstruo detrás del cual me escondía. Me pregunté si alguna vez podría ver más allá de la sangre y la violencia. Su ira coincidía con la mía y había logrado adherirse a mí, podía sentirlo dentro de ella, pero parecía mucho más educada sobre cómo controlarlo. Tal vez por eso la quería en mi cama, tal vez pensé que sería la única que finalmente me entendería. Tal vez pensé que ella podría ser la que controlaría la oscuridad que siempre me alejaba.    


    Me corrí duro, más rápido y más duro que nunca en mi vida y cuando abrí los ojos, mi ilusión se hizo añicos. Capté la forma de Vicky con decepción.    


    ¿Qué diablos estaba mal conmigo? Necesitaba conseguir un jodido agarre. Nunca antes había pensado en una chica así. Yo era bueno follando; No era bueno con los sentimientos que me seguían. Con sólo pensar en sus labios a mí alrededor, se las había arreglado para deshacerme, mi excitación se había mezclado con mis sentimientos por ella, y todavía podía sentir el subidón de mi liberación extendiéndose por toda mi piel.    


    Si esto era lo que podía pasar solo con mi imaginación, entonces sabía que nunca la dejaría ir hasta que la probara en la vida real.    


    "Guau." La exclamación de sorpresa de Vicky hizo que volviera a mirarla, sus mejillas estaban sonrojadas cuando comenzó a arrastrarse por mi cuerpo, sus labios apuntando a los míos. Una punzada rápida de repugnancia creció dentro de mí cuando la empujé a mi lado. Fue como si algo se me retorciera en el estómago al pensar en dejar que me besara, ¿qué diablos fue eso?    


    Ella gimió cuando la aparté, sus manos forcejeando con mi cuerpo cuando comencé a levantarme de su cama. Odiaba lo pegajosa que se puso después de que follamos, pero fue el precio que pagué cuando decidí usarla para mis propias necesidades egoístas. Giré los hombros mientras me ponía de pie, mirando el desorden de nuestra ropa en el suelo. Siempre fue así con nosotros dos, salvaje y familiar. Vicky siempre supo lo que necesitaba y me lo dio sin hacer preguntas. Rebusqué en mis cosas y me dirigí hacia su baño.    


    "Vuelve a la cama, Freddie". Se quejó como siempre lo hacía cada vez que sabía que estaba a punto de dejarla. Estiró su cuerpo sobre las sábanas y la miré como si estuviera loca. Nunca fui del tipo que se queda y abraza, pero ella siempre me lo pidió de todos modos. La ignoré y cerré la puerta del baño, asegurándome de cerrarla.    


    Cuando terminé de ducharme, Vicky seguía en la misma posición. Me echó un vistazo, su mirada demorándose cerca de mi cinturón. Sus manos se movían juguetonamente entre sus piernas mientras me miraba recoger mi chaqueta y moverme para salir de su apartamento.    


    "¿A dónde vas que es más importante que yo?" Me detuve en seco ante su suposición de que ella significaba algo más para mí que la relación sin ataduras que habíamos establecido. Me enojó que ella pensara que tenía algo que decir sobre lo que hice solo porque elegí volver con ella.    


    Mi mirada era dura, y la vi doblarse sobre sí misma cuando captó la ira destructiva en la mirada que le di. Sabía que podía salirse con la suya más que la mayoría, pero más que nada necesitaba un recordatorio de que no recibiría ningún trato especial cuando yo ya no estuviera en su cama.    


    En tres pasos estaba de pie frente a Vicky, mi mano envuelta amenazadoramente alrededor de su garganta. Su ritmo cardíaco se disparó cuando rocé mi pulgar contra su punto de pulso, y gimió una disculpa.    


    Esta fue la respuesta que debería haber recibido de Lola ayer; esto era con lo que me habría satisfecho.    


    "Asume que eres más que un polvo rápido para mí una vez más y tendré que castigarte, ya sabes que tu ira nunca se comparará con la mía". Mis palabras fueron siniestras, y ella se dobló debajo de ellas. Me incliné hacia ella, mi mano se apretó alrededor de su garganta mientras presionaba un beso áspero en sus labios. Apenas podía respirar contra mi toque, pero no luchó.      


    "Conoces tu lugar, Vicky. No intentes pasarte de la raya, no me gustará si lo haces". Respiró hondo antes de subirse a la cama para tratar de igualar mi altura.    


    "Lo que quieras, bebé". Se inclinó hacia mí de una manera que sabía que no podía negar, sus labios bajaron por mi cuello con besos pesados.    


    Todavía no creía que ella creyera una palabra de lo que decía, pero ya no me importaba. Sus labios se detuvieron justo por encima de mi hombro, sus manos se arrastraron por mi pecho y luego corrieron por la parte delantera de mis pantalones. Contuve el aliento mientras la atraía hacia mí, mis labios presionando contra ella en un acto de lujuria que mi cuerpo no podía negar.    


    Pero incluso la segunda vez, el sexo con Vicky no me impidió pensar en Lola y la odié por ello.    


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Freddy    


    Todavía estaba de mal humor cuando salí del apartamento de Vicky. No había mucha gente que me quisiera, pero incluso cuando lo hacían, todo siempre tenía una condición. Vicky me amaba por todo lo que podía darle: el dinero, la autoridad, la fama que venía con ser mi mujer. Mis hermanos me querían porque yo era el mayor, la presión de las expectativas de mi padre se sentaba sobre mis hombros solo y por eso tenían más libertad que yo. Luego estaba mi padre, que amaba lo que podía hacer por él: cómo podía deshacerme de sus enemigos, cómo podía aumentar sus ganancias y cómo podía expandir su imperio.    


    Pero el amor no estaba destinado a tener condiciones.    


    Mi madre había sido la única que me amaba apropiadamente y ahora estaba muerta.    


    Entré en mi auto, mirando el volante y preguntándome si mi vida cambiaría alguna vez. La puerta se cerró con un portazo cuando encendí el motor.    


    Change había cruzado las puertas del pub de mi padre ayer, con su pelo rubio y su audacia temerosa. El cambio me golpeó, me insultó y se escapó de mí, y en ese momento me di cuenta de que tal vez ella era todo lo que necesitaba.    


    Mi Mercedes era mucho más llamativo que los autos que verías en Cullfield, era una firma de quién era el dueño. Me arreglé el cabello en el espejo retrovisor, me pasé la mano por la cara y miré mi teléfono. Dejé escapar un suspiro de alivio cuando no vi llamadas perdidas de mi padre y salí de mi lugar de estacionamiento.    


    Conduje por la ciudad lentamente, tomándome mi tiempo y prolongando la inevitabilidad de volver a los males de lo que era, pero la vida se estaba riendo de mí cuando me detuve en un semáforo en rojo y lo vi.    


    James estaba parado en el lado equivocado de la ciudad riéndose con un grupo de chicas con las que no debería haber estado andando, y antes de que pudiera correr dejé mi auto al ralentí en medio de la calle. Lo agarré por el cuello mientras las chicas que nos rodeaban soltaron un chillido, alejándose de mi ataque.    


    "¡Hijo de puta!" Apreté los dientes ante el hombre que había arruinado todo hace apenas un par de semanas. "Tienes algunas pelotas mostrando tu cara por aquí cuando sabes lo mucho que quiero golpearte". Maldije, empujándolo contra la pared de ladrillo con mi mano todavía envuelta alrededor de su garganta.    


    Mi medio hermano luchó contra mi agarre agresivo, su rostro se puso rojo.    


    Freddie, te juro que lo has entendido todo mal, yo nunca...    


    Le di un puñetazo en la cara antes de que pudiera terminar la frase, luego lo agarré por la chaqueta y lo arrastré de regreso a mi auto.    


    La conversación que estábamos a punto de tener necesitaba un lugar privado porque aunque la gente de Cullfield sabía quién era yo y de lo que era capaz, no podía ser atrapado golpeando a alguien en medio de la calle.    


    "Métete en el puto auto", le dije, y él obedeció porque no tenía otra opción. Casi lo había jodido todo: toda la planificación que había hecho y todo el dinero que había gastado para derrotar a la pandilla con la que se estaba poniendo cómodo, pero fracasé porque era un maldito soplón y lo pagué con mi sangre. y moretones    


    "No tienes que hacer esto Freddie, tu padre fue quien—"    


    Le golpeé la cabeza contra el salpicadero. Su nariz no había estado sangrando cuando le di una, pero ahora definitivamente lo estaba.    


    "Cierra la boca", le dije y después de eso, no dijo una palabra.    


    James había crecido conmigo, así que sabía cuándo estaba decidido, y en este momento estaba demasiado enojado para tratar de pensar con claridad, como si no tuviera suficiente en mi plato y ahora él estaba aquí jodiendo todo aún más.    


    Aparqué sobre el bordillo cuando llegué al pub, lo empujé a través de las puertas y lo vi tropezar mientras trataba de detener la hemorragia de su nariz con el borde de su manga.    


    Estaba tan enojado por la situación actual en la que me encontraba que incluso había olvidado quién estaría aquí.    


    Lola estaba de pie detrás de la barra con una mirada de horror, sus ojos se clavaron en mi hermano herido antes de que se movieran hacia mí. Cuando me vio ya mirándola, el terror se apoderó de sus rasgos antes de que bajara la mirada a sus pies.    


    "No te preocupes cariño, puede ser mucho más duro que esto". James le guiñó un ojo a pesar de la situación en la que se encontraba y odié la facilidad con la que sus mejillas se habían sonrojado al verlo.    


    Los miré a ambos, odiando que el hermano que era más cercano hubiera vendido nuestros secretos a una pandilla rival y que la mujer frente a mí no quisiera tener nada que ver conmigo.    


    De todos modos, arrastré a James a la trastienda y lo golpeé de nuevo, esta vez en el estómago.    


    "Tengo la sensación de que estás enojado por mucho más que solo por mí en este momento". Me incitó porque, aparentemente, quería que lo golpeara hasta convertirlo en pulpa.    


    Le di un puñetazo de nuevo y lo tomó como lo haría cualquiera de mis hermanos. Su cara se golpeó hacia un lado antes de que la levantara de nuevo con un gemido por otro.    


    Era casi como si necesitara esto.    


    "¿Tiene esto algo que ver con la linda chica de al lado?" Levantó la ceja y dudé con mi próximo golpe.    


    Se rió cuando supo que me había atrapado.    


    "Nos traicionaste, tienes suerte de no estar en el otro extremo de mi arma en este momento. Si Víctor se entera-"    


    Ya sé lo que hizo. La voz de mi padre sonó detrás de mí. "Él no es un traidor a pesar de lo que está en su sangre, hizo lo que hizo por orden mía". Parpadeé ante la revelación.    


    "¿Y no me lo dijiste? En cambio, me dijiste que había fallado y me hiciste sufrir las consecuencias". Mi padre me miraba con desinterés.    


    "Deberías haber estado preparado".    


    "¿Preparado para que mi propio padre me apuñale por la espalda?" Se encogió de hombros.    


    "Vete a la mierda". Grité, pero antes de que las palabras se registraran en su cabeza y antes de que pudiera darme una paliza peor que la que acababa de darme hace unos momentos, ya me estaba moviendo.    


    Apenas la miré mientras salía del edificio, incluso cuando quería arrastrarla conmigo.    


    ***    


    Era la tarde cuando regresé y cuando entré al edificio por segunda vez hoy, mis ojos se encontraron con los de ella antes que nadie. Yo era como un adicto buscando una solución y ella era la única que podía sacarme de ahí. Gravité hacia ella, apoyando mis codos en el borde de la barra mientras la observaba más de cerca.    


    Sus manos temblaban levemente mientras buscaba hacer su trabajo, un pequeño ceño fruncido perpetuamente grabado en su frente mientras contaba el cambio y movía la cerveza sobre el mostrador. Sorprendentemente, todavía no había jodido nada, pero, de nuevo, ni siquiera se había dado cuenta de que la estaba mirando esta vez.    


    Dave se movió hacia mí, sacando una botella de whisky del estante, pero negué con la cabeza. Incliné mi cabeza hacia ella de nuevo y suspiró cuando se dio cuenta de lo que quería. Se inclinó hacia ella y le susurró algo al oído, su cuerpo se puso rígido mientras su mirada revoloteaba sobre las personas frente a ella antes de que finalmente se posaran en mí.    


    Dave puso una mano en la parte baja de su espalda, instándola a seguir adelante y tomé todo de mí para no saltar sobre el mostrador y romperlo para que nunca más pudiera tocarla.    


    Se paró torpemente frente a mí.    


    "Te traeré una cerveza". Murmuró y si no la hubiera estado mirando no la habría escuchado decir nada.    


    "¿Estás seguro de que no necesitarás ayuda con eso?" Su mirada retraída se disparó hacia arriba y me atravesó con una mirada irritada.    


    "No es el tipo de ayuda que estás tratando de ofrecer". Ella bromeó y casi me reí.    


    "La oferta sigue ahí si la quieres, cariño". Levanté una ceja cuando cuadró los hombros.    


    "Ya tengo el trabajo, tu oferta ya no tiene sentido".    


    Ella hizo un buen punto.    


    "Hay otras cosas que un hombre como yo puede ofrecerte, Lola: tomaré mi cerveza en esa mesa, no seas torpe y te la dejaré caer por la camisa otra vez". No le di la oportunidad de decir nada más mientras me movía hacia la mesa en la esquina más alejada de la habitación, en la que ya sabía que James estaría sentado.    


    Me senté al lado de mi hermano, tomando nota de su rostro magullado. El silencio se prolongó entre nosotros hasta que finalmente hablé.    


    "No me voy a disculpar", le dije.    


    "Habría algo gravemente mal contigo si lo hicieras". Sus palabras me hicieron sonreír, hubo momentos en los que estaba agradecido de que solo compartiéramos una madre porque no había crecido tan duro de corazón como el resto de nosotros.    


    "Aunque podrías haber evitado mi cara". Reflexionó mientras me giraba hacia él con una sonrisa.    


    "Eres un bastardo feo de todos modos, es mejor que aceptes eso más temprano que tarde". Me reí esta vez cuando su rostro se llenó de horror abyecto, pero antes de que pudiera refutar mi afirmación, Lola estaba frente a nosotros.    


    Dejó mi bebida en la mesa antes de deslizar el vaso más cerca de mí, todo mientras hacía todo lo posible para evitar mi mirada.    


    Sus manos estaban bastante firmes considerando la circunstancia mientras ambos la observábamos, pero luego, cuando se movió para alejarse y volver a su lugar detrás de la seguridad de la barra, James la agarró por la muñeca para detenerla.    


    El miedo reemplazó rápidamente su indiferencia mientras lo miraba y luego se volvió para mirarme. Sería estúpida si pensara que iba a salvarla y, sin embargo, tuve que cerrar las manos alrededor del borde de mi asiento para evitar que atacaran a mi propio hermano. Necesitaba mantener oculta mi necesidad por ella, queriendo ver si ella reaccionaría de la misma manera con mi hermano como lo hizo conmigo ayer.    


    James se giró hacia mí con una sonrisa mientras observaba el intercambio entre nosotros.    


    "¿No eres una cosita bonita?" Pude verla luchando por liberarse de su agarre, pero fue inútil.    


    Con un simple tirón, James la tuvo en su regazo.    


    Se congeló cuando cayó sobre él, mientras él pasaba las manos por sus piernas y alrededor de su cintura, y cuando se enroscaron alrededor de su estómago fue cuando comenzó a luchar por su libertad. Ella se movió, se retorció y arremetió contra su pecho, empujándolo y empujándolo. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero sabía que James estaba esperando que yo reaccionara antes de dejarla ir.    


    "Suéltame". Sus manos permanecieron firmemente en su cintura y con cada segundo que pasaba tocándola, más quería terminar la paliza que le había dado esta mañana.    


    "Pero nos estamos divirtiendo, ¿no?" Sus ojos se abrieron cuando James la apretó contra su pecho, dejó escapar un gemido cuando sus piernas lo rozaron y fue entonces cuando finalmente comencé a moverme, excepto que Lola tenía otra solución.    


    Ella le escupió en la cara, sorprendiéndonos a los dos cuando él aflojó su agarre y ella se liberó. Nos miró a los dos, sus ojos tenían la misma agresión que yo sentía en mi cuerpo y luego se giró y salió furiosa del pub.    


    "Mi teoría de esta mañana era correcta". Afirmó, limpiándose la saliva de su rostro antes de tomar mi pinta de cerveza y tomar un gran trago. "Puedo ver por qué te gusta, su trasero se sentía genial-"    


    Tiré de su brazo, viendo como la cerveza caía de su vaso y empapaba su regazo.    


    "Debería haberte golpeado más fuerte". Lo maldije antes de levantarme de la mesa y seguirla afuera.    


    Me tomó un momento encontrarla en la calle iluminada por faroles, su cuerpo frustrado paseando por la acera al final del edificio.    


    "Lola". Se detuvo en seco ante el sonido de mi voz, girando para mirarme.    


    "Déjame en paz." Su voz era áspera, enojada y completamente exigente.    


    Ignoré su orden y me acerqué a ella, invadiendo su espacio personal. Parecía aterrorizada cuando la acorralé, su mirada se concentró sobre mi hombro como si pudiera encontrar a alguien que la salvara de mí.    


    "Te dije que me dejaras en paz". Sus palabras no tenían la misma convicción esta vez, el espacio entre nosotros se convirtió en nada cuando la inmovilicé contra la pared detrás de ella.    


    No tenía adónde ir cuando coloqué mis manos a cada lado de ella, el miedo finalmente se hundió en su cuerpo. Por muy enfadada que estuviera, todavía me tenía miedo.    


    "Si intentas algo conmigo, te juro que te daré un rodillazo tan fuerte en los jodidos testículos que nunca serás capaz de-" Rodé los ojos antes de mover sus piernas entre las mías, presionando mi rodilla contra ellas. Detenerlos del ataque que me había hecho saber a mí y al resto del mundo.    


    Observé cómo sus facciones caían mientras la atrapaba contra mí.    


    "Nunca reveles tu plan de escape, cariño". Mis labios rozaron su mejilla cuando sentí que se le cortó la respiración y por un momento me pregunté cómo se sentiría si me dejara besarla.    


    Sentí sus manos moverse de sus costados mientras empujaban contra mi pecho y cuando se rindió en tratar de alejarme, sus manos rodearon mi cintura. Eventualmente, sentiría el arma que estaba metida en mi cintura y cuando lo hizo, me pregunté qué haría con ella.    


    Fingí que no me di cuenta cuando ella lo agarró.    


    "¿Quieres besarme, es por eso que me has empujado contra esta pared?" Ella preguntó.    


    Sabía lo que estaba haciendo, pero le seguí el juego.    


    "Quiero más que un beso tuyo, ¿pensé que pasamos por esto ayer?" Ella frunció el ceño entonces. Estaba claro que no tenía mucha experiencia tratando de seducir a un hombre, pero de todos modos me estaba llenando de emoción.    


    "La gente normal comenzaría con un beso antes de atraerlos a su cama". Dijo, mordiéndose el labio mientras evitaba mi mirada.    


    Empujé mi cuerpo contra el de ella otra vez, un pequeño sonido salió de sus labios.    


    "¿Quieres besarme, Lola?" Pareció vacilar antes de asentir con la cabeza.    


    Sabía que era una estratagema, pero no iba a dejar que la oportunidad se desperdiciara.    


    Mis labios descendieron sobre los suyos antes de que pudiera protestar, sus labios suaves contra los míos cuando se encontraron con movimientos lentos. Podía sentir los pequeños jadeos que tomó mientras la devoraba, besándola con avidez mientras trataba de mantener mi ritmo. Sus manos dejaron de moverse por un momento cuando quedó atrapada en el beso, su misión se desvaneció hasta que gemí contra sus labios.    


    El sonido pareció devolverla a la acción cuando finalmente agarró el arma y la colocó contra mi pene.    


    "No subestimes lo que soy capaz de hacer, te dispararé en la verga si no te alejas de mí". Dijo, empujando el cañón contra mí.    


    El arma estaba en el seguro, pero ella no parecía saberlo ya que me amenazó con ella. Pero con la forma en que se estaba recuperando del beso que habíamos compartido, su respiración aún superficial y su lengua rozando sus labios para restablecer el sabor que yo tenía, sabía una cosa con certeza.    


    "Te gustó", dije con arrogancia mientras lentamente comenzaba a alejarme de ella, la presión del arma desapareciendo.    


    "El día que disfruto de un beso tuyo es el día en que la muerte vendrá a reclamarme". Dijo dramáticamente mientras yo mantenía mis ojos en mi arma. Todavía lo tenía agarrado, y sabía con certeza que sus palabras eran pura bravuconería y que no sabía cómo usarlo.    


    "Eso es un poco dramático cariño, me estás rompiendo el corazón, ahora devuélveme mi arma". Se burló entonces mientras bajaba el arma a su lado. Todavía podía ver que tenía miedo y, sin embargo, todavía me había apuntado con mi arma, independientemente de todo lo que pudiera hacerle.    


    "No tienes corazón". Dijo mientras dejaba caer estúpidamente el arma al suelo. "Y puedes meterte tu trabajo por el culo". Y luego trató de huir. 


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


    Lola    


    Hubo una serie de cosas durante mi vida que me aterrorizaron, pero en este momento Freddie King superó a todas.    


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho cuando llegué a un acuerdo con las cosas estúpidas que acababa de hacer. Había apuntado con un arma a Freddie King, Freddie King, el notorio gángster y asesino, y no solo lo había besado como una estratagema para hacerlo. No besaba como otros hombres, sus labios se habían sentido pesados y hambrientos contra los míos, una desesperación se filtraba de su boca por algo mucho más que intimidad física. Me había hecho olvidar quién era yo por un momento, ahogándome en su respiración como si besarme fuera su única justificación para vivir.    


    Y qué había hecho en lugar de apreciar un pequeño momento agradable: había colocado el extremo de su arma contra su pene. Debería haber seguido el juego que estaba jugando, en cambio, la fuerza magnética que sentí entre nosotros era un peligroso juego de tira y afloja.    


    La lógica diría que besarlo era infinitamente mejor que que él me matara y, sin embargo, cada átomo de mi cuerpo quería desafiarlo.    


    Apenas logré alejarme un par de pasos de él cuando escuché el clic de su arma, mi cuerpo respondió por instinto mientras contuve la respiración y dejé de moverme.    


    Solo había visto usar un arma en la televisión, y nunca pensé que estaría en el lado receptor de uno que estaba listo para disparar, de lo contrario, habría prestado más atención.    


    No tenía sentido arrepentirse ahora que sentía que el pánico llenaba mi cuerpo, ya sabía que era una mujer muerta de pie desde el día en que lo conocí, y no había nada intrínsecamente especial en mí que pudiera detenerlo. Haciendo lo que se suponía que debía hacer.    


    Freddie estaba enojado y ahora iba a mostrarme hasta dónde podía llegar su ira.    


    "Creo que necesito darte una lección, Lola". La forma en que dijo mi nombre se sintió como si me estuviera regañando cuando lo sentí moverse detrás de mí, su sombra revoloteando bajo las luces de la calle mientras cerraba la distancia entre nosotros una vez más. "No deberías apuntar con un arma a alguien si no estás dispuesto a apretar el gatillo". Su tono contenía una decepción que no entendí, casi como si estuviera enojado porque no había cumplido con lo que él pensaba que tenía la intención, pero mi intención nunca había sido dispararle, había sido atraparlo como lo más lejos posible de mí, y había fracasado.    


    Mi corazón latía con fuerza mientras sentía el fantasma de cada movimiento tortuosamente lento que hacía y apreté los dientes cuando finalmente me tocó.    


    Sentí que el metal contundente golpeaba la mitad de mi espalda, el arma se arrastraba contra el material de mi camisa y se clavaba en mi piel. Su otra mano se movió para subir lentamente por mi brazo mientras se inclinaba más hacia mí, su cálido aliento abanicando el costado de mi cuello. Su mano se movió a propósito por mi cuerpo hasta que descansó en mi cintura, deteniéndose por un momento y probando la tensión en mi cuerpo antes de que su mano se deslizara debajo de mi camisa y descansara sobre mi estómago desnudo. Cuando me tomó con la guardia baja lo suficiente, su palma se abrió aún más hasta que me dio la vuelta para enfrentarlo.    


    El arma que había estado clavándose en mi espalda ahora estaba presionada entre mis pechos, sus brazos me sujetaban mientras gemía patéticamente.    


    "¿Vas a llorar ahora?" Se burló de mí y, para mi consternación, las lágrimas comenzaron a caer.    


    Freddie King era un hombre sin corazón al que le gustaba jugar y yo era su juguete nuevo. Sería su juguete favorito hasta que me rompiera y no hubiera nada que pudiera hacer al respecto, nada que pudiera...    


    Frunció el ceño ante las lágrimas que empapaban mis mejillas y se apartó de mí como si lo estuvieran lastimando físicamente.    


    No me moví mientras lo observaba guardar su arma de manera segura en su cinturón antes de que se moviera hacia la pared contra la que me había atrapado no hace mucho y se apoyara contra ella. Lo miré sin saber si debía quedarme o irme, pero a la luz de las farolas no pude evitar admirarlo, no todo en él era tan aterradoramente amenazante como me había hecho creer.    


    Freddie inclinó la cabeza cuando se dio cuenta de que no me iría, mi mirada cautelosa lo observó mientras buscaba en su bolsillo y sacaba una caja de cigarrillos. Me estremecí cuando escuché el clic de su encendedor y supe que lo había visto mientras metía todo en su bolsillo lentamente. Dio una larga calada antes de sacárselo de la boca y darle unos golpecitos, y mientras continuaba fumando no pude evitar mirar sus labios.    


    No sabía a cigarrillos cuando lo besé, sabía a algo desconocido, algo peligroso que te hacía desear más.    


    Su mirada atrapó la mía y la sostuvo hasta que no pude más.    


    Debería haber estado corriendo, en lugar de eso miré hacia la calle. Podía ver la animación del pub frente a mí, de vez en cuando alguien entraba o salía, pero nadie parecía notar que estábamos aquí. Me temblaban las manos y el frío del aire de la noche comenzaba a filtrarse a través de mi ropa, luego estaba el asunto de mi capacidad para respirar. Tal vez solo tendría un ataque al corazón y él tendría suerte de no tener que gastar una bala en mí.    


    "La cosa es, Lola". Suspiró, girando su cabeza hacia el cielo. "El momento en que te presentaste a trabajar esta mañana fue el momento en que comenzaste a trabajar para mi familia; ya no hay salida para ti, lo que significa que no puedes levantarte y renunciar cuando las cosas se ponen demasiado difíciles. Esa decisión ya no es tuya". Hacer." Mi mente apenas captó lo que estaba diciendo, pero entendí la conclusión a la que llegaba.    


    Casi había olvidado que le había dicho que mantuviera su trabajo donde el sol no brilla, pero después de que me apuntó con su arma y me mostró cuánto control tenía sobre mi sustento, supe que no había nada que pudiera hacer. Hacer para salir de esto.    


    La única forma de salir de esto era si él me mataba. Yo era ingenuo y estúpido, pero él lo sabía desde el principio.    


    Lamenté haber puesto un pie en este lugar y lamenté haberlo conocido, pero ya era demasiado tarde para eso.    


    "Deberías haberme dejado en paz, ¿por qué no me dejaste en paz?" Le grité, un poco histérica mientras se empujaba de la pared.    


    Se movió lentamente incluso cuando me aparté de él, como un depredador acechando a su presa. Me alcanzó en el borde de la acera, sujetándome antes de que perdiera el equilibrio. Su cigarrillo a medio probar todavía estaba ardiendo en una mano mientras la otra se movía hacia mi cara. Su toque fue sorprendentemente suave considerando todas las cosas que me había hecho esta noche, sus dedos se detuvieron en mis lágrimas antes de secarlas incluso cuando seguían volviendo.    


    Era extraño observar la variedad de sentimientos que invadían su rostro: la furia, el frenesí, el miedo. No sabía que un hombre como él pudiera tener miedo, pero lo tenía escrito en toda la cara. No tenía sentido, pero al mismo tiempo sabía que era egoísta.    


    "Hiciste esto a propósito, sabías que no duraría en tu mundo y decidiste—"    


    "Necesitas calmarte, si no hubieras aparecido en este trabajo por la mañana, te habría dejado en paz, pero tú eres quien tomó la decisión de estar aquí". Afirmó y por un momento todo lo que pude hacer fue mirarlo con asombro.    


    Mis opciones eran cuidar de mi familia, mis opciones eran asegurarme de que mi madre pudiera recibir un mejor tratamiento y que mis hermanos menores no tuvieran que congelarse en su propia casa; mis opciones no se parecían en nada a las suyas.    


    "Eres un bastardo, ¿lo sabías? Un jodido bastardo sin corazón, y voy a hacer de tu vida un infierno, te arrepentirás de haberte interesado en mí". Intenté amenazarlo pero solo sonrió.    


    "Dudo mucho que tengas un hueso vengativo en tu cuerpo, cariño, pero me encantaría verte intentarlo". Empujé su cuerpo y apenas se movió, en lugar de eso me tropecé en el camino. Me sequé las lágrimas de los ojos y lo miré fijamente.    


    "Si estás empeñado en mantenerme aquí, entonces quiero un aumento de sueldo". Se rió de mí, pero lo iba a tomar por todo lo que tenía. Si iba a arruinar mi vida, me aseguraría de cumplir con la razón por la que había buscado un trabajo para él en primer lugar.    


    Hablo en serio, al menos un veinte por ciento. Dejó de reír mientras me miraba y luego sonrió.    


    "Diez por ciento, pero eso es solo porque eres mucho más valiente de lo que pareces, nadie ha tenido las agallas de hablar conmigo de la forma en que lo haces, tienes suerte de que lo encuentre lindo". Él lo llamó suerte, yo lo llamé desgracia.    


    Asintió con la cabeza como si eso fuera el final, pero no iba a dejar que escondiera mis demandas debajo de la alfombra, especialmente cuando podía besarme de nuevo sin darme nada a cambio.    


    "Treinta porciento." Enderecé mi columna mientras lo miraba y cuando hubo registrado mis palabras se rió de nuevo, esta vez más fuerte y más sincera.    


    Se pasó una mano por el pelo y si no fuera un gángster y solo fuéramos dos personas normales paradas bajo el cielo nocturno, podría haberme enamorado de él así.    


    "Veinticinco por ciento y nada más". Dijo antes de extender su mano para que yo se la estrechara.    


    Lo miré por un momento antes de poner tentativamente mi mano en la suya, pero en lugar de cerrar el trato que habíamos hecho estrechándola, me atrajo hacia él de nuevo hasta que estuve pegada a su pecho.    


    "Espero verte todos los días", susurró, su voz envió escalofríos por mi espalda y por un momento pensé que había imaginado sus labios en mi garganta mientras se alejaba de mí. "Puedes irte a casa ahora, le diré a Dave que te dejé salir temprano". Tuvo la última palabra entre nosotros antes de regresar a la entrada del pub.    


    Observé cada uno de sus movimientos hasta que desapareció detrás de las puertas, y cuando estuve seguro de que no me iba a seguir fue cuando comencé a moverme de nuevo.    


    Todavía me temblaban las manos cuando llegué a casa, mi cuerpo se congeló mientras caminaba por la noche fría sin mi chaqueta. Había dejado la mayoría de mis cosas en el pub, demasiado asustada para volver al edificio por temor a que no me dejara salir de nuevo.    


    "Hice toda mi tarea". Lexi corrió hacia mí con una gran sonrisa en su rostro mientras me quitaba los zapatos. La empujé suavemente conmigo a la cocina, moviéndome para encender la tetera para la taza de té que necesitaba para calentarme.    


    "¿No vas a comprobarlo?" preguntó Lexi esperanzada, buscando mi aprobación como siempre. Una pequeña sonrisa apareció en mi rostro al verla mientras hojeaba la pila de papeles.    


    "Creo que esto merece un poco de chocolate caliente". La abracé y ella chilló de alegría antes de subir corriendo las escaleras para contárselo a su hermano.    


    Los vi beber su chocolate caliente antes de ayudarlos a acostarse. Regresé a la sala de estar y me senté junto a mi madre mientras miraba la televisión. Mis hombros se relajaron lentamente mientras me acomodaba, la tensión en mi cuerpo se convirtió fácilmente en tristeza. Mi madre me atrajo hacia ella, las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos antes de que mi cuerpo comenzara a temblar con mis sollozos.    


    Mi madre no tenía ni idea de lo que había hecho, pero se aferró a mí de todos modos, consolándome incluso a pesar de todos los errores que había cometido.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Lola    


    El día siguiente fue igual que el anterior, asegurándome de que mi madre estuviera cómoda antes de llevar a Luke y Lexi a la escuela. El miedo de trabajar para un hombre como Freddie todavía estaba al frente de mi mente como si fuera ayer, pero al menos esta vez sabía que preferiría jugar conmigo que deshacerse de mí por completo.    


    Dave me recibió con un gemido y una taza de café solo presionada contra sus labios, y cuando me llevó a la cocina donde había montones y montones de vasos para lavar, supe que estaba enojado porque me había ido temprano ayer. Incluso si fue su jefe quien tomó esa decisión.    


    Era casi la tarde cuando estaba parado detrás de la barra de nuevo.    


    "¡Perfecto, estás aquí!" El hombre que me había sentado en su regazo anoche gritó desde el otro lado de la habitación mientras se dirigía hacia mí. "Estaba empezando a pensar que mi hermano te había hecho algo anoche". Fruncí el ceño ante sus palabras, sin considerarlas mientras miraba su rostro. Los moretones que había visto anoche habían empeorado, pero su sonrisa aún era más amistosa que la del otro hombre que se dirigía hacia nosotros.    


    Ambos me miraban fijamente, pero solo uno de ellos hizo que me pusiera nervioso.    


    La mirada de Freddie estaba fija en mí mientras se acomodaba al lado de su hermano. Dejé escapar un suspiro tembloroso usando cada gramo de mi moderación para no mirarlo a los ojos, sabiendo que cualquier juego que jugaría conmigo hoy solo comenzaría cuando lo mirara.    


    "Estoy sintiendo mucha negatividad entre ustedes dos en este momento". Se volvió hacia Freddy.    


    "Qué le hiciste a ella." Freddie se burló haciendo parecer que iba a decir algo, pero luego se alejó y caminó directamente hacia la puerta. Mis ojos se encontraron con los suyos sin pensar y respiré hondo cuando su hermano se giró para mirarme.    


    "¿Qué te hizo, necesitas que lo maltrate un poco?" Dijo un poco más bajo, y por un momento creí que estaba realmente preocupado por mi bienestar, pero luego recordé dónde estaba y con quién estaba relacionado.    


    "Hizo lo que yo quería que hiciera". Me encontré diciendo sin pensar en las palabras con claridad. Hubo una serie de cosas que sucedieron anoche y lo único bueno que salió fue que me había dado un gran aumento de sueldo.    


    Me había besado y amenazado también, pero no estaba pensando en esas cosas cuando abrí la boca para decir una estupidez.    


    La mirada de Freddie bajó a mis labios como si supiera exactamente lo que estaba pensando y luego apretó la mandíbula, sus fosas nasales dilatadas mientras me miraba.    


    "James, jodidamente nos vamos, si te atrapo coqueteando con ella una vez más, voy a encontrar una manera de dejarte una cicatriz en esa cara bonita”. Dijo y luego salió furioso de la habitación.    


    James se rió cuando la puerta se cerró de golpe detrás de él.    


    "Él ya se está volviendo posesivo contigo, amor, no tendrás oportunidad de tratar de alejarte de él", me dijo James. "Además, un consejo: no es el monstruo que todos creen que es, es mejor que te formes tu propia opinión sobre él. Cullfield es un pueblo lleno de mentirosos y tramposos, debería saberlo considerando que soy uno de sus reyes". Guiñó un ojo antes de seguir a Freddie.    


    Era bien entrada la noche cuando todo salió mal una vez más.    


    No había visto mucho a Freddie desde nuestro incómodo encuentro en la mañana, pero como todas las cosas malas tenían una forma de encontrarme, él también.    


    Estaba limpiando el exceso de vasos de cerveza de una de las mesas cuando sentí una mano posarse en mi trasero, estaba listo para mostrarle una parte de mi mente por tocarme sin mi permiso, pero cuando fijé mi mirada en el hombre. Detrás de mí las palabras se secaron en mi garganta.    


    Mi exnovio me sonrió, con un humor sardónico brillando en su mirada. Este era el hombre que había destruido mi vida no hace mucho tiempo, el hombre que no solo me había engañado sino que también me había hecho perder mi trabajo. Y después de todo lo que había hecho, ahora se estaba enfriando mientras le servía.    


    Quería darle un puñetazo justo en medio de su cara de suficiencia, pero ya había hecho lo suficiente como para empeorar mi vida en este trabajo, por lo que comenzar una pelea en mi segundo día de trabajo estaba fuera de discusión, independientemente de cuánto se lo mereciera. Tener la nariz rota.    


    Ignoré su mirada satisfecha, continuando con mi trabajo y apenas reconociéndolo. Tenía la mala costumbre de decir tonterías cuando me frustraba, así que me mordí la lengua y traté de alejarme de él lo más rápido que pude.    


    El problema era que al hombre que tenía delante le encantaba hacer una escena.    


    "Tienes un nuevo trabajo. Estoy feliz por ti, Lola, realmente lo estoy". Se puso de pie, bloqueando el camino que necesitaba para alejarme de él.    


    "Sin embargo, no pensé que tuvieras suficiente experiencia para convertirte en una puta". Su voz se había hecho más fuerte, ganando la atención de las personas que nos rodeaban.    


    Mis mejillas comenzaban a enrojecerse cuando escuché las burlas de los hombres borrachos que nos rodeaban, pero como si las cosas no pudieran empeorar, alguien me empujó. Caí al ras contra su pecho, el hombre que me había roto el corazón y ahora buscaba arruinarme por eso.    


    "Sabes, Amanda era mejor folladora que tú, pero disfruté lo ingenua que eras, cómo harías cualquier cosa que te dijera". Sus brazos me rodearon y quedé atrapada y paralizada por el miedo, de repente la perspectiva de que mi ex novio me hiciera lo que quisiera frente a una multitud de personas me aterrorizó más que al gángster que me había besado y luego amenazado. Para dispararme anoche.    


    Antes de que pudiera alejarlo de mí, sus labios encontraron los míos con una intensidad viciosa.    


    La multitud que nos rodeaba continuó vitoreando incluso a pesar de mi voluntad de apartarlo de mí, pero como si las cosas no pudieran empeorar, la multitud llegó a un silencio colectivo.    


    Podía sentir su presencia sobre mí incluso antes de verlo, agradecida de no poder ver la reacción en su rostro cuando le daba la espalda. Mi agradecimiento no duró mucho antes de que él se interpusiera entre nosotros dos, empujándome con manos enojadas como si pensara que yo era incapaz de hacer algo por mí mismo.    


    Era más alto que nosotros dos y mi mirada se curvó apreciativamente sobre sus anchos hombros. No vestía una camisa abotonada como la última vez que lo había visto, sino que vestía una camiseta de algodón azul claro que hacía juego con la tormenta en sus ojos. Si hubiera una competencia sobre quién era más sexy, Freddie habría ganado de forma aplastante, pero si hubiera una competencia sobre quién era más asesino, a pesar de asesinar mi dignidad, mi exnovio habría ganado con gran éxito.    


    Y en el giro más extraño de los acontecimientos, en este momento preferiría tener al asesino de mi lado.    


    "¿Cuánto cuesta tenerla por la noche?" Nathan dijo, mis ojos se agrandaron ante su absoluta vulgaridad mientras todos comenzaban a murmurar sus pensamientos a nuestro alrededor. No había visto lo mala persona que había sido Nathan cuando estaba saliendo con él, puse excusas por sus malas palabras y su actitud provocativa, pero ahora podía ver a través de él.    


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho cuando acepté lo que estaba a punto de suceder. Freddie estaba demasiado relajado para que pensara que había venido aquí para salvarme, en cambio, observé cómo pensaba en las palabras que le habían lanzado.    


    "¿Cuanto estas dispuesto a pagar?" Jadeé, mis manos se movieron instintivamente para agarrar la parte de atrás de su camisa.    


    Freddie me miró, notando el miedo y la rabia en mi rostro. Le supliqué, sacudiendo la cabeza mientras Nathan me atraía hacia él de nuevo y posaba su brazo posesivamente sobre mis hombros. Freddie notó el movimiento con una expresión pasiva, apretando la mandíbula antes de relajarla nuevamente.    


    "Quiero decir que ya la he tenido en mi cama antes, pero por respeto a ti, te daré cincuenta libras". Freddie se acercó cuando Nathan comenzó a sacar su dinero antes de extender su mano y ofrecérsela al gángster frente a él.    


    Freddie juntó su mano en lugar de tomar el dinero, su mirada moviéndose hacia mí por segunda vez.    


    "Lola—" Su voz era profunda y exigente. "Ve con James y no te muevas hasta que yo te lo diga". Su orden resonó en toda la sala, sentando la semilla de la afirmación que estaba a punto de cimentar.    


    James estaba parado a un par de pies de distancia, con el ceño fruncido mientras observaba cómo se desarrollaba la escena y cuando me dirigí hacia él, suspiró.    


    "Tal vez quieras apartar la mirada, Freddie nunca es amable con las personas que le faltan al respeto". Mi corazón latía a una milla por minuto mientras miraba.    


    Freddie se rió a carcajadas y fue como si yo fuera el único que se dio cuenta cuando el sonido se oscureció alrededor de los bordes. Echó su cuerpo hacia atrás, su cuerpo se tensó antes de que finalmente se sometiera a la acción que quería cometer desde que Nathan había puesto sus manos sobre mí.    


    El primer puñetazo que le dio fue limpio y simple, un puño directo a la barbilla que hizo que la cabeza de Nathan se sacudiera hacia atrás y lo dejara con la boca ensangrentada y los dientes rotos. Por lo que parece, no había esperado que Freddie se volviera contra él cuando se tambaleó hacia atrás sorprendido, tomado por sorpresa por la demostración de violencia del gángster. La mano de Nathan se movió a su barbilla, la sangre cayendo de sus labios y manchando sus dedos de rojo.    


    Pero Freddie aún no había terminado, iba a hacer de él un ejemplo.    


    "Eso es por faltarme el respeto". Freddie escupió, dando una justificación a pesar de que no debería haber sido necesaria.    


    Su segundo golpe fue preciso y brutal, poniendo todo el peso de su cuerpo en un golpe despiadado. Fue como si el chasquido de la nariz de Nathan resonara por toda la habitación mientras caía al suelo en un estado desorientado. Sus brazos se dispararon en vano, agarrando los extremos de las mesas y sillas mientras los vasos en la superficie se estrellaban contra el suelo con él.    


    James me había dicho que mirara hacia otro lado, pero había algo tan bellamente aterrador en ver a Freddie en su elemento.    


    "Eso fue por arruinar mi maldito estado de ánimo". Maldijo, sus pies crujieron sobre el vidrio roto mientras se paraba sobre un hombre ahora derrotado, excepto que Freddie tampoco había terminado todavía.    


    Su golpe final no fue tan simple como los dos anteriores. Su último golpe fue toda su ira combinada en un ritmo repetitivo. Primero fueron un par de golpes más en la cara, todos golpes rápidos y dolorosos antes de volver su atención a la parte inferior de su cuerpo, pateándolo hasta que tuvo suficiente.    


    "¡Y eso fue por llamarla puta hijo de puta!" Sacó su arma cuando su último punto condujo a casa, sus palabras me llenaron de un conflicto total y absoluto.    


    Ahora lárgate de aquí antes de que te haga un agujero en tu patético cráneo. Todo el mundo vio cómo Nathan recogía su cuerpo roto del suelo, manteniendo los ojos en el suelo antes de salir corriendo.    


    "¡Todos los demás también, lárguense!" Freddie agitó su arma mientras todos salían corriendo, no queriendo ser el receptor de su furia cuando sabían lo que sucedería a causa de ella.    


    James suspiró cuando el silencio resonó a nuestro alrededor. Apretó mi brazo antes de moverse hacia su hermano, sirviéndole un vaso de whisky. Freddie recogió el vaso con su mano ensangrentada y mi estómago dio un vuelco.    


    "Había una mejor manera de lidiar con eso", dijo James mientras yo continuaba de pie como un idiota. El lugar frente a mí era un desastre, los vidrios rotos y la cerveza empapaban el piso junto con la sangre que se había derramado.    


    Mi respiración se estaba volviendo más superficial mientras me movía lentamente, caminando detrás de la barra mientras tomaba un recogedor y un cepillo. Podía sentir sus ojos sobre mí mientras regresaba al desorden, dejándome caer al suelo mientras recogía los pedazos de vidrio.    


    "¿Qué diablos estás haciendo?" Ignoré sus palabras de enojo mientras me concentraba en limpiar el desastre que había hecho. Una vez que terminara, sería capaz de irme a casa y cuanto antes llegara a casa, significaría que antes podría alejarme de él.    


    "Freddie, déjala en paz, ya ha lidiado con suficiente esta noche". James trató de aplacarlo pero fue inútil. Freddie todavía estaba irritado, esa energía aún necesitaba un lugar a donde ir y yo era su próxima víctima.    


    El cuerpo de Freddie se ensombreció sobre mí mientras miraba hacia el suelo y cuando elegí no mirarlo, inclinó su vaso y dejó caer el resto de su bebida sobre mi cabeza. Jadeé cuando el fuerte olor a whisky se pegó a mi cabello y se deslizó por los lados de mi cuello, el líquido frío hizo que mi cuerpo se sacudiera hacia él.    


    "¿Cual es tu problema?" Traté de mantener mi voz desprovista de lo que estaba sintiendo, pero podía sentir las grietas en mi superficie mientras me miraba.    


    "Mi problema es que eres una perra desagradecida". Sus palabras dolieron más de lo que me hubiera gustado, pero me llenaron de fuego cuando me paré frente a él de nuevo.    


    Empujé su pecho con incredulidad.    


    "¿Yo soy el desagradecido? Tú eres la razón por la que estoy aquí en primer lugar. No me importa lo que acabas de hacer, solo quiero limpiar este desastre y luego irme a casa". ." Le dije simplemente, negándome a agradecerle por lo que él pensó que era un acto de caballerosidad.    


    Se burló. "¿Estás tratando de culparme por el hecho de que elegiste a un idiota como tu novio-"    


    "Ex-novio, y si tienes un problema con eso entonces me iré". Se aferró a mi antebrazo antes de que pudiera alejarme de él.    


    "Te estás volviendo demasiado confiada con esa boca tuya, Lola. No aprecio la forma en que me hablas y no irás a ninguna parte hasta que expliques lo que estabas pensando cuando dejaste que un chico te gustara". Él te jode". Nuestras iras se arremolinaban juntas, pero la razón por la que estaba enojado era muy fácil de entender. No entendía por qué había rechazado su propuesta cuando me había acostado con alguien que tan fácilmente me faltaba el respeto.    


    "Cometí un error y pensé que había aprendido mi maldita lección, en lugar de eso, estoy aquí cayendo en la misma mierda otra vez". Su mirada se suavizó y por un momento me permití creer que realmente se preocupaba por mí, que me había defendido por algo más que su propio egoísmo.    


    "No voy a agradecerte por lo que hiciste, ¿sabes?" Hice una pausa mientras observaba el ceño fruncido entre sus cejas de nuevo. "Deberías haberme dejado para que me ocupara de eso por mi cuenta", dije obstinadamente, soltándome del agarre que tenía sobre mí.    


    "¿Preferirías que lo dejara tomarte en contra de tu voluntad? Deberías agradecerme por ayudarte, y deberías actuar mucho más agradecido, pero en cambio—"    


    "No me ayudaste, Freddie. Pusiste un maldito objetivo en mi espalda, me reclamaste frente a todos, ¿no puedes ver eso?" Dije con exasperación. "Los hombres como tú no defienden a mujeres como yo a menos que quieras que todos sepan a quién pertenezco, y no quiero pertenecerte a ti". Su rostro se torció en algo asqueroso cuando escuchó mis palabras y caminó hacia mí.    


    Con cada paso que daba hacia mí, me tambaleaba hacia atrás hasta que mi espalda golpeaba el borde de la barra.    


    "Mala suerte, cariño. Fuiste mía desde el momento en que te atreviste a golpearme". Sus dedos se movieron para rozar mis labios. "Y si estos labios vuelven a tocar a otro hombre, la próxima vez no seré tan indulgente". Sus ojos miraron con saña mi alma mientras me sujetaba contra el borde de la barra, pero luego sus ojos se suavizaron de repente cuando mis manos se movieron contra su pecho en represalia.    


    "Eres mía, Lola, no hay nada que puedas hacer para cambiar eso ahora". Dijo una última vez como si no lo hubiera dejado claro, y luego salió de la habitación.      


    James me miraba con profundo interés mientras mis manos se enroscaban alrededor del borde de la barra para evitar que me derrumbara.    


    "¿Podemos retroceder un poco, cuándo lo golpeaste?" Mi mente daba vueltas cuando James se movió para servirme un trago. "¿Crees que puedes hacerlo de nuevo? Me gustaría un asiento en primera fila esta vez". Me ofreció el trago de vodka y lo bebí mientras trataba de encontrar algo de humor en esta situación.    


    "No eres como él". Me encontré murmurando mientras empujaba el vaso de chupito hacia él nuevamente, esperando la recarga.    


    "Me parezco más a él de lo que piensas, solo necesitas conocerlo mejor". Su sonrisa parecía fuera de lugar en un mundo como este y, sin embargo, incluso con la sangre que llevaba, era más amigable que nadie que hubiera conocido desde que comencé mi trabajo aquí.    


    "No quiero conocerlo mejor", le dije, pero él estaba negando con la cabeza.    


    Se rió, pero no sonaba a verdad. "No parece que tengas muchas opciones en ese asunto". Y con eso, tomé otro trago porque sabía que mientras más interacciones tuviera con el gángster mortal, más posibilidades tenía mi tiempo en esta tierra de disminuir.    


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Lola    


    Los Reyes de Cullfield eran criminales. Había escuchado las historias de su sucesión, cómo mutilaron y asesinaron, cómo pagaron y amenazaron con salirse con la suya. Lo sabía y, sin embargo, había algo en ver las cosas con tus propios ojos que hacía que todo fuera mucho más real.    


    Mi mala suerte seguía empeorando y apenas había durado una semana trabajando para la familia de mafiosos, pero una vez más estaba aquí en el lugar equivocado en el momento equivocado.    


    No debería haber vuelto al pub a buscar mis cosas, si no lo hubiera hecho, entonces tal vez no le habría debido a Freddie King mi vida.    


    Lo odiaba casi tanto como me asustaba, pero había una parte de él que estaba escondida detrás de toda la brutalidad y la rabia, una parte que no me molestaba tanto. Lo vi en la forma suave en que me miraba a veces, casi como si hubiera deseado que nos hubiéramos conocido en una circunstancia diferente en una vida diferente.    


    Lo había estado evitando durante un par de días, de la misma manera que él me había estado evitando, pero a veces lo atrapaba observándome. No fue de una manera maliciosa, fue como si mirarme lo calmara más que cualquier otra cosa. A veces ni siquiera se daba cuenta de que me estaba mirando, sus ojos se oscurecían en trance mientras seguía mis movimientos, esos eran los momentos en los que disfrutaba la forma en que me miraba porque cuando me miraba así, sabía no había forma de que pudiera haber estado pensando en algo malo que hacerme.    


    Él consumía mis pensamientos cuando estaba en el trabajo y cuando estaba en casa, los consumía hasta el punto de que había olvidado que había hombres peores que él.    


    Mi cerebro se dispersó cuando volví a entrar en el pub con un suspiro molesto, fue mi culpa que me diera cuenta de que había olvidado mis cosas cuando hice el viaje a casa: cuarenta minutos de caminata desperdiciados solo para caminar de regreso. , y luego, después de haber agarrado mis cosas, tendría que hacerlo todo de nuevo.    


    Sacar mi bolso de detrás de la barra fue una tarea bastante simple, incluso en la oscuridad pude maniobrar fácilmente a través de la habitación, fue todo lo que me jodió después de eso.    


    La puerta se abrió justo cuando estaba a punto de salir y, en lugar de darme a conocer a los gángsteres de la habitación, mi corazón se aceleró, mi cerebro sufrió un cortocircuito y mis piernas se negaron a moverse. El temor me llenó desde el suelo mientras los veía a todos cruzar la puerta, y cuando superé el impacto inicial de la posición en la que me había puesto, supe que era demasiado tarde.    


    Lenta y silenciosamente volví sobre mis pasos mientras regresaba detrás de la barra, agachándome detrás del mostrador y escondiéndome con los paneles de madera. Incluso mientras rezaba para no tener que ver nada que no se suponía que debía ver, los huecos en la estructura de madera detrás de la que me escondía me dieron un asiento en primera fila.    


    El padre de Freddie había sido el primero en cruzar la puerta, y aunque Freddie había aprendido todo lo que sabía de él, tratar de razonar tu vida frente al gángster más despiadado e influyente de esta ciudad sería mucho más inútil.    


    Victor King era el astuto detrás de la operación de gánsteres de Cullfield, un hombre que no necesitaría una razón para matarte o mover un dedo si quisiera. Al igual que todos sus hijos, Victor King tenía una reputación violenta, pero prefería trabajar en las sombras mientras les encargaba a sus hijos los trabajos más crueles.    


    Freddie fue la siguiente persona en cruzar la puerta y no pude evitar la forma en que mi corazón saltó de alivio cuando lo vi. A pesar de su obsesión conmigo, ya pesar de la forma peligrosa en que me deseaba, cada día que pasaba comenzaba a sentirme más segura en su presencia. Apenas había notado el arma en su mano cuando noté la mirada aprensiva en su rostro, el metal oscuro brillaba en la luz artificial y de repente entendí que la seguridad con él ya no era una opción, especialmente no con el resto de su familia aquí para verlo.    


    Freddie King tenía tres hermanos, y eso no incluía a los hijos ilegítimos que Victor King había engendrado después de enviudar. Su esposa había muerto brutalmente a manos de una pandilla rival, o eso dice la historia, pero la lección de la muerte fue algo más trágico. El amor no estaba destinado a personas como ellos, e incluso si lo fuera, no duraría mucho.    


    Observé mientras se acomodaban en el pub luciendo más cansados de lo que podían permitirse mostrar. Víctor tomó asiento con un suspiro de irritación, girando la cabeza hacia la barra antes de mirar expectante a uno de sus hijos. Contuve la respiración cuando uno de los más malos se movió, tenía mucho más músculo en su cuerpo que Freddie y si me viera primero no tendría ninguna posibilidad de escapar.    


    Sacó una botella de whisky de detrás de la barra, sin apenas mirar lo que hacía y le di gracias a Dios cuando se alejó de nuevo.    


    Elegir esconderme aquí había sido una de las cosas más estúpidas que había hecho, pero ya era demasiado tarde. Incluso si me pusiera de pie y me anunciara ahora, solo pensarían que los estaba espiando, o algo peor.    


    Todo lo que podía hacer ahora era esperar a que se fueran.    


    "Tráelo todo", dijo Víctor mientras cruzaba las piernas frente a él, viendo cómo sus hijos llenaban la mesa frente a él con bolsas de polvo blanco.    


    No había visto drogas antes; lo más cerca que había llegado a algo de este calibre eran los analgésicos que los médicos le habían recetado a mi madre, pero esto era otra cosa. Eran sacos de cocaína apilados alto y pesado, una cantidad que podría enterrar viva a una persona y estaba en el corazón de Cullfield, controlado por un hombre al que no le importaba la destrucción que causaba y solo le importaba el dinero que ponía. en su bolsillo.    


    Después de colocar las drogas, un nuevo par de hombres entraron por las puertas.    


    Freddie levantó su arma por instinto, sacándola del seguro y encajándola en su lugar de la misma manera que lo había hecho conmigo hace un par de noches. Pero la expresión de su rostro en este momento no se parecía en nada a la mirada que me había dado.    


    Esta vez estaba concentrado, su cuerpo tenso mientras esperaba su orden.    


    Los hombres desconocidos apenas se estremecieron ante el saludo violento, pero todo mi cuerpo temblaba de miedo por lo que iba a pasar.    


    No quería ver a alguien siendo asesinado, y sin embargo—    


    "Deberían anunciarse la próxima vez, de lo contrario, en su próxima visita cumpliré el deseo de muerte que tan claramente tienen", dijo Víctor entre la tensión en la habitación.    


    Dos de los hermanos de Freddie se acercaron a los hombres, los palparon en busca de sus armas y luego se las pasaron a su padre. Víctor les hizo señas para que se movieran desde el frente de la puerta antes de dejarlos hablar.    


    Brenden nos ha enviado aquí para negociar. El líder del par de hombres habló, mirando al grupo de hombres en la habitación.    


    Incluso desde mi escondite me di cuenta de que no habían venido preparados.    


    "Dales un trago antes de que comiencen, Freddie. Creo que los términos de Brenden serán más fáciles de tragar una vez que todos tengamos una pinta en nuestras manos". Víctor dijo sinceramente, pero pude sentir las profundidades malvadas de sus demandas. Los hombres sonrieron mientras tomaban sus asientos, esperando que Freddie les sirviera bebidas mientras Víctor los distraía.    


    Freddie asintió en reconocimiento a la orden de su padre, apretando la mandíbula mientras se movía hacia mi escondite. A diferencia de su hermano, Freddie rodeó la estructura de madera de la barra hasta que se colocó detrás de ella, su proximidad era lo único en lo que podía concentrarme ahora en lugar de la masacre que se preparaba para suceder frente a mí.    


    Freddie se acercó a mí, acercándose más y más y más cerca.    


    A pesar de sus sentimientos por mí, me preguntaba qué lado de él me trataría hoy, si él mismo me trataría con el arma en la mano o si me dejaría a merced de la ira brutal de su padre, de cualquier manera, Sabría si realmente quiso decir las palabras posesivas que me había dicho hace un par de noches. Observé mientras comenzaba a tomar una cerveza, los músculos de sus brazos eran mucho más prominentes desde el ángulo en el que lo miraba.    


    Cuando se movió para llenar su segunda pinta, fue cuando me vio.    


    Su expresión cambió por completo cuando sus ojos se fijaron en mí, el hombre de rostro duro repentinamente lleno de pánico. Sin pensarlo, rápidamente se inclinó detrás de la barra conmigo, igualando mi altura y mirándome. Abrí la boca para decir algo, para tratar de explicar lo estúpido que era, pero me detuvo antes de que pudiera hablar.    


    Su mano presionó con dureza mi boca, obligándome a permanecer en silencio. Su mano estaba caliente contra mi cara cuando el pánico en sus ojos se convirtió en molestia. En ese momento estaba más enojado de lo que nunca lo había visto, pero no me arrojó a los lobos como pensé que lo haría, sino que me mostró un tipo de misericordia de la que no pensé que fuera capaz.    


    "¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¿Sabes cuánto peligro podrías haber sido si alguien más te hubiera visto? Podrías haber sido-"    


    Maldijo, sus palabras salieron en furiosos susurros antes de sacudir la cabeza para detenerse de lo que iba a decir.    


    Su mano todavía estaba cubriendo mi boca cuando estúpidamente traté de hablar de nuevo y su mirada me atravesó, la mirada en sus ojos era feroz y frenética.    


    "¿Tienes un puto deseo de morir? Solo quédate callado, no hay mucho que pueda hacer para ayudarte si mi padre se entera de que estás aquí". Suspiró, pasándose la otra mano por el cabello antes de congelarse, una comprensión inundándolo.    


    Su cuerpo se tensó de una manera completamente nueva antes de mirarme una vez más, cuando estuvo satisfecho con lo que había encontrado, apartó la mano de mi boca. Mis labios temblaron cuando lo miré, pero él se aferró a mí de otra manera. Me empujó por los hombros y me movió para que mi espalda quedara apoyada contra la barra. En esta posición no había forma de que pudiera vislumbrar lo que sucedería a continuación, era un movimiento estratégico que había hecho y no sabría por qué hasta que terminara.    


    "No te des la vuelta bajo ninguna circunstancia, cúbrete los oídos y espera a que vuelva contigo". Y con esas palabras volvió a enderezar su cuerpo, volviendo a llenar los vasos de pinta con cerveza, pero antes de alejarse de mí se movió hacia los estantes detrás de nosotros.    


    Era obvio que estaba a punto de hacer algo que no quería que yo viera, pero cuando lo vi sacar un martillo de su propio escondite y rápidamente metérselo en la cinturilla de sus pantalones, apenas entendí qué esperar.    


    Me miró rápidamente antes de moverse, llevándose las pintas de cerveza con él mientras caminaba de regreso al centro de la habitación hacia su padre.    


    Me había dicho que me tapara los oídos y que no me diera la vuelta, pero qué podía ser peor que la situación en la que ya me encontraba. A pesar de su orden, recoloqué mi cuerpo, siguiendo la familiaridad de su forma mientras estaba al lado de su padre.    


    "Entonces, ¿cuáles son los términos de Brenden que no podría molestarse en transmitirme él mismo?" Víctor dijo, recostándose en su asiento mientras tomaba su vaso de whisky con él.    


    No debería haber estado mirando y, sin embargo, no podía apartar los ojos de él. La mano de Freddie se curvó alrededor de su espalda en preparación, la mirada aprensiva en su rostro debería haber sido suficiente para que yo lo escuchara, pero quería saber de lo que era capaz.    


    La mano de Freddie comenzó a temblar cuando apretó con más fuerza la cabeza del martillo, y en el preludio de su violencia, de repente entendí una parte de él que nadie más había entendido antes. Sus actos violentos precedieron a su carácter y, sin embargo, mientras estaba en la cúspide de él, el gángster que era conocido por sus formas asesinas se mostró reacio a lo que iba a hacer.    


    "Brenden quiere renegociar los términos del acuerdo". La futura víctima respondió.    


    Víctor se quedó en silencio por un momento, tomando un trago de su whisky antes de balancearlo sobre su rodilla. Él agitó su mano hacia ellos, instándolos a continuar.    


    "Él quiere un adelanto mayor considerando la cantidad que le estás haciendo cambiar—"    


    Víctor se rió entonces. "Tu jefe es inteligente, envió a dos de sus lacayos porque sabía cómo reaccionaría yo ante su idea de una renegociación". Levantó los dedos hacia su hijo, indicándole que avanzara.    


    "¿Qué piensas, Freddie? ¿Cómo crees que deberíamos responder?" Esperé con anticipación la respuesta de Freddie, pero no dijo nada.    


    Las palabras de su padre fueron la orden de su violencia, pero vaciló en su determinación. La pausa fue reconocida por el hombre más malvado frente a él. Me pregunté si sabía lo rápido que lo había desobedecido, lo rápido que me volteé para ver la sangre que derramaría.    


    "Freddie-" La forma en que su padre dijo su nombre fue una advertencia y pareció ser suficiente para animarlo.    


    Balanceó el martillo en su agarre, haciéndoles notar su presencia a los hombres frente a él, pero antes de que pudieran moverse, el martillo había encontrado su hogar.    


    Freddie se movió con un propósito, y mi mente voluble nunca habría sido capaz de evocar la forma brutal en que cumplió con el pedido de su padre.    


    El impacto del martillo fue pesado, pero en lugar de golpear la mesa como pensé que lo haría, Freddie fue directo hacia los hombres, golpeando la piel y los huesos. La fuerza que usó fue mortal, el crujido del hueso y el desgarro de la carne ensangrentada resonaron por la habitación. Sus hermanos se alejaron de la carnicería y su padre observó con leve curiosidad, pero mi corazón latía tan fuerte que pensé que iba a explotar fuera de mi pecho.    


    Incluso cuando pensé que se detendría, no lo hizo e hice todo lo posible por mantenerme callada, pero no sirvió de nada. Incluso mientras mis manos empujaban contra mi boca, los gemidos pasaban volando por mis labios, y con cada golpe que golpeaba, estaba perdiendo el control de mis sentidos. Una y otra vez el martillo golpeaba contra los cuerpos mientras ejercía su poder, mostrando su letalidad sin lugar para el remordimiento.    


    Mis sonidos llenaron la habitación cuando los movimientos de Freddie comenzaron a disminuir y ahora entendía por qué había sido tan firme en que no debía ver nada.    


    "¿Se enteró que?" Víctor dijo de repente y presioné mi mano en mi boca de nuevo, apenas respirando mientras esperaba lo inevitable. "¡Hay alguien más en esta habitación con nosotros, encuéntralo!" Estaba llorando incontrolablemente ahora cuando escuché los pasos contra el piso de madera.    


    Freddie se quedó en su lugar mientras sus hermanos se movían para encontrar la fuente del ruido que estaba haciendo, pero su padre estaba impaciente y lleno de amenazas.    


    "Muéstrate antes de encontrarte con un destino mucho peor que todo lo que acabas de ver". Estaba luchando con mi capacidad para respirar, pero sabía lo que venía, no tenía otra opción.    


    Mis movimientos eran lentos y temblorosos cuando enderecé mi cuerpo y me enfrenté a los hombres en la habitación. Podía imaginar cómo me veía con la sangre drenada de mi rostro y mi mirada parpadeante. Me agarré a la barra para estabilizarme, tratando de encontrar al único hombre que pensé que podría salvarme de esto.    


    Todos me miraban sorprendidos, todos excepto Freddie. Su mirada estaba dirigida a alguien mucho más peligroso, analizando la naturaleza precaria de su padre.    


    "¿Quién diablos eres?" Victor King preguntó, pero antes de que pudiera responder, alguien más respondió por mí.    


    "Ella es la chica nueva que contrató Freddie". Dijo uno de los hermanos de Freddie. Había una amargura en su voz que no entendí, pero no importaba porque yo era una mujer muerta de pie.    


    Víctor se volvió hacia su hijo con una ceja levantada. "¿Y qué pasaba por tu cabeza cuando contrataste a una perra de aspecto tan débil?" Preguntó y debió haber visto algo en el rostro de Freddie para garantizar sus siguientes palabras. "¿Todos mis hijos piensan con sus putos pitos?" Esperé a que Freddie dijera algo, en lugar de eso, su silencio solo aumentó la furia de su padre.    


    Víctor se volvió hacia mí, su mirada viciosa me mantuvo en mi lugar.    


    "¿Qué viste?" Preguntó mientras mi mirada se volvía hacia Freddie otra vez, pero era inútil, tal como me había advertido antes. "No lo mires, soy yo el que te está hablando". Mi mirada se dirigió de nuevo al monstruo más grande de la habitación.    


    "Nada, no vi nada, no estaba..."    


    "No me mientas. ¿Qué mierda viste?" Víctor esperó con impaciencia mi respuesta, pero mi cerebro todavía estaba tratando de encontrar una salida a esta situación imposible.    


    "Los medicamentos." Mi voz sonó vergonzosamente dócil mientras mi mirada se movía hacia la mesa con las bolsas de cocaína apiladas encima.    


    Víctor se movió para recoger un arma y me tropecé con la estantería detrás de mí.    


    Había pasado tanto tiempo viviendo con miedo de un hombre que ni siquiera había pensado en la posibilidad de estar rodeada por el resto de su familia. Había tantas armas en esta habitación y tantos hombres que parecían capaces de romperme en pedazos, y el hombre por el que pensé que tenía que preocuparme más de repente se convirtió en la opción más segura en esta habitación.    


    "¿Y qué más viste?" Estaba temblando aún más ahora, demasiado asustada para decir otra palabra. Mi mirada se movió hacia los cadáveres mutilados en el suelo, su sangre se filtraba a través de la madera.    


    "Esto es una mierda, tírala al canal con los otros dos, no podemos estar lidiando con ningún cabo suelto en este momento". Sus palabras apenas se registraron antes de que las balas salieran volando.    


    Grité mientras caía al suelo, mis manos cubriendo mi cabeza cuando el vidrio se hizo añicos sobre mí y aterrizó contra mi espalda. Los fragmentos atravesaron mi ropa, pero las heridas que había sufrido al evitar una bala en la cabeza eran la menor de mis preocupaciones.    


    Freddie finalmente entró en acción cuando levanté la cabeza, rompiendo el arma de la mano de su padre y luego luchando contra él.    


    "Yo soy el que la contrató, así que ella es mía para tratar". Dijo, sin dejar lugar a discusiones.    


    "Tú no tienes ninguna autoridad contra mí, Freddie. Si digo que la quiero en el fondo del canal, significa que la quiero en el fondo del maldito canal. Tienes hasta que vuelva para hacer lo que te pedí o lo haré". Sé tú quien la mate y tendrás que lidiar con las consecuencias de desobedecerme, no me importa si te pone la polla dura". A pesar de la amenaza que había seguido, Víctor se bebió el resto de su bebida antes de salir del edificio.    


    Freddie se estaba moviendo antes de que pudiera siquiera procesar la seriedad de la situación, hizo una mueca mientras me ayudaba a levantarme, mi mano en la suya mientras me arrastraba a la trastienda. Cuando llegó a un tramo de escaleras, las subió y cruzó el rellano antes de empujarme a un dormitorio. Y cuando pensé que iba a demostrar lo enojado que lo había hecho, cerró la puerta de golpe con él del otro lado.    


    Escuché el clic de la cerradura antes de que me dejara solo con el horror de mis errores.    


    La amenaza de quién era finalmente se había hecho realidad y no creía que hubiera nada que pudiera hacer para evitar que me convirtiera en comida para peces.    


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Freddy    


    Fue la expresión de su rostro lo que me atrapó, la forma en que me rogaba que la ayudara incluso después de haber asesinado sin piedad a dos hombres frente a ella. La forma en que los había matado tampoco había sido humana. La fuerza bruta de un martillo golpeando con saña hasta matarte no fue nada como una bala simpática en la cabeza, una bala fue rápida y limpia que no se parecía en nada a la escena salvaje frente a mí.    


    Y, sin embargo, después de todo lo que había visto, todavía miraba hacia mí en busca de mi ayuda.    


    Mis manos estaban ensangrentadas, la violencia de mi trabajo salpicó mi camisa y la manchó de rojo. Mi cuerpo todavía estaba tratando de averiguar qué hacer con toda la energía que había acumulado, pero ahora todo en lo que podía pensar era en la forma en que me había mirado para mantenerla a salvo.    


    Hubiera tenido mejor suerte tratando de convencer a uno de mis hermanos para que la ayudara, y cualquier persona en su sano juicio habría intentado cualquier otra cosa que no fuera el notorio gángster armado y cargado. Por otra parte, si su cordura estuviera intacta, probablemente no la habría encontrado agachada detrás de la barra en primer lugar.    


    Estaba de vuelta detrás de la barra una vez que la encerré en una de las habitaciones libres de arriba, me había irritado tanto que apenas podía pensar con claridad, y mucho menos mirarla. Había oído las historias de lo peligrosa que era esta vida y aun así había ignorado mi advertencia. Me había visto exactamente como era, con las manos cubiertas de sangre y...    


    Mierda.    


    Estaba jodido    


    Me importaba más lo que ella pensara de mí que el objetivo que había sido pintado en su espalda, y aunque no sabía la razón por la que se había estado escondiendo en primer lugar, sabía que todo esto era mi culpa.    


    Observé el lugar donde la había encontrado hace apenas una semana. Había estado empapada en cerveza y asustada como una mierda y, sin embargo, con cada hueso egoísta de mi cuerpo la había incitado hasta que se derrumbó, y al hacerlo me mostró que era exactamente lo que deseaba.    


    Si yo fuera un monstruo como mi padre, no la habría dejado sola en esa habitación, sino que me habría quedado y le habría dado una lección por todos los problemas que me había causado. Le habría dado otro ultimátum, despojándola de toda elección y mostrándole el lado mío que todos creían conocer tan bien.    


    Se las había arreglado para meterse debajo de mi piel, mis días pasaban preguntándome qué estaba haciendo y pensando y mis noches deseando que ella estuviera a mi lado. Pero ¿de qué servían mis deseos ahora que me habían ordenado matarla? Si iba en contra de mi padre, encontraría otra forma de castigarme y, por experiencia, sabía que sería diez veces peor.    


    Mis hermanos se movían por la habitación arreglando el desorden que había hecho y deshaciéndose de la evidencia. Liam negó con la cabeza en señal de reconocimiento, pero él no era por quien tenía que preocuparme.    


    Tomé asiento frente a la barra cuando Robbie se sentó a mi lado y me sirvió una bebida. Lo bebí en apenas un respiro, el líquido me quemaba la garganta mientras dejaba escapar un suspiro. Esta vez tomé la botella de él, bebiendo directamente de la fuente. Si iba a hacer lo que tenía que hacer, necesitaría la ayuda de esta botella de whisky.    


    "¿Cuánto tiempo tengo antes de que regrese?" Le pregunté a mi hermano mientras sorbía más tranquilamente su elección de refresco.    


    "Se ha ido a Liverpool para encargarse del próximo envío, tienes un par de días como mínimo", dijo Robbie con tranquilidad; siempre prestó mucha más atención a las cosas que hacía nuestro padre, y su interés en el negocio familiar solo significaba fue más favorecido.    


    No entendía mi rebelión o la razón detrás de ella, y esperaba que nunca lo hiciera.    


    Cuando no dije nada, sacó un paquete de cigarrillos y me ofreció uno. Acepté su ofrecimiento cuando encendió el final para mí. Lo vi tomar su propia dosis de veneno antes de tomar la mía. Respiré la adicción, sintiéndola llenar mis pulmones antes de exhalarla y viendo cómo el humo desaparecía en el aire.    


    "No le gustará si lo desobedeces de nuevo. Deberías tomar el arma y terminar de una vez". Empujó el arma hacia mí, la que había dejado en el mostrador antes de reemplazarla con el martillo.    


    La sangre de ese esfuerzo todavía estaba en mis manos y no tenía sentido lavarlas cuando solo volverían a ensangrentarse.    


    Robbie tenía razón, pero también era el pequeño títere perfecto en el plan de mi padre.    


    "¿Qué pasaría si la despidiera? Ella no haría ningún daño y…"    


    Robbie se rió de eso. Mis palabras estaban fuera de lugar y él no las había tomado en serio.    


    "¿Fue tan buena follando como para tenerte defendiendo su vida? Tal vez debería darle una oportunidad antes de…"    


    "Tócala y me aseguraré de que nunca más puedas usar tus manos". Robbie pareció sorprendido por la ferocidad de mis palabras.    


    "No tienes opción, Freddie, su palabra es definitiva y ya sabes cuánto odia cuando no lo escuchas". Robbie volvió a mover el arma hacia mí y supe que no tenía otra opción.    


    "Lo sé", le dije mientras tomaba un último trago de la botella de whisky.    


    Entonces me puse de pie mientras mi mano agarraba la familiaridad del arma frente a mí. Lo había usado muchas veces antes, pero esta vez el peso se sentía diferente.    


    Por lo general, podía convencerme de que estaba apretando el gatillo por una razón, pero esta vez no pude encontrar nada.    


    "Trata de no ensuciar demasiado, creo que ya hemos limpiado lo suficiente por hoy". Se burló mientras miraba el caos que se había producido antes. Me sentí entumecida mientras miraba los cuerpos ensangrentados mientras Liam comenzaba a envolverlos en una lona.    


    Apagué mi cigarrillo antes de caminar hacia la mujer que no se merecía nada de esto. La certeza de lo que iba a hacer restringió mis pulmones y cuando abrí la puerta desde afuera, ella ni siquiera se dio cuenta de que había regresado.    


    Lola estaba en el rincón más alejado de la habitación tratando de ver el daño que le habían hecho en la espalda. El dolor en su rostro era visible mientras arrugaba sus rasgos cada vez que hacía el más mínimo movimiento, suaves gemidos caían de sus labios y se aferraban a mi maldito corazón.    


    Mis dedos se movieron hacia la cerradura y la cerraron, eliminando la posibilidad de que cualquiera de nosotros corriera y cuando me di la vuelta para mirarla, esta vez ella ya me estaba mirando.    


    Ella me miró, su mirada parpadeó sobre mi rostro antes de descender. Sus ojos recorrieron mi pecho, absorbiendo la sangre que había allí antes de que se aferrara a la vista del arma en mi mano.    


    Le había apuntado con un arma antes, pero ella sabía que esta vez era diferente cuando se tambaleó hacia atrás.    


    Levanté el arma como se suponía que debía hacerlo, apuntando al pliegue de su frente. Esperé a que ella dijera algo, que suplicara por su vida como todos lo hicieron. En cambio, su mirada inquebrantable se encontró con la mía como si hubiera llegado a un acuerdo con lo que estaba a punto de hacer.    


    "¿Qué estabas haciendo escondido detrás de la barra?" Le pregunté, mi voz más fría de lo que jamás había escuchado. Ya había prestado demasiada atención a mis emociones y ahora algo tan simple se había convertido en algo insoportable.    


    "Te juro que no quise esconderme, solo volví a buscar mis cosas y luego tu padre entró por la puerta. Sé que no debí haberlo hecho, pero me asusté—"    


    Le creí porque no tenía por qué mentirme, pero lo que yo creyera no importaba. La mirada aterrorizada que siempre me daba estaba de vuelta en su rostro, pero todavía no hizo ningún movimiento para suplicar por su vida.    


    "Freddie, yo, lo siento, debí haber escuchado lo que me dijiste. Sé que esto es mi culpa y sé lo que tienes que hacer. Era inevitable desde el principio que termináramos así, pero Necesito... necesito que tú—" Ella se desvaneció. La gente normalmente suplicaba por sus vidas mucho más de lo que ella intentaba, pero había algo vacío en su súplica no pronunciada.    


    Mis manos comenzaron a temblar cuanto más la miraba, mis uñas se clavaban en la palma de mi mano, el dolor era un recordatorio de que yo era quien tenía el control. Quité el seguro del arma, mi determinación agregando combustible a su voluntad.    


    Dio un paso audaz hacia mí mientras esperaba sus palabras, palabras que no sabía que me enfermarían el estómago.    


    "Sé que tienes que hacer esto, pero quiero que me prometas algo primero". Mi corazón estaba en un frenesí mientras asimilaba lo que ella había dicho. Esta mujer que no sabía nada sobre la vida en la que yo había nacido, entendió el camino de mi vida más que nadie.    


    Nunca nadie me había hecho sentir como una mala persona antes, pero la forma en que su mirada ardía en la mía me demostró un sentimiento que nunca antes había sentido. Quería hacer un altar a sus pies para poder arrodillarme y pedirle perdón, pero en este momento no haría ninguna diferencia.    


    "¿Y qué te hace pensar que cumpliré una promesa que te hice?" Me encontré diciendo, el pánico en su rostro se convirtió en tristeza.    


    "Te he estado prestando tanta atención como tú a mí, Freddie". Dio otro paso hacia mí. "A veces, cuando te atrapo mirándome, es como si estuvieras construyendo sueños en tu cabeza. Pensé que lo estaba imaginando, pero sigo pensando en la forma en que me besaste, es como si quisieras que fuéramos otra cosa". Ella frunció. "Entonces hoy, vi la forma en que te temblaban las manos antes de agarrar ese martillo, no querías hacerlo, no-"    


    "Se supone que no debes prestar atención a hombres como yo, Lola. Se supone que debes ocuparte de tus malditos asuntos para que no tenga que apuntarte con un arma a la cara". Agité mi mano frente a ella, mostrando el arma letal. "Pareces haber olvidado quién soy, y tal vez esto te lo recuerde, no es que te sirva de mucho". Amartillé el arma y ella cerró los ojos con fuerza.    


    "Necesito que me prometas que cuidarás de mi familia, ellos necesitan a alguien que los mantenga a salvo cuando yo no esté". Respiró hondo y, cuando el silencio llegó a sus oídos, volvió a abrir los ojos lentamente.    


    "Por favor." ella instó. "Son la razón por la que tomé este trabajo y sé que no tienes por qué preocuparte, pero esto es todo lo que puedo hacer por ellos ahora".    


    Sus palabras me estaban destrozando y todo lo que podía hacer era mirarla.    


    Cerró la distancia entre nosotros cuando me negué a decirle nada, su mano envolvió el cañón del arma antes de presionarlo contra la parte superior de su esternón.    


    Lo teníamos todo al revés.    


    Estaba lista para que la matara, pero yo no estaba listo para matarla.    


    El terror que había sentido hacia mí antes había desaparecido, en lugar de eso, se quedó pegado a mí.    


    Tenía razón cuando dijo que había estado construyendo sueños en mi cabeza porque aunque la había estado evitando durante los últimos días, cuando la vi había hecho algo que nunca había hecho antes: había soñado con un futuro con ella. ella en una casita cómoda donde todo era normal, donde me ganaría la vida honestamente y donde ella me daría una familia y yo la adoraría, día tras día.    


    Al diablo con las malditas consecuencias, ella no se merecía esto y no moriría por mi mano.    


    Saqué el arma de su agarre antes de alejarme de ella, colocando el arma homicida en el tocador. Dejó escapar un profundo suspiro antes de darse la vuelta para mirar el conflicto escrito en mi rostro.    


    Abrió la boca para decir algo de nuevo, pero no pude soportarlo.    


    "Ya has dicho suficiente. No voy a hacer lo que dijo mi padre, pero eso no significa que estés a salvo conmigo". Retrocedí hacia ella y, por instinto, se alejó de mí, alejándose de cada paso que daba hacia ella antes de que su espalda golpeara con fuerza contra una de las paredes.    


    Dejó escapar un grito de agonía y todo mi cuerpo se tensó ante el sonido. Su mirada revoloteó ansiosamente sobre mis movimientos mientras sus dientes se clavaban en su labio.    


    "Date la vuelta", exigí con más enfado de lo que pretendía. Ella negó con la cabeza rápidamente ante mi demanda, incluso cuando las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos.    


    "Esta no es una elección, Lola y no te lo voy a volver a preguntar". Se movió lentamente y cuando vi el daño no pude evitar las maldiciones que salieron de mi boca.    


    Su espalda estaba ensangrentada e incrustada con pedazos de vidrio, y en la ira de la posición en la que me había puesto, ni siquiera me había dado cuenta. Moví mi mano a la pieza dañada más obvia y antes de que pudiera agarrarla adecuadamente, ella comenzó a retorcerse y dejó escapar patéticos gritos de dolor.    


    "Estoy bien, ni siquiera me duele, debería irme de todos modos-"    


    Tropezó con sus palabras mientras trataba de soltarse de mi agarre.    


    "Eres estúpido si crees que voy a dejar que te vayas en este estado. No elegí mantenerte con vida para que te desmayes en alguna calle al azar en un intento de huir de mí". Mis brazos se cerraron alrededor de su cintura, tirando de su cuerpo peligrosamente cerca de mí mientras nos maniobraba hacia la cama.    


    Podía escuchar su respiración llena de pánico y podía ver el pánico bailando en sus ojos, pero apenas hizo un esfuerzo por alejarse de mí y me pregunté si disfrutaba la forma en que la estaba tocando. Me había dicho antes que no podía dejar de pensar en la forma en que la había besado, y me preguntaba si se arrepentiría ahora que no había cumplido con lo que se suponía que debía hacer.    


    "ACUESTATE." Sus ojos se nublaron con mi orden de dos palabras, confundida por nuestra proximidad y por el significado detrás de mis palabras.    


    "Lo único que voy a hacer es sacarte el vaso de la espalda, nada más". Las palabras me sorprendieron más de lo que la habían sorprendido a ella, pero lo que dijo a continuación me tomó aún más desprevenido.    


    "¿Prometes?" Sus grandes ojos marrones me miran a través de sus pestañas y estaba seguro de que no sabía lo que me estaba haciendo cuando me miraba así.    


    Asentí con la cabeza rápidamente antes de girarla hacia la cama de nuevo.    


    Se subió lentamente, apoyando el pecho contra el colchón mientras giraba la cabeza hacia un lado para mirarme.    


    "El gran gángster malo no es tan malo ahora, ¿verdad?" Murmuró, mis fosas nasales se abrieron cuando me giré para echar otro vistazo a su espalda.    


    "¿Te golpeaste la cabeza hoy también?" Le pregunté, pero ella negó con la cabeza sin dudarlo. "Olvidas con demasiada facilidad, Lola. El hecho de que te esté cuidando en este momento no significa que debas perdonarme por todo el mal que te he hecho desde entonces". Ella sonrió suavemente.    


    "Nunca dije que te había perdonado", me burlé de ella mientras me sentaba a su lado, mi mano moviéndose sobre su espalda sin previo aviso. Ella dejó escapar un suspiro tembloroso en respuesta.    


    "¡Joder, eso duele!" La forma suave en que había maldecido trajo una sonrisa a mis labios.    


    "No podré ayudarte si no puedes quedarte quieto".    


    "Lo estoy intentando", se quejó.    


    "No lo suficientemente fuerte, cariño". Me levanté, moviéndome más rápido de lo que podía pensar.    


    Me senté a horcajadas sobre ella desde la base de su espalda y se congeló cuando me sintió, empujó su rostro contra la almohada y me incliné sobre ella para apartar su cabello de sus ojos.    


    Había entrado en esta habitación con el propósito de matarla y, sin embargo, aquí estaba tratando de evitar que mis pensamientos se desviaran mientras ella comenzaba a mover su trasero debajo de mí.    


    "Yo no me movería así si fuera tú, no te costará mucho antes de que pueda demostrarte exactamente cuánto te quiero".    


    "Me hiciste una promesa". Su voz sonaba tensa, su cuerpo comenzaba a tensarse.    


    "Lo sé", gruñí, volviendo mi concentración al tema en cuestión.    


    Esta vez no se movió después de mi advertencia, demasiado asustada de encender la tensión en el aire y aún más asustada de la erección que ahora estaba presionando contra la parte delantera de mis jeans.    


    Levanté su camisa, mis ojos mirando sobre su piel cremosa en una neblina metódica. Dejó escapar un sonido de objeción cuando mis manos recorrieron la tira de su sostén mientras lo desabrochaba. Me moví rápidamente mientras tomaba el vaso de su espalda y ella chillaba con cada disparo de éxito. Mis ojos estaban enfocados en mi objetivo mientras mis manos exploraban la tensión de sus músculos. Sabía cuándo había terminado, pero mi voluntad había comenzado a debilitarse cuando la sentí debajo de mí.    


    "¿Freddie?" Su voz era suave, el dolor todavía se enroscaba en su tono, pero fue suficiente para devolverme a la realidad.    


    Me separé de ella, dándole espacio para moverse mientras tomaba mi lugar en el lado opuesto de la habitación.    


    "¿Qué te va a hacer tu padre cuando se dé cuenta de que tú no…?" Sus palabras se desvanecieron cuando sus ojos se movieron hacia el arma en el tocador. Se levantó de la cama, haciendo una mueca cuando me inmovilizó con su mirada de nuevo.    


    Fruncí el ceño ante su elección de palabras, casi sonaba como si le importara más lo que me pasó a mí que lo que le pasó a ella.    


    "Me aseguraré de que no te pase nada", le respondí, ignorando la forma en que sus palabras habían tocado mi corazón ennegrecido.    


    "Eso no es lo que pregunté." Ella frunció el ceño y dejé escapar un sonido de frustración.    


    "Es lo que deberías haber preguntado", le dije mientras se encogía bajo mi mirada.    


    "Puedes ser realmente malo a veces, lo sabes". Empezó a señalar y por un momento me pregunté qué me haría si la empujaba de nuevo sobre esa cama, si dejaría de hablar si empujaba la erección palpitante que me había dado por su maldita garganta.    


    "Puedo ser más que mala, Lola, deberías irte a casa antes de que te muestre exactamente cómo. Lo dije en serio cuando dije que estarás a salvo mientras me tengas cuidando de ti, pero si te quedas en este habitación conmigo esta noche, no vamos a dormir". Y para probar mi punto me saqué la camisa por la cabeza y la tiré al suelo.    


    "¿Prometes?" Me preguntó en voz baja, mi corazón dio un vuelco en mi pecho antes de que se diera cuenta de lo que dijo. "Me refería a asegurarme de que estaré a salvo, no a lo de no dormir…" Sus ojos se abrieron como platos mientras sus palabras se apagaban.    


    Gemí internamente, ella era tan jodidamente inocente.    


    "Te lo prometo, ahora vete".    


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Freddie    


    Atraía la mala suerte como la necesidad de aire para respirar, no era de extrañar por qué me había obsesionado tanto con ella. Con cualquier otra persona no habría dado tantas advertencias como ella había recibido, pero ahora le había apuntado con mi arma dos veces y las dos veces no había apuntado bien. Era como si ella fuera una fuerza magnética que me empujaba hacia el centro de su universo, y ahora que sabía lo que se sentía tenerla debajo de mí, no sería capaz de dejarla ir.    


    Debería haberse derrumbado bajo la inevitabilidad de las órdenes de mi padre, en cambio, había elegido confiar en mí, un gángster que no solo había amenazado con matarla, sino que también le había propuesto llevarla a su cama. Un gángster al que había visto asesinar brutalmente a dos hombres con la fuerza contundente de un martillo. Cualquier otra persona habría quedado traumatizada por el estado en el que me habían visto, pero ella no. No se inmutó por la sangre en mis manos cuando la toqué, y apenas luchó contra mí cuando la conduje hacia la cama. Ahora que tenía todas las razones para sentir repulsión hacia mí, era casi como si se hubiera vuelto más desesperada por tratar de descubrir la verdad de quién era yo.    


    Aun así, Lola Meyers no faltó ni un día al trabajo después de todo lo que había pasado, y cuando mi padre volvió de Liverpool y vio que no había terminado la tarea que me había encomendado, lo pagaría todo.    


    Las manos de Vicky recorrieron mi pecho cuando me encontré de nuevo en su cama. Su aliento rozó la parte superior de mis hombros, las partes suaves de su cuerpo presionadas contra las mías mientras mis músculos se tensaban contra la forma en que sus uñas se clavaban en mi piel.    


    Vicky estaba encantada de tenerme para ella sola otra vez, su necesidad de tenerme reflejada en la forma en que se aferraba a mí, pero no sabía que ella no era la razón de mis frustraciones, sexuales o de otro tipo.    


    Se levantó sobre sus codos, dejando escapar un suspiro de necesidad. Su cabello oscuro se derramó sobre mi pecho y lo miré fijamente, deseando que fuera amarillo en su lugar.    


    "Pareces ocupado, ¿en qué estás pensando?" Vicky trató de sacarme de mis pensamientos mientras se subía encima de mí, sus piernas enjaulaban mi cuerpo mientras sus manos se arrastraban contra mi abdomen, jugando con el cabello salpicado en su base.    


    Contuve el aliento cuando sus caderas comenzaron a moverse contra las mías con un propósito.    


    "Estoy pensando en ti", le dije.    


    En verdad, lo estaba. Y en verdad, la estaba usando para pensar en otra persona.    


    Tal vez podría convencer a mi padre de que tolere a Lola tanto como él toleró a Vicky, si pudiera hacer eso, todos mis problemas se resolverían. Lola estaría a salvo y no tendría que luchar con la distancia que necesitaba poner entre nosotros. La verdad era que cuanto más intentaba negar todo lo que ella me hacía sentir, más se acumulaba dentro de mí como una tormenta mi necesidad de tenerla.    


    Cualquier día de estos iba a explotar y ella iba a estar parada en las consecuencias de todo, y aunque no me importaba lo que le pasó la primera vez que nos conocimos, ahora la idea de lastimarla solo me hizo sentir mal. yo enojado    


    Vicky me sonrió mientras cambiaba de posición, inclinándose hacia mí mientras sus labios rozaban los míos. "¿Hay alguna razón por la que me estás diciendo cosas tan dulces hoy?"    


    Ella no me dejó responder, reclamando mis labios en su lugar. Mi respuesta hacia ella fue rápida y mecánica: no había nada de apasionado en ello, solo la necesidad de llenar un vacío que no sabía cómo tapar y la necesidad de besar a alguien que no estaba tan dispuesto.    


    Mi corazón se aceleró con el recuerdo de las palabras que había dado vueltas una y otra vez en mi cabeza.    


    Después de todo lo que había pasado esa noche, había tenido mucho tiempo para pensar en su evaluación honesta de mí. Lola había visto a través de toda la oscuridad en la que estaba envuelto y me había dicho que el beso que habíamos compartido era algo en lo que había pensado más a menudo de lo que quería admitir. Lola era tímida y mucho más inocente que cualquier chica a la que yo hubiera perseguido nunca, y con mi inexperiencia en el trato con una chica como ella, había tomado su timidez como desgana, pero tal vez lo entendí mal en primer lugar, tal vez ella quería yo más de lo que entendía.    


    Vicky se apartó de mí, su lengua rozando mis labios antes de enderezar su cuerpo de nuevo. Había un brillo seductor en sus ojos cuando sus manos se desviaron bajo las sábanas, y gemí cuando se envolvieron alrededor de mi pene.    


    Levantó las caderas, posicionándose para tomarme, pero antes de que pudiera, la puerta de su habitación se abrió de golpe.    


    La empujé lejos de mí, alcanzando mi arma mientras James irrumpía en la habitación.    


    "Joder, debería haber tocado la puerta, eso definitivamente era algo que no quería ver tan temprano en la mañana y pensar que también estaba esperando mi desayuno".    


    Escuché el suspiro de molestia de Vicky mientras caía de espaldas, sus ojos se nublaron y se llenaron de insatisfacción mientras dejaba su cuerpo en exhibición para mi hermano. James la miró fijamente con una ceja levantada y yo gruñí con irritación mientras me levantaba de la cama, arrojando el edredón para cubrir su cuerpo de la mirada perdida de mi hermano.    


    "Además de ver a la mujer con la que pasé la noche follándome, ¿por qué diablos estás aquí?" James me sonrió por un momento antes de que la expresión de su rostro se volviera seria.    


    Vicky me arrojó una almohada mientras me vestía y me giré para mirarla. "Incluso después de que pasaste tres noches en mi cama, ¿sigo siendo la mujer con la que te estás follando?"    


    James puso los ojos en blanco mientras ambos la ignorábamos.    


    "Tu padre está de regreso en la ciudad y no se ve bien para ti". Sus palabras me hicieron moverme más rápido mientras me vestía rápidamente, el pánico me encadenaba a los venenos de mi mente.    


    Robbie me había dicho que volvería mañana y yo tenía todo preparado para eso, en cambio él había regresado un día antes y ahora—    


    "¿Cuándo lo viste?" Pregunté rápidamente, abrochándome la camisa al azar antes de agarrar mis cosas y hacer un movimiento para salir del apartamento de Vicky.    


    Antes de que pudiera siquiera dar un paso hacia la puerta principal, ella se aferró a mí.    


    Apenas estaba cubierta cuando tomó mi cara entre sus manos y me besó como lo había hecho antes, sus manos recorriendo mi pecho, sintiendo la tensión e ignorándola por sus propias necesidades egoístas.    


    "¿Te veré de nuevo esta noche?" James se rió disimuladamente a mi lado, el borde suave de mis sentimientos torciéndose en el borde dentado de un cuchillo.    


    "No", dije simplemente, alejándome de su toque y dejándola mientras las palabras que mi padre me había dicho una vez resonaron en mi cabeza.    


    Un día Vicky te hará una buena esposa.    


    Sin embargo, estaba equivocado, tenía que estarlo. El amor de Vicky por mí estaba torcido y basado en las condiciones del derecho de nacimiento que yo no quería, y no podía estar encadenado a las reglas del matrimonio por una mujer que no supo amarme de la manera que yo quería.    


    A menos que mi padre no hubiera considerado una relación amorosa para mí en primer lugar, lo que sonaba mucho más probable.    


    "¿Cuándo lo viste?" Le pregunté a James de nuevo mientras caminábamos hacia mi auto. Arranqué el motor rápidamente mientras él corría por el frente y tomaba el asiento del pasajero.    


    Cerró la puerta de golpe cuando el motor rugió a la vida.    


    "Lo vi entrar al pub hace una hora". Miré la hora y maldije, salí del estacionamiento y aceleré por la carretera.    


    Era casi mediodía, y si mi padre hubiera entrado en el pub hace una hora, no se podía negar que la habría visto todavía muy viva.    


    Podría haberle hecho cualquier cosa a estas alturas, e incluso si Lola todavía pensaba que yo era un monstruo, entre mi padre y yo, definitivamente yo era el más misericordioso.    


    "Tienes que reducir la velocidad, no serás de mucha ayuda para ella si nos metes en un accidente automovilístico". James gimió cuando su mano alcanzó la manija en el techo del auto.    


    Me desviaba dentro y fuera de los carriles, chocaba contra los bordillos y esquivaba a los peatones que pensaban que era inteligente cruzar en medio de la calle. James se puso el cinturón de seguridad mientras me observaba atentamente desde su asiento, pero había mucho más en juego que la forma fácil en que descifraba mis sentimientos.    


    "No puedes irrumpir en el pub con ese aspecto, terminará usando tus sentimientos en tu contra". Dijo mientras me desviaba, su hombro golpeando contra la ventana a su lado.    


    "A él nunca le han importado mis sentimientos antes".    


    James se burló.    


    "Eso es porque nunca han sido una amenaza para él hasta ahora". Apreté la mandíbula porque sabía que tenía razón.    


    Mi padre sabía más que nadie que un hombre que usaba el amor como su obsesión era el hombre más peligroso de todos, y yo había crecido exactamente como él. "Ella realmente te ha hecho un número, ¿no es así? Puedo ver por qué, pero es demasiado dulce para alguien como tú". Sus palabras se suavizaron cuando el pub finalmente apareció a la vista.    


    "Este no es un momento para sentimentalismos, necesito sacarla de allí sin importar lo que siento por ella, ¿entiendes?" Hice un desastre en mi trabajo de estacionamiento antes de girarme para mirar su rostro, sus labios estaban apretados en una línea sombría mientras asentía con la cabeza hacia mí, y de todos los que llamé a mi familia, sabía que podía confiar. a él.    


    James no sabía que le había hecho una promesa a Lola y que no tenía intención de romperla, pero de todos modos me siguió al interior del edificio mientras yo me acercaba a mi padre.    


    Ella no estaba en su espacio habitual cuando pasé por el bar y me dirigí directamente a la trastienda. Mi padre estaba sentado esperando pacientemente por mí, su mano envolvía un vaso de whisky. Cuando me vio, su boca se torció en una sonrisa sádica antes de levantarse, bebiendo su bebida y luego moviéndose hacia el rincón más alejado de la habitación.    


    No dijo nada mientras me observaba llegar a un acuerdo con la mujer en la silla frente a él. Detuve que mis manos temblaran cerrándolas en puños a mi lado, pero fue inútil. Mi padre sabía exactamente lo que me estaba haciendo cuando la ató a la silla, su cabello rubio se extendió frente a ella mientras su cabeza caía contra su pecho.    


    Estaba magullada y ensangrentada, y cuando dejó escapar un gemido silencioso, mi corazón se hundió en mi estómago.    


    Necesité casi todo en mí para no traicionar mis sentimientos hacia el hombre malvado que tenía enfrente, manteniendo mi rostro completamente desprovisto de lo que sospechaba porque sabía que mis próximas palabras determinarían sus próximos movimientos, y tal vez todavía había suficiente. Hora de salvarla.    


    Mi padre tiró de su cabeza hacia arriba, sus manos tirando de su cabello mientras ella dejaba escapar un suspiro de dolor.    


    La mano de James agarró mi hombro antes de que mi cerebro pudiera procesar nada.    


    "No es ella, Freddie". Mi padre sonrió cuando llegué a la revelación, la tensión en mi cuerpo se desvaneció. "No es Lola". James dejó escapar su propio suspiro de alivio, pero mi padre había obtenido la respuesta conmocionada que se había propuesto.    


    Ahora que estaba mirando la escena frente a mí con mi cerebro y no con mi corazón, podía ver la verdad.    


    "Hoy no es ella, pero tal vez la próxima vez lo sea". Dijo mi padre, soltando su agarre sobre la mujer antes de caminar hacia mí. "Te di un trabajo antes de irme y esperaba que lo completaras, en lugar de eso, descubrí que la perra que debería haber estado en el fondo del maldito canal ahora todavía está viva". Mi padre se enfureció cuando se encontró con mi mirada de acero.    


    "Su muerte es innecesaria". Apreté los dientes antes de que él se alejara de mí, aparentemente aceptando mis palabras.    


    "Ya veo—" dijo lentamente. "Bueno, entonces tal vez necesito mostrarte la verdadera definición de innecesario". Estaba frente a mí otra vez, empujando el arma semiautomática en mi pecho y la agarré antes de que pudiera caer al suelo. Luego volvió a la mujer atada a la silla.    


    Él tiró de su cabello otra vez y ella dejó escapar un gemido ahogado detrás de su mordaza. Si no me hubiera hecho ver su rostro, habría podido convencerme de que esta mujer era ella . Su rubia era exactamente del tono que me había obsesionado durante la última semana, su pequeño cuerpo era el que había imaginado haciéndome cosas sucias, pero esta mujer me miró con ojos azules en lugar de marrones, su rostro mucho más lleno que Lola y sus gritos de socorro desprovistos de la inocencia que yo conocía.    


    "Esta mujer tiene una hija que acaba de cumplir cuatro años, creo que se llamaba Lucy". La mujer volvió a gritar. "Estaba esperando a que la sacaran de la guardería cuando uno de nuestros hombres la agarró, y ahora vas a demostrarme que aún sabes cómo obedecerme". La mujer luchó con sus ataduras ahora que escuchó lo que le iba a pasar.    


    Cuando no hice ningún movimiento, mi padre asestó el golpe final.    


    "Tú la matas y te dejaré quedarte con tu pequeño juguete". Su orden parecía sin sentido en el exterior, pero conocía los caprichos de mi padre más que nadie, por dentro y por fuera.    


    Estaba reafirmando su dominio y mostrando lo que sucedería la próxima vez que decidiera desobedecerlo; lo peor de todo era que estaba funcionando exactamente como lo había planeado.    


    Era una mala persona, lo peor de lo peor porque sabía lo que iba a hacer a continuación. Sabía que mataría a cualquiera solo para poder quedarme con Lola.    


    Levanté el arma en mi mano y apunté, esta vez no vacilé. El disparo resonó en el aire y mi corazón siguió ennegreciéndose. La bala atravesó su cráneo mientras yo miraba fijamente a mi padre, pensando poco en el dolor y la destrucción que acababa de causar.    


    "Tócala y termino". Mis palabras fueron pesadas, pero dieron en el blanco previsto.    


    "¿Qué mierda acabas de decirme?" Dijo mi padre furiosamente mientras metía la pieza de mano en el bolsillo de mi chaqueta.    


    "He hecho todo lo que me pediste durante años y continuaré haciéndolo, pero si la tocas, estoy jodidamente hecho". Pensó que había encontrado mi debilidad, pero ella también era suya.    


    Mi corazón estaba acelerado cuando lo dejé con mis palabras, regresando al pub.    


    Robbie se paró frente a mí de la nada cuando me dirigí hacia las puertas para sacarme de este lugar.    


    "La envié a casa cuando descubrí que él estaba de regreso en Birmingham", me sorprendieron sus palabras porque, en su mayor parte, generalmente se mantenía al margen de mis asuntos. "Usted me debe una." Dijo antes de apartarse de mi camino y dejarme ir.    


    No sabía qué hacer con la amabilidad de Robbie, pero no me importaba insistir en eso en este momento. Solo había una persona en mi mente y cuando volví a mi auto, supe que necesitaba verla.   


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


    Lola    


    Era el diablo parado en mi puerta, exudando el peligro con el que me había enfrentado demasiadas veces, y cuando lo encontré parado frente a mi casa, no había absolutamente nada puro en la forma en que me miraba.    


    Mis manos se cerraron alrededor de la puerta de mi casa, la sangre drenándose de mi rostro mientras aceptaba lo que iba a pasar. Freddie King había venido a mí con un propósito y sabía que tenía mucho que ver con la promesa que me había hecho no hace mucho tiempo.    


    Desde nuestro primer encuentro, sus intenciones para mí se habían ensuciado y llenado con un fuego que estaba listo para encenderse cada vez que nos acercábamos. Había catalogado los tipos de ira que me había mostrado y me aferré a las miradas anhelantes en las que se perdía, pero esto era diferente, esto era mucho más peligroso que cualquier otra forma en que me había mirado antes.    


    No había dulzura escondida en el hombre frente a mí ahora, en cambio, cuando encontró mi mirada con una mirada melancólica, pude ver a través de la oscuridad que envolvía su alma.    


    Freddie King era destrucción en todas sus formas, y si lo dejaba acercarse a mí, sabía que solo me arrastraría hacia su vacío.    


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras observaba la forma letal y lujuriosa en que sus ojos devoraban mi cuerpo, y de repente me sentí como un idiota por abrir la puerta en pijama.    


    Cuando uno de sus hermanos me envió a casa por el día, nunca pensé que terminaría así. Mi camiseta de gran tamaño no hizo nada para domar la mirada en sus ojos mientras se arrastraban por la forma en que el material se enganchaba sobre mis pechos y luego se asentaba justo por encima de mis rodillas, dando paso a mis piernas y pies descalzos.    


    Me miró como si estuviera listo para conquistar todos los sentimientos que alguna vez había tenido por mí, y antes de que supiera lo que estaba haciendo, fui a cerrarle la puerta en la cara.    


    Lo que parecía una escapada fácil se convirtió en algo completamente inútil.    


    La reacción de Freddie fue más rápida que la mía cuando su mano empujó la puerta antes de que pudiera encajar en su lugar. Dio unos pasos hacia mí hasta que su pecho estuvo presionado contra el mío, sus movimientos casuales mientras me empujaba de regreso a mi casa junto con él.    


    Su presencia me estaba asfixiando cuando su mano se estiró para presionar contra la parte baja de mi espalda, mis senos chocaron contra su pecho musculoso mientras dejaba escapar un gruñido de alivio.    


    Ya no había distancia entre nosotros, y no había forma de alejarme de él cuando cerró la puerta detrás de él, el último aire frío rozó mi piel antes de que su calor me cubriera.    


    El miedo y la desesperación se aferraron a mis huesos cuando sentí que sus dedos se movían y se curvaban hacia la parte superior de mi trasero. Mi respiración comenzó a detenerse cuando el pánico se apoderó de mí.    


    Todas las otras veces que me había asustado, y todas las otras veces que me había tocado así, fue cuando yo era el único que tenía que lidiar con las consecuencias. Ahora estaba en mi casa, en la misma vecindad que mis hermanos pequeños y mi madre enferma, y no pude descifrar la expresión de su rostro.    


    "No puedes estar aquí". Mis palabras temblaron cuando levantó la ceja hacia mí, su mano se movió para posarse en el centro de mi espalda como si entendiera la tensión en mi cuerpo.    


    "Tu miedo de mí es confuso, actúas tan valiente cuando te amenazo, pero con todo lo demás-" Su otra mano se movió para levantar mi barbilla y me estremecí.    


    Sus fosas nasales se ensancharon ante mi reacción. "Me frustras de tantas jodidas maneras, y aun así…" Negó con la cabeza. "Eso no importa, lo que importa es que vine aquí para decirte que mi padre está de vuelta en la ciudad y me he encargado de él. No debería molestarte mientras siga obedeciéndolo". Dijo las palabras tan simplemente y debería haberme sentido aliviado por ellas. Sin embargo, escuché las profundidades ocultas de su promesa.    


    "Tú, no te gusta escucharlo, ¿verdad?" Sus ojos parecían decir tantas palabras y, sin embargo, frunció los labios mientras me miraba.    


    "Siempre estás preguntando mal—"    


    Antes de que pudiera continuar con lo que estaba diciendo, mi hermanita soltó un grito desde la cocina.    


    "¡Lola!" Ella lloró, y me estaba alejando del gángster de seis pies de altura frente a mí, dejándolo de pie en el pasillo mientras corría de regreso a la cocina donde había estado preparando la cena antes de que apareciera en mi puerta.    


    Lexi estaba presionada contra los muebles de la cocina en el extremo opuesto de la cocina de gas, las lágrimas corrían por su rostro cuando la pasta que había dejado hirviendo en el calor burbujeaba y salpicaba agua hirviendo sobre la superficie.    


    "Traté de detenerlo". Ella gimió.    


    "Lo sé, va a estar bien, solo tenemos que ponerlo bajo un poco de agua fría por un tiempo y luego, si todavía te duele, tendrás que caminar con un paquete de guisantes". Tiré de ella hacia el fregadero y empujé su mano bajo el grifo. Ella chilló y tiró de mi agarre cuando el escozor empeoró antes de desaparecer.    


    La pasta todavía estaba hirviendo y cuando me moví para girar la perilla, lo vi parado allí. Su mano se estiró para girar la perilla antes de que su mirada se oscureciera y se posara en mi hermana pequeña.    


    Lo ignoré, sintiendo la necesidad de alejar a Lexi de él lo más posible.    


    "¿Crees que todavía necesitas ese paquete de guisantes?" Le pregunté rápidamente, pero negó con la cabeza antes de apartar la mano del agua corriente y girarse para mirar al gángster que estaba parado en nuestra cocina.    


    Sus ojos se abrieron como platos cuando estiró el cuello para observar su forma imponente antes de girarse para mirarme con una linda y pequeña sonrisa.    


    "¿Él es tu nuevo novio?" Trató de susurrar y mis mejillas ardían de un rojo brillante, evitando mirarlo incluso cuando sabía que no tenía sentido. "Porque es mucho más lindo que tu otro novio". Continuó, empeorando las cosas mientras se alejaba de mí y se paraba frente a él con una mirada severa en su rostro.    


    "Lola dice que no tengo permitido patear a la gente, pero si la lastimas como lo hizo su otro novio, te patearé y no me importará si me castiga por una semana". Todo lo que quería hacer era esconderme en uno de los armarios de la cocina, pero levanté la mirada para mirarlo de todos modos.    


    Había una pequeña sonrisa burlona en el borde de sus labios mientras me miraba fijamente.    


    "Así que también le has enseñado tus formas violentas, y pensar que pensé que eras una buena chica". Me incitó antes de que intentara sacar a Lexi de la habitación y alejarla de su nueva obsesión.    


    La empujé hacia la puerta. "Ve y dile a Luke que la cena está lista, tendremos una conversación sobre tus palabras más tarde". Ella gimió, murmurando para sí misma mientras subía las escaleras a regañadientes.    


    Dejé escapar un profundo suspiro mientras le daba la espalda.    


    "Me dijiste lo que necesitabas decirme, así que ¿por qué sigues aquí?" Apuré la pasta mientras esperaba su respuesta, con el cuerpo nervioso al saber que me estaba observando en un estado tan personal y domesticado.    


    Comencé a poner la comida en el plato cuando finalmente habló, debatiendo si tomar un plato extra. "Podría ser tu novio si quisieras, incluso te trataría mejor que cualquier otro hombre". Se jactó y me burlé, el giro en su comportamiento y su cambio de tema me tomó por sorpresa.    


    "Sé que he hecho muchas cosas estúpidas desde que te conocí, pero no soy tan estúpido como para creer que un hombre como tú podría estar atado por una chica como yo". Estaba jugando conmigo, debe haberlo estado, pero luego se acercó a mí, más y más cerca hasta que me enjauló contra el fregadero de la cocina.    


    "Quizás tengas razón." Su voz se había profundizado. Pero te dejaría atarme de otras formas si quisieras. Mis manos se agarraron al borde del mostrador mientras sus palmas se posaban en mi cintura.    


    Mi corazón estaba acelerado en un frenesí y, a pesar de las palabras sensuales que acababa de pronunciar, podía sentir el pulso desesperado de mi necesidad de tenerlo latiendo en mi centro. Mi cuerpo inconscientemente se arqueó hacia el suyo y sus ojos brillaron con la misma desesperación que se apoderó de mí.    


    "Necesitas irte." Tartamudeé, pero su agarre sobre mí se hizo más fuerte.    


    "Todavía tengo algo más que decirte, cariño-"    


    Antes de que pudiera continuar, nos volvieron a molestar.    


    "Dijiste que la cena estaba lista", se quejó Luke mientras Lexi se paraba un paso detrás de él, ninguno de los dos estaba impresionado por la posición en la que nos habían encontrado.    


    "¿Qué les he dicho acerca de la paciencia?", dije con severidad antes de obligar a Freddie a alejarse de mí, pero no antes de escuchar el gemido irritado que dejó escapar.    


    Lexi se movió hacia Freddie nuevamente, tirando de su manga. "¿Tienes hambre también? Deberías quedarte a cenar con nosotros. Lola no es muy buena cocinera, pero es mucho mejor que la cocina de mamá".      


    Dios dame fuerzas, ella realmente no sabía como filtrar sus palabras.    


    Rallé rápidamente un poco de queso y lo espolvoreé sobre la pasta con mantequilla antes de pasarle uno de los tazones primero.    


    "Ve y siéntate con mamá", le dije, y ella felizmente obedeció ahora que tenía algo más para entretenerla por un rato.    


    Luke miró a Freddie, su aspereza de diez años no pasó desapercibida mientras tomaba su propio tazón y seguía a su hermana a la sala de estar.    


    "Eres-"    


    "¿Eso es todo lo que vas a comer?" Me interrumpió, sin importarle lo que tenía que decir.    


    "Sé lo que dijo Lexi, pero honestamente no soy tan mala cocinera, ella es muy quisquillosa con la comida", dije rápidamente, defendiendo mis habilidades culinarias incluso cuando no era necesario.    


    "Eso no es lo que quise decir. Le ofreciste a tu hermano y hermana más de lo que tienes en tu tazón y ahora estás tratando de alimentarme cuando apenas tenías suficiente para todos en primer lugar". Me hizo a un lado del refrigerador, sus movimientos se llenaron con un tipo diferente de tensión cuando se encontró con su vacío.    


    Se volvió hacia mí con una mirada severa, y fruncí el ceño ante su compasión involuntaria hacia mí.    


    "No me mires así, ¿por qué otra cosa crees-?" Negué con la cabeza, no necesitaba saber acerca de mis problemas con el dinero. "Lo que está o no está en mi refrigerador no es asunto tuyo, y no puedes simplemente entrar a mi casa y esperar que yo..."    


    "Lola, ¿quién estaba en la puerta?" La voz inequívocamente débil de mi madre rompió mi despotricación cuando la sorprendí apoyada contra el marco de la puerta, su piel pálida por el esfuerzo.    


    Me moví rápidamente a su lado, sus ojos en mí de nuevo y lo odié.    


    Mi mamá me dio un codazo expectante cuando notó al hombre parado en medio de nuestra cocina. Parecía que apenas podía mantenerse erguida, sus manos temblaban mientras me agarraba.    


    "Mamá, este es er, este es, John. Comenzó de nuevo en el hotel hace un par de semanas. Olvidé llevarme algunos papeles hoy y vino a buscarlos". Podía sentir el gran peso de su mirada mientras juzgaba mis mentiras, pero no me importaba. Mi madre todavía no sabía que había perdido mi trabajo en el hotel y no iba a decirle que estaba trabajando bajo la dirección de la propia familia criminal de Cullfield; ella también había oído las historias, pero tenía suficiente para afrontar ya.    


    "Encantado de conocerte, John. Espero que mi hija esté siendo hospitalaria, no soy de mucha utilidad hoy en día o te ofrecería un poco de té—" Ella tomó aliento. "Lola, no me digas que aún no le has ofrecido té". Luché con mis palabras, pero antes de que pudiera decir algo, Freddie encendió su encanto, lo cual fue sorprendente porque no pensé que tuviera ninguno.    


    "Su casa y su hija son encantadoras, Sra. Meyers, pero no puedo quedarme mucho tiempo. Solo necesito los papeles que tiene Lola y luego me iré". Freddie dijo suavemente, moviéndose con facilidad para quitarme el peso de encima de mi madre y plegándola contra su costado, ayudándola a volver al sofá de la sala de estar.    


    Lo seguí con asombro porque este era un lado de él que no pensé que alguna vez vería. Coloqué el tazón de pasta en las manos de mi madre, mi cuerpo rozó el de Freddie mientras se negaba a darme un poco de espacio.    


    Mi madre eventualmente nos ahuyentó y sin mucho pensamiento crítico de mi parte, agarré la mano de Freddie y lo llevé a mi habitación.    


    "Mira, agradezco que no le hayas revelado mi mentira a mi madre, pero en serio necesitas—"    


    No me dejó terminar mi oración antes de empujar mi espalda contra la puerta, usándome para cerrarla y luego enjaulándome con sus brazos. Se me cortó la respiración mientras miraba la forma primaria en que me miraba, su desesperación era obvia por la forma en que me sujetaba y su codicia se mostraba cuando sus manos alzaban la tela de mi camiseta.    


    Mi cerebro pareció hacer un cortocircuito cuando sus dedos se deslizaron contra mi piel, tocándome burlonamente y demostrándome cuánto me deseaba.    


    Cualquier otro hombre habría corrido una milla después de haber visto el estado en que vivía, se habrían dado cuenta de que llegué con demasiado equipaje, pero hasta ahora se lo había tomado todo con calma, y eso no lo podía negar. Su desesperación por tenerme no me excitaba.    


    No debería haber estado pensando en ceder ante él, pero la forma en que me estaba tratando de repente me hizo olvidar todo el horror que lo acompañó.    


    "No puedo dejar de pensar en ti y me está volviendo loco". Murmuró sus palabras contra mi piel y contuve mi gemido mientras se empujaba más dentro de mí.    


    Estaba jodido    


    Lo entendí ahora.    


    Entendí a todas las mujeres que querían que las follara.    


    La forma en que hablaba y tocaba me quemaba de placer, y de repente cada pensamiento de alejarme de él se estaba convirtiendo en polvo.    


    "Cada vez que te veo es como si hubiera una tormenta dentro de mí y solo tu toque puede calmarla". Con cada palabra que decía, más podía sentir que me ablandaba, era una táctica sucia de su parte, pero yo era lo suficientemente débil como para creerle.    


    Tal vez tenía razón todo el tiempo, tal vez si dejaba que me tocara, superaría su obsesión y me dejaría en paz; aun así, esa no era la razón por la que quería ceder esta vez.    


    Él había creado un dolor dentro de mí, un tipo de dolor que nunca antes había sentido y sabía que él sería el único que podría saciarlo.      


    "Tócame entonces," dije, las palabras prendiendo fuego a cada respiración que tomé.    


    Era una orden peligrosa, rompiendo los límites que había pasado días tratando de mantener, pero la tensión entre nosotros lo consumía todo. Si uno de nosotros no se rendía eventualmente, ambos haríamos algo estúpido, y yo ya había hecho suficientes cosas estúpidas para toda mi vida.    


    Mi corazón estaba salvaje en mi pecho, latiendo al ritmo de mi impulsividad.    


    Mis palabras lo atravesaron, su mirada capturó la mía con una determinación feroz, y luego, de repente, se alejó de mí. La calidez de su toque desapareció y me sentí como un tonto cuando lo vi quitarse la chaqueta y tirarla sobre mi cama, y luego comenzó a subirse las mangas.    


    Me observó cuidadosamente desde el lugar que había tomado en el medio de la habitación, su mirada dejó un rastro helado de piel de gallina cuando vio lo que estaba usando de nuevo. Me aparté de la puerta con agitación cuando se negó a responderme, pero su mirada brilló con algo feroz cuando notó mi movimiento.    


    Tal vez lo que sucedió a continuación sería algo más de lo que me arrepentiría, pero con sus ojos en mí así, me resultaba difícil preocuparme por las consecuencias.    


    La distancia que había creado se cerró sobre mí de nuevo y mi espalda golpeó la puerta como lo había hecho antes.    


    "¿Dije que podías moverte?" Murmuró y negué con la cabeza rápidamente, la mirada en sus ojos se llenó de fortaleza cuando sus manos se posaron en mis hombros.    


    Mi cuerpo se tensó cuando el peso de su toque se movió sobre mis curvas.    


    "Relájate, no voy a hacer nada que no me hayas pedido". Sus dedos se extendieron contra mi cuello hasta que su palma se curvó alrededor de mi garganta. "Todavía tienes tiempo para retractarte de tus palabras. Si quieres que me detenga, solo tienes que decirme, ¿de acuerdo?" Asentí con la cabeza, mis manos se movieron para presionar contra la puerta.    


    Me miró por última vez antes de soltar su mano de mi garganta y colocar su boca allí. Su toque fue suave a pesar de lo que esperaba, sus labios presionando contra mi piel con un lento tipo de desesperación.    


    "Sabes-" Succionó la piel en la parte superior de mi clavícula y jadeé en voz alta, mi cuerpo se alejó de la puerta y se arqueó hacia él. "He soñado contigo así, rindiéndote a mí y—" Corté sus palabras con un gemido vergonzoso.    


    Su cuerpo estaba presionando contra el mío en todas las formas correctas y casi no pude manejarlo cuando sentí su rodilla clavándose entre la mitad de mis muslos.    


    Mis manos se movieron a su pecho para alejarlo de mí por un segundo, para darme suficiente tiempo para unir un pensamiento coherente.    


    "Solo porque estoy dejando que me toques en este momento, no significa que estoy cediendo a ti". Mis palabras fueron tontas en ese momento, pero necesitaba que él supiera que no podía tocarme cuando quisiera. Necesitaba que supiera que esto no iba a convertirse en otra cosa.    


    Lo que estábamos haciendo ahora era completamente egoísta: estábamos golpeando dos pájaros de un tiro, y cuando terminara, nada más podría pasar entre nosotros.    


    Al final, solo estaba tratando de convencerme a mí mismo de que esto solo sucedería una vez, pero fui un tonto.    


    "No esperaría nada más". Suspiré ante su confirmación, mis manos arrastrándose por su pecho hasta que se asentaron contra su abdomen.    


    Dejó escapar un suspiro, mirando mis labios con violenta necesidad, pero no me besó como pensé que lo haría.    


    "¿Cómo quieres que te toque, Lola?" Sus manos rodearon mi cintura y tiraron hacia arriba hasta que sus palmas quedaron planas contra mis costillas, teniendo en cuenta cada respiración agitada que me vi obligada a tomar. "¿Prefieres mis dedos o mi boca?"    


    Mi corazón estaba en mi garganta, él era un monstruo y aun así, en este momento era más respetuoso que cualquier otro hombre que había puesto sus manos sobre mi cuerpo.    


    "Ahora, ¿quién es el que hace las preguntas equivocadas? ¿Qué pasó con el hombre que me quería en su cama?" Mis palabras se atropellaron y mis manos se arrastraron hacia abajo contra su cuerpo, pero antes de que pudieran alcanzar su objetivo, Freddie capturó mis muñecas y las levantó por encima de mi cabeza.    


    "Cambié de opinión; ese día pensé que quería una aventura de una noche rápida y sin sentido con una mujer hermosa, pero ahora me he dado cuenta de que nada podría ser sin sentido contigo".    


    Mi respiración quedó atrapada en mi garganta cuando vi la convicción de sus palabras escritas en todo su rostro.    


    "¿Le hablas así a todas tus mujeres?" Mis palabras fueron silenciosas y ligeramente amargas, pero inclinó la cabeza con un brillo oscuro en los ojos.    


    "No suelo hablar mucho, cariño, ahora responde a mi pregunta, mis dedos o mi boca". Exigió esta vez mientras me retorcía contra la puerta.    


    Estuve tentado de decir ambas cosas, pero sabía que cuanto más le permitiera darme, más tendría que devolverle más tarde.    


    "Tus dedos." Sonrió como si ya supiera qué elección iba a hacer.    


    Sus dedos se deslizaron a lo largo de mi garganta, rozando la pendiente de mis senos antes de rodear mis pezones. "¿Quieres que te toque aquí?" Hizo una pausa, sus manos descendieron aún más, rozando mi estómago antes de empujar su mano debajo de mi camisa y presionarla entre el desorden de mis muslos. "¿O aquí?"    


    Mi ropa interior ya estaba empapada y su cuerpo se puso rígido cuando sintió lo resbaladizo que ya estaba allí, y antes de que pudiera responder a la pregunta que me había hecho, se apartó de mí como si lo hubiera quemado.    


    Era como si la obviedad de mi excitación por él le hubiera hecho entrar en razón.    


    "Joder, no debí haber hecho nada de eso", parecía avergonzado de sí mismo, pero aún necesitaba que continuara.    


    "Freddie, quiero que tú—"    


    "No." Me lanzó una mirada fulminante. "Se supone que eres mejor que esto, mierda, ¿no puedes ver que te voy a arruinar?" Tiró de su cabello, mi corazón en mi garganta cuando vi el conflicto en la forma en que apretó los puños.    


    ¿Sentía repulsión por la forma en que lo deseaba?    


    No tenía ningún sentido y, sin embargo, su negativa se aferró a mis inseguridades.    


    "No serías el primero en arruinarme, y ciertamente no serás el último", dije con un resoplido, bajando mi camiseta por mis caderas.    


    Su mandíbula se apretó cuando me acerqué a él, mis ojos tomaron plena cuenta del estado en el que se encontraba. Contuvo el aliento cuando lo toqué de nuevo, mi mano en su pecho antes de que se arrastrara por su abdomen hasta que estaba ahuecando su duro cuerpo. -a través de sus pantalones.    


    Dejó escapar un gemido torturado.    


    "Lola—" advirtió. "Deberías dejarme ir, no quiero hacerte nada de lo que me arrepienta". Me suplicó y de repente mi ira se desvaneció y mi mano cayó plana contra mi costado.    


    Sabía que quería tenerme y, sin embargo, aquí estaba, negándome en el momento en que le estaba dando permiso.    


    "Respóndeme una pregunta antes de irte". Me negué a retroceder ante su mirada, incluso después de la forma vergonzosamente desesperada en que lo había tocado. "¿Por qué se supone que debo ser diferente a todas las otras chicas que has tocado?" Mi respiración era superficial mientras esperaba sus malas palabras, pero él suspiró lentamente mientras se movía para presionar sus labios contra mi frente.    


    "Ninguno de ellos me ha sacado nunca mi humanidad. Contigo, Lola, quiero más de lo que he querido antes".    


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


    Freddie    


    Encendí mi cigarrillo mientras caminaba hacia el almacén, las luces parpadeaban sobre mi cabeza mientras las voces de mis hermanos resonaban en el espacio. El almacén era un lugar grande que se usaba principalmente para almacenar las bebidas destinadas al bar, pero años atrás mi padre había encontrado una manera de hacer que el espacio fuera mucho más útil.    


    La lona de plástico que había sido colocada para hoy se arrugó debajo de mis zapatos mientras me abría paso entre los barriles de cerveza, el dolor y la ira de todo lo que había dejado atrás me presionaba dolorosamente contra el esternón a medida que me alejaba del primero. Cosa que deseaba más que cualquier otra cosa en este mundo.    


    No presté mucha atención al hombre que se retorcía atado a la silla en el medio de la habitación, en su lugar me volví hacia mis hermanos que se habían hundido profundamente en sus vicios.    


    Liam estaba sentado en una caja de whisky y Robbie lo tenía en la punta de su espada; era una amenaza vacía, pero demostraba cuánto había hecho Liam para que recurriera a la violencia. Robbie estaba más que enojado por algo que debió haber hecho, y mi mandíbula se apretó mientras los miraba a ambos. Traté de no pensar en lo que podría haber estado haciendo en lugar de lidiar con su desastre, pero fue inútil.    


    Fui yo quien se alejó de ella y aún así fue ella quien logró mantenerme como rehén. Le di una fuerte calada a mi cigarrillo mientras esperaba que mis hermanos notaran mi presencia, pero considerando la acalorada discusión en la que estaban, estaba convencido de que podría haber estado parado aquí por horas.    


    Liam me llamó después de que dejé a Lola sin...    


    Negué con la cabeza, no iba a pensar en ella ahora porque si lo hacía me iba a volver loco.    


    El sol acababa de salir cuando Liam me llamó para ayudarlo a sacarlo del lío que definitivamente había causado, y todo lo que Robbie quería hacer era darle una lección, muy parecido a lo que nuestro padre había hecho con nosotros cuando éramos más jóvenes, y nosotros había jodido. Sin embargo, Victor King no le prestó mucha atención a su hijo menor, tenía asuntos mucho más urgentes que atender que eran mucho más fáciles de tratar que un niño al que no le servía de mucho.    


    Liam no se dio cuenta de lo afortunado que era de no tener su atención fijada en él. Con su atención siguió la expectativa que luego conduciría a una eventual decepción, y yo sabía de primera mano cómo lidiaba nuestro padre con sus decepciones.    


    "Tu imprudencia te va a meter en una verdadera mierda algún día, y no voy a ser yo quien salve tu idiota trasero", fruncí el ceño. Se miraron con enojo y Robbie esperó a que Liam cediera, pero él era tan terco como el resto de nosotros.    


    Liam pensó que esta vida era divertida porque lo habían mantenido alejado de los bordes más oscuros, y tal vez algún día se daría cuenta de por qué era mucho mejor mantenerse alejado, pero ese día no era hoy.    


    "Déjalo, Robbie, él no sabe nada mejor". Mi voz pareció sonar a lo largo del espacio cuando ambos se giraron para mirarme.    


    El rostro de Robbie se agrió y la boca de Liam se abrió en una sonrisa. Se levantó de su asiento, pero Robbie lo empujó para que volviera a su lugar. Robbie sabía que yo siempre vendría al lado de Liam, pero creía que al protegerlo solo lo estaba debilitando.      


    "¡Freddie! Nos preguntábamos cuándo ibas a aparecer". Liam habló emocionado, incluso bajo la ira de su mucho más vengativo hermano.    


    Robbie siempre estaba enojado, pero la enemistad entre ambos era personal, una que involucraba a Robbie recibiendo el golpe por otra de las dudas de Liam.    


    Necesitaría un trago si iba a pasar el resto de la noche lidiando con su voluntad de luchar entre sí, y luego necesitaría algo más fuerte si de alguna manera iba a superar mi propia muestra de estupidez después de eso.    


    ¿Cómo me las arreglé para alejarme de ella cuando se había ajustado tan perfectamente a mi cuerpo, liberando esos pequeños sonidos de necesidad mientras no hacía nada más que tocarla de la manera más suave? La tenía exactamente donde la quería desde el principio, incluso me había suplicado que le diera lo que sabía que necesitaba, pero todo se sentía mal. En ese momento se sintió abrumada por su deseo por mí, pero sabía que al día siguiente se arrepentiría de lo que me había dejado hacer y yo no quería eso.    


    La deseaba, pero no a expensas de que ella me odiara aún más después.    


    "No, no voy a dejarlo. Sigue dejando sus estúpidos desastres por todas partes, nos va a atrapar y estoy harto de tener que volver y arreglar todo, ¡es una pérdida de tiempo!" Robbie tenía razón, no tenía la paciencia o el tiempo para lidiar con cualquier mierda que Liam le estaba haciendo pasar esta vez.    


    Con toda la mierda que estaba pasando con los hombres que pensaron que podrían superarnos, Robbie estaba completamente reservado para los próximos dos meses y yo también. Estaríamos a la entera disposición de los deseos de nuestro padre más aún. De lo habitual, y seríamos tontos si lo hiciéramos esperar cuando nos necesitaran.    


    Y ahora que sabía lo de Lola, me costaría demasiado cometer un error.    


    "¿Qué diablos hiciste ahora, Liam?" Su sonrisa vaciló levemente ante mi amarga actitud. Normalmente yo era el único que atendía sus caprichos, pero esta vez tenía otras cosas en mente.    


    No hacía mucho que había amenazado a mi padre, y aunque ahora sabía que él no se arriesgaría a ponerle las manos encima a costa de perder mi lealtad, sabía que había otras cosas que podía hacer para llevarse bien. Mis nervios.    


    "Te juro que solo estaba tratando de ayudar, papá dijo que quería que buscáramos los nombres en su lista, y encontré uno de ellos. Te lo conseguí, ¿no?" La exasperación en su voz era clara cuando se volvió para mirar a Robbie, pero sabía exactamente lo que se escondía debajo de su actitud despreocupada.    


    Quería la aprobación de nuestro padre; había hecho lo que se le había pedido y aún no lo había conseguido.    


    "Dejó un rastro tan dolorosamente obvio que incluso un niño pequeño podría haberlo seguido". Robbie resopló con los dientes apretados cuando finalmente noté la sangre en toda la ropa de Liam. Hice una mueca; Solo podía imaginar cómo sería la limpieza.    


    Suspiré mientras le daba una última calada a mi cigarrillo antes de dejarlo caer al suelo y pisarlo. Cerré los ojos por un segundo, presionando mi mano en mi cabeza.    


    Si hubiera escuchado a Lola y sucumbido a sus súplicas desesperadas para que siguiera tocándola, nunca habría contestado su maldita llamada en primer lugar. Yo habría estado en su cama y ella habría estado en mis brazos.    


    "Liam, estás detrás de mí de ahora en adelante", ordené y Robbie se alejó de nosotros, sus hombros se aflojaron como si le hubieran quitado un gran peso de encima. "No más salir por tu cuenta y no más tomar tus propias decisiones. Eres un Rey de Cullfield, comienza a actuar como tal o comenzarás a sufrir las consecuencias. Las cosas malas están sucediendo y ya no es hora de jugar". , o te pones serio o te quedas atrás. ¿Entiendes?" Liam me miró. Siempre odió que le dijeran qué hacer, pero sabía que si yo era el que le sermoneaba, todo lo que dijera era definitivo.    


    "Bien", se quejó Liam por lo bajo.    


    "Cámbiate, no podemos dejar que te veas como un desastre", murmuré antes de quitarme la chaqueta. Lo arrojé sobre la caja de whisky en la que había estado sentado hace un momento y lo vi moverse hacia la parte trasera del almacén donde guardamos ropa limpia para los momentos en que terminamos haciendo demasiado desorden.    


    Me volví hacia Robbie mientras me subía las mangas de la camisa y finalmente miré hacia el hombre en el medio de la habitación. Él era la víctima de hoy, pero ¿podría realmente llamarlo víctima cuando se lo había buscado a sí mismo?    


    "¿Qué le pasó a su mano?" Robbie se encogió de hombros.    


    "Necesitaba ser un ejemplo de él y no pude obtener un corte limpio". El hombre se retorcía contra sus ataduras, la sangre goteaba en un charco oscuro sobre el revestimiento de plástico donde solían estar sus tres dedos.    


    A Robbie no le gustaba lidiar con la muerte, pero aún le gustaba el olor a sangre. Era bueno matando, su puntería era meticulosa y certera, pero no tenía paciencia cuando se trataba de torturar. Por eso prefería la limpieza, cuando los hombres estuvieran muertos ya no podrían ser una molestia.    


    Liam debió haberlo cabreado más de lo que estaba mostrando si se las había arreglado para cortar tres dedos. Aplaudí mi mano en su espalda y dejé escapar una risa baja mientras tomaba la espada ensangrentada de su mano.    


    "¿Esto es todo lo que tengo para jugar?" Levanté una ceja ante el cuchillo sin filo, la adrenalina ya comenzaba a correr por mi cuerpo.    


    Tal vez no era a ella a quien necesitaba después de todo.    


    "¿Vas a hacer esto rápido, o debo volver más tarde?" Robbie suspiró mientras me miraba girar la hoja en mis manos, probando su peso.    


    Me volví hacia el hombre en la silla de nuevo y se congeló bajo mi mirada analítica. No parecía demasiado viejo para la eterna punta de mi espada, así que tal vez su corazón no se rendiría antes de que llegara a todas las cosas divertidas.    


    Necesitaré dos horas como mínimo. Robbie asintió mientras recogía sus cosas y se iba.    


    Liam apareció momentos después, recién vestido y perfectamente sincronizado mientras planeaba volver a la caja en la que estaba sentado antes, justo encima de mi chaqueta. Gruñí mientras lo veía ponerse cómodo.    


    Liam no solía mirarme en mi elemento, pero cuando lo hacía me quitaba parte de la diversión: ese chico había crecido con demasiada moral teniendo en cuenta las calles en las que había crecido, tenía veintiún años y todavía lo adoraba. A los pies de nuestro padre.    


    "¿Estás seguro de que quieres hacer eso?" Le pregunté con cuidado dándole la espalda. Odiaba la forma en que me miró después de haber completado mi tarea, su corazón blando casi me hizo arrepentirme de las cosas que hice, y el arrepentimiento no era algo que pudiera permitirme cuando había ido más allá de la redención.    


    "Dijiste que tenía que empezar a tomarme las cosas en serio, este soy yo tomándome las cosas en serio", gruñí de nuevo cuando me devolvió las palabras.    


    Tenía una boca inteligente; simplemente no era muy inteligente con nada más.    


    Volví a girar el cuchillo en mi mano antes de moverme hacia mi objetivo. Sus movimientos se volvieron mucho más enérgicos con cada paso que daba hacia él, como si pensara que podría desaparecer de mis garras solo por pura voluntad. Sus gritos fueron amortiguados por el fajo de cinta adhesiva que le habían pegado en la boca y cuando se la quité, como todos lo hicieron, comenzó a gritar una jodida melodía.    


    Mis ojos se entrecerraron, fue menos doloroso cuando aceptaron su destino, pero parecía que este hombre no había recibido el memorándum. Mi mano se movió a su cabello y levanté su cabeza con una fuerza insoportable, solo logró volver en sí cuando agité el cuchillo frente a su cara.    


    "¡Otro maldito sonido y te cortaré la lengua primero!" Mis palabras fueron tranquilas, pero supe que la amenaza se había cumplido cuando cerró la boca. Le sonreí antes de agacharme a su altura.    


    Robbie ya le había hecho un número. Tiré de su mano sin dedos en mi agarre, mi mirada se disparó para mirarlo mientras un gemido volaba por sus labios. Era un lío de carne, sangre y huesos. Presioné contra uno de los muñones de piel, probando su umbral de dolor. Su respiración se aceleró, pero aún ningún sonido se atrevía a salir de sus labios.    


    Tarareé pensativamente antes de tener una idea.    


    Solté mi agarre en su mano y me moví hacia una de las cajas de whisky. Saqué una botella y la miré pensativamente antes de desenroscar la tapa y tomar un gran trago. Quemó todo el camino hasta mi garganta, al igual que todo lo que iba a hacer a continuación.    


    Me moví hacia el hombre de nuevo, sus cejas estaban fruncidas por la confusión mientras me agachaba frente a él como lo había hecho antes. Tomé su mano una vez más e incliné la botella hacia ella. Fue un segundo antes de que se diera cuenta de lo que iba a hacer, y cuando vertí el whisky sobre la herida abierta, solo había dos opciones que podía tomar. O gritó o se mordió la lengua en el proceso de tratar de evitar que yo se la cortara.    


    Eligió la primera opción.    


    Su agonía envolvió la habitación, su silla se balanceaba contra el suelo mientras empujaba los dedos de los pies contra el suelo en un intento de alejarse de mí. Sostuve su mano hasta que la botella estuvo vacía. El vaso tintineó contra el suelo antes de que volviera a agitar mi cuchillo frente a él.    


    "Supongo que has hecho tu elección", murmuré.    


    La sangre fue la misma después de eso. No sentí nada mientras tallaba en él, mientras lo acercaba a la muerte y lo veía rogar por ello.    


    Le tomó dos horas perder suficiente sangre para finalmente perder el conocimiento, y tomó una hora después de eso para que su estado se volviera irredimible. Lidiar con la muerte era algo divertido, cuanto más hacías, más desapegado te volvías por eso.    


    La sangre estaba sobre mí, pero todo en lo que podía pensar era en lo hambrienta que estaba: hambrienta de algo para beber, hambrienta de algo para comer y hambrienta de la mujer que se habría retorcido de una manera completamente diferente si hubiera olvidado mi moral. Con ella tal como lo había hecho en este momento.    


    Sorprendentemente, Liam todavía estaba sentado cuando me giré hacia él. Parecía un poco pálido, pero aparte de eso, parecía estar bien. Lo miré con los ojos entrecerrados mientras me movía hacia la parte trasera del almacén. Saqué una toalla y me froté la sangre antes de sacar una camisa limpia y tirar la vieja.    


    "Entonces, ¿aprendiste algo útil?" Liam se burló mientras bajaba de la caja y me pasaba mi chaqueta. Enseñar no era una de mis mejores cualidades, y aprender tampoco era una de las suyas.    


    "Aprendí que incluso el whisky puede usarse como arma si piensas lo suficiente". Me reí de eso mientras le lanzaba las llaves de mi auto. Me dolían los brazos por todo el desmembramiento y no pensé que podría mantenerlos levantados en el volante por mucho tiempo.    


    Los ojos de Liam brillaron ante la oportunidad que le había dado mientras tomaba las llaves y salía corriendo del almacén delante de mí.    


    Era bien entrada la tarde cuando dimos a conocer nuestra presencia. El pub se calmó cuando entramos en él, los clientes habituales asintieron con la cabeza hacia nosotros con respeto mientras caminábamos hacia nuestra mesa que era exclusivamente para mi familia.    


    James ya estaba sentado en la esquina cuando levanté mi mano hacia Dave para hacerle saber que queríamos lo de siempre, pero mi mano vaciló estúpidamente en el aire cuando de repente me golpeó la brutal realidad de la elección que había hecho ayer. Estaba tan abrumado por la sed de sangre que había olvidado por qué quería la sangre en mis manos en primer lugar.    


    Mi corazón tronó en mi pecho mientras la observaba detrás de la barra, ella no pareció notar la forma en que la atmósfera en la habitación había cambiado cuando Liam y yo entramos. En cambio, parecía profundamente concentrada en la bebida que estaba preparando. Puso su labio en su boca, y joder, todo el trabajo que había hecho para sacarla de mi cabeza fue inútil.    


    "La niña es muy trabajadora". Mi cabeza se giró hacia mi padre que nos miraba a los dos. Apareció fuera de la trastienda, probablemente acabando de terminar de hacer negocios. James enderezó la columna porque aunque Victor King le había permitido tomar su nombre, sabía que no compartía su sangre.    


    Mis ojos se movieron hacia la barra de nuevo y mi mirada se enganchó a la de ella.    


    Esta vez ella me había notado, y su concentración fue robada. Observé cómo sus mejillas se enrojecían y sus ojos se agrandaban, me preguntaba qué pensaba que le iba a hacer ahora que sabía que estaba aquí. Me pregunté qué había pasado por su linda cabecita cuando su mente se despejó de la neblina de lujuria la noche anterior, y cuando apartó la cabeza de mí, supe que había hecho bien en dejarla.    


    "Ella necesita el dinero". Asentí con la cabeza y mi padre no dijo nada. En cambio, me miró con una expresión neutral que luché por descifrar.    


    "Los quiero a ambos en mi oficina por la mañana". Dijo antes de moverse al otro lado de la barra y tomar asiento.    


    Liam levantó la ceja cuando volví mi mirada hacia ella y James se burló mientras se llevaba el vaso de cerveza medio vacío a los labios.    


    Esta vez noté el temblor en sus manos mientras preparaba su próxima bebida. La observé con la satisfacción de saber que ella sabía que tenía mis ojos en ella. Dave pasó junto a ella, y mi mandíbula se endureció por la forma en que lo hizo. El cuerpo de Lola se puso rígido cuando las manos de él descansaron pesadamente contra su cintura, empujó detrás de ella para llegar al otro lado de la barra con su cuerpo presionado contra el de ella. Había tenido suficiente espacio para arreglárselas sin tocarla, pero no pudo evitar presionarse contra sus curvas.    


    No fui el único que se interesó por las facciones tentadoras de Lola, tenía la evidencia del enamoramiento de Dave en uno de los bolsillos de mi chaqueta. El currículum que Lola había dado para conseguir este trabajo estaba escrito con el número personal de Dave y no pude evitar pensar si ella lo habría considerado o no. Si no hubiera interrumpido su sesión cuando él la estaba entrevistando, ¿se habría permitido su contacto? ¿Le habría dado lo que estuvo dispuesta a darme ayer?    


    La ira se acumulaba lentamente en mi cuerpo mientras los observaba a ambos, como las tranquilas olas de un mar tropical esperando que llegue una tormenta. La observé por un rato más, solo levantando mi mirada levemente cuando Dave colocó nuestras bebidas en nuestra mesa. Lo miré y rápidamente bajó la cabeza mientras se alejaba de mí.    


    Lola solo se encontró con mí mirada dos veces más cuando terminé mi cerveza, la sonrisa cortés en su rostro cayó las dos veces que se dio cuenta de que todavía estaba aquí.    


    Esta vez se había arreglado el cabello de manera diferente, estaba atado en una cola de caballo y todo lo que podía imaginar era la forma en que quería envolver mi mano en él, tirando de su cabello para que solo pudiera mirarme a mí. Llevaba una blusa que cubría sus senos y jeans que cubrían sus esbeltas piernas mejor que la pieza de tela en la que la había encontrado la noche anterior. Apreté la mandíbula, encontrándome decepcionado con lo cubierta que estaba.    


    "Has estado mirando a la chica nueva durante casi una hora, ¿vas a decirme lo que te hizo?" Liam parecía exasperado cuando mi mirada se posó en la suya. Para ser honesto, estaba tan concentrada en mirarla que había olvidado que él todavía estaba sentado aquí conmigo.    


    "Eso no te concierne", respondí secamente antes de regresar mi mirada al lugar que le correspondía. Le sonrió a otro cliente y mi cuerpo se tensó, yo no había sido el receptor de esa sonrisa todavía y yo era quien le había dado este trabajo.    


    "¿No es así? Ella está jodidamente buena de cualquier manera, tal vez iré y me presentaré". Apreté los dientes y James dejó escapar una risa ahogada a mi lado.    


    Liam me observó cuidadosamente por un momento antes de levantarse de su asiento y moverse hacia ella. Me senté con impaciencia mientras lo veía acercarse a la barra, mi ira arañando mi cuerpo antes de levantarme con la intención de seguirlo.    


    James agarró mi brazo antes de que me moviera. "Ten cuidado, tu padre te está mirando y ella no merece ser la culpable de su ira". Él advirtió.    


    James siempre había sido el hermano más observador de todos nosotros, y nos había salvado muchas veces antes como me salvaría a mí ahora. Mi padre estaba esperando que le diera una excusa para deshacerse de ella, y a pesar de mis propias amenazas que le había hecho para proteger a una mujer que apenas conocía desde hacía unos días, todavía tenía todas las oportunidades para lastimarla. si me convertía en un lastre para él, así que aún necesitaba ir a lo seguro.    


    Liam se rió a carcajadas por algo que dijo Lola antes de que me apartara del agarre de James.    


    Hijo de puta, sabía que se había metido debajo de mi piel y ahora lo estaba usando para enojarme. Seguí a Liam al bar donde ya había comenzado a coquetear con ella.    


    "Eres demasiado bonita para estar trabajando detrás de esa barra, cariño, ¿por qué no me dejas llevarte a otro lado?" Cogí a Liam decir y vi como ella le sonrió cortésmente.    


    Ella lo miró a los ojos durante un par de segundos antes de volverse para concentrarse en su trabajo. Sacó un par de vasos vacíos detrás de la barra mientras hablaba.    


    "Gracias por la oferta, pero estoy trabajando en este momento. ¿Qué te gustaría beber?" Ella parpadeó lejos de su cumplido tan rápido como él pudo dárselo, y no pude evitar sentirme satisfecha por eso.    


    Liam parecía sorprendido por su despido porque las mujeres de estas partes de la ciudad no solían andar rechazándonos a mí ya mis hermanos. Tartamudeó momentáneamente antes de que una sonrisa fácil apareciera en sus labios.    


    "Ah, ahora entiendo." Afirmó justo cuando junté mis manos en su hombro. Me miró con una chispa en los ojos.    


    "¿Qué tal si la dejas en paz y vuelves a sentarte?" Mis fosas nasales se ensancharon mientras buscaba mi mirada. Sabía lo que pasaba por mi cabeza, siempre había sido bueno para averiguar cómo me sentía.    


    Abrió la boca para decir algo, pero decidió no hacerlo. Iba a molestarme por esto más tarde.    


    Liam se mudó y me dejó con ella. Lo miré mientras regresaba a su asiento, apretando mis manos en puños antes de volverme hacia ella y esperar a que me reconociera. Había estado tan dispuesta en mi presencia anoche y ahora...    


    Apoyé mis manos en la barra frente a nosotros y ella las miró por un momento antes de encontrarse con mi mirada. El pánico en sus ojos fue moderado como si hubiera esperado que esto sucediera. Debió pasar la mayor parte del día pensando en lo que me iba a decir cuando finalmente me levanté para confrontarla.    


    "¿Puedo traerte algo?" Preguntó tímidamente y una sonrisa se abrió camino a mis labios.    


    Parecía mucho más reservada que ayer. Su mandíbula se tensó al ver mi sonrisa siniestra y la vi juguetear con las manos; no estaba tan segura como parecía, confiaba únicamente en el hecho de que había una barra que separaba el espacio entre nosotros.    


    "¿Es así como va a ser esto, ni siquiera me vas a agradecer?" Fruncí el ceño cuando vi algo brillar en sus ojos.    


    ¿Un hombre merecía siquiera ser agradecido por no aprovecharse de una mujer? Aun así, la había visto mucho ayer y ahora era como si estuviera fingiendo que nada de eso había sucedido.    


    "Si no vas a pedir nada tendré que atender a otro cliente". Murmuró a medias, sorprendiéndome una vez más mientras se alejaba de mí.    


    Miró a un hombre a mi lado y lo saludó con una sonrisa, muy diferente a la forma en que me había saludado y mi estado de ánimo se agrió mientras miraba sus labios.    


    "¿Qué puedo ofrecerle, señor?" Ella preguntó cortésmente.    


    "Lo que realmente me gustaría es beber un trago entre esas enormes tetas". El hombre a mi lado se rió mientras mi sangre hervía ante el sonido de sus palabras borrachas. Traté de domar mi rabia mientras la miraba, pero su desprecio por lo que había sucedido ayer me había metido en la piel más de lo que me gustaría admitir.    


    Sus dedos se apretaron alrededor del cristal y sus mejillas se pusieron de un rojo brillante, tal como lo habían hecho ayer cuando me dio permiso para tocarla.    


    Sin pensar, mis manos se movieron más rápido de lo que mi mente podía comprender cuando le arrebaté el vaso y lo estrellé contra la cara del hombre. La habitación quedó en silencio mientras el hombre frente a mí gemía, pero no me importó cuando lo agarré por la parte delantera de su camisa. Sus ojos se abrieron cuando vio el fuego en mis ojos.    


    "No, lo que vas a hacer es largarte de aquí antes de que te meta una bala en la cabeza". Se puso de pie y se soltó de mi agarre, mi mirada nunca lo dejó mientras lo veía irse.    


    El ruido volvió a la habitación cuando finalmente me volví hacia ella y me di cuenta de que había cometido un gran error.    


    Mi padre me estaba observando y yo acababa de mostrar mis sentimientos por la mujer parada frente a mí. La sangre tenía un significado en mi familia, tanto si eras tú quien sangraba como si eras quien hacía sangrar a alguien: todo se trataba de poder y mi padre acababa de presenciar el tipo de poder que esta mujer tenía sobre mí.    


    Estaba sorprendida por lo que había hecho, pero su mirada estaba fija en mis manos de nuevo. Parte del vidrio se había incrustado en mi piel dejando pequeños rastros de sangre.    


    "Estas sangrando." Eso es todo lo que logró decir mientras tomaba un paño en sus manos y lo acercaba a mi piel.    


    Ni siquiera pareció pensarlo dos veces cuando lo presionó contra mis cortes, su toque suave y dulce, pero aun así me dolía. Algo indescriptible estalló en la extensión de mi pecho cuando aparté mi mano de ella.    


    Se alejó un paso de mí, asimilando mi rabia que de repente se había vuelto contra ella.    


    En ese momento, ella no entendía mis cambios de humor: entre la forma tierna en que la había tocado la noche anterior y la forma suave en que la había acercado a mi cuerpo, y ahora la forma furiosa en que la miraba, Lola se estaba dando cuenta de la verdad. Monstruosidad de lo que yo era. Pero a pesar del dolor que pude ver florecer en sus ojos ante la repentina frialdad de mi comportamiento, necesitaba hacer algo que le demostrara a mi padre que ella no me hacía débil.    


    "Deja de coquetear con los jodidos clientes, o todos comenzarán a pensar que eres una puta. Y si no parecías darte cuenta, las putas son un juego limpio por aquí y yo te reclamé primero". Mis palabras eran maliciosas y ruidosas y tenían la intención de asustarla, pero incluso mientras las decía no podía alejar la suave sensación de sus dedos sobre mi piel. Quería más de eso, quería que me tocara por todas partes con esas manos y con ese toque suave.    


    El miedo legítimo reapareció en sus ojos, pero mantuvo mi mirada mientras la miraba fijamente.    


    "Y mantén tus manos alejadas de ti mismo". Las palabras se desgarraron de mi pecho y ella asintió rápidamente antes de darme la vuelta y marcharme, odiándome más que la noche anterior.    


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


    Lola    


    En las últimas cuarenta y ocho horas solo había logrado empeorar las cosas diez veces para mí. La vida ya era lo suficientemente estresante como era, y ahora estaba trabajando para una familia de mafiosos sin brújula moral, repartiendo bebidas alcohólicas en un bar de mala muerte para promover las motivaciones maníacas de los hombres violentos, y lo peor de todo era que Casi había dejado que el más criminal de ellos me follara hasta el olvido contra la puerta de mi habitación, y todo fue porque estaba demasiado cachondo para ver el sentido.    


    Durante la última semana había aprendido muchas cosas sobre el gángster más notorio de Cullfield. Sabía que era un hombre impulsivo que jugaba el juego del poder y el veneno, usándolos a ambos para asustarme y luego atraerme hacia él como represalia. Sabía que era un asesino que mutilaba todas y cada una de sus muertes con una precisión que tenía historias contadas después de su trabajo, y sabía que de alguna manera el mundo brutal en el que vivía parecía suavizarse cada vez que ponía sus ojos en yo.    


    Aún así, Freddie King era solo un hombre y aprovechó cada oportunidad para mirar mi cuerpo como si fuera suyo, y cuando me tocó esa noche, cuando le supliqué que me tocara con un tipo de desesperación que nunca. Me di cuenta de que era capaz de hacerlo, había sentido exactamente la forma en que había temblado bajo su toque y, por una vez, no tenía nada que ver con cuánto le temía.    


    Otros hombres me habían tocado antes, e incluso si no sabía quién era, él había sido el único que me prendió fuego de adentro hacia afuera.    


    Su mirada abrasadora se había arrastrado por mi cuerpo y escudriñado cada uno de mis movimientos mientras exploraba mi piel, rozando las yemas de sus dedos sobre las curvas de mi forma, arrastrándolos a través de la tela de mi camisa delgada hasta que marcaron mi piel. Me tocó como si fuera una delicada obra de arte, como un acto de adoración del que no se cansaría. Mi corazón se había acelerado por el dolor de su atención detallada, pero ¿cómo era posible disfrutar el toque de un hombre cuyas manos estaban empapadas de sangre, cuyas manos yo personalmente había visto asesinar brutalmente a dos hombres con la fuerza contundente de un martillo?    


    Había estado ardiendo de necesidad por él, incluso después de haber tratado de rechazar cada uno de sus avances, y luego, cuando finalmente me rendí, fue él quien decidió que no era lo suficientemente bueno para que él me tocara.    


    Debería haber estado agradecida por eso realmente, agradecida de que el gángster se hubiera convertido en un caballero en el momento en que más lo necesitaba, pero no pude evitar preguntarme qué habría pasado si no se hubiera detenido.    


    No pude evitar preguntarme si habría desgarrado mi ropa interior con una fuerza desesperada, si habría metido los dedos en la humedad que se había acumulado solo para él, y si me habría dado más placer que cualquier otro hombre. Antes de.    


    Sabía que era capaz de hacerlo, ¿por qué otra mujer querría el lujo de que él calentara sus camas si no era capaz de darles lo que quieren? Era demasiado intimidante a primera vista, así que tenía que ser bueno follándolos, de lo contrario nadie lo querría.    


    Yo no lo quería.    


    Las palabras arañaron los barrotes de la jaula en la que las había metido.    


    Después de lo que Freddie me había hecho esa noche, ahora sabía que no valía la pena negar que lo deseaba de la forma en que él me deseaba. Y cuando me dejó, cuando me dijo que quería más de mí de lo que nunca había querido de ninguna de sus otras conquistas, solo me di cuenta de que mi negativa a tenerlo se había vuelto inútil.    


    Era estúpido, muy estúpido, pero al igual que él, yo también era humano y había estado idealizando el momento en que sus manos se encontraron con mi piel una y otra vez. La forma en que me había pedido permiso, la forma en que sabía exactamente lo que quería y todavía esperaba que se lo dijera. Al principio, pensé que quería arruinarme, pero ahora me había demostrado que su necesidad de tenerme no estaba del todo arraigada en la maldad de sus caminos.    


    Pero, de nuevo, era tan fácil olvidar la crueldad de un monstruo cuando fingía ser humano cuando había retraído sus garras y escondido sus colmillos.    


    Disfrutaba viéndome retorcerme, me di cuenta.    


    También disfrutaba de su violencia, su ira como un miembro extra que manejaba con precisión rápida e irreflexiva. Y ayer, Freddie me sacó de las nubes y me recordó exactamente quién era.    


    Cuando ese cliente borracho vino a mí con sus palabras vulgares, palabras que ni siquiera se comparaban con lo que Freddie ya me había dicho, rompió un vaso en su cráneo.    


    Fue un movimiento tan posesivamente brutal, y fue una gran reacción para alguien que ya no parecía querer quererme y en cambio parecía querer destrozarme. Freddie King estaba más furioso que todas las veces anteriores, y no había hecho un sonido cuando el vidrio se hizo añicos en sus manos, ni siquiera se estremeció cuando le atravesó la piel, pero el otro hombre había chillado. Mientras la sangre corría por un lado de su cara y goteaba sobre su camisa.    


    Las manos de Freddie también estaban cubiertas y de repente era lo único que podía ver.    


    Me apresuré a tratar de ayudarlo, pero fue un movimiento estúpido. Era como si cada rastro de la persona que había sido en mi habitación hubiera desaparecido detrás de una máscara y ahora quería castigarme por saber que podía ser diferente.    


    Me había sorprendido la ferocidad en la forma en que se apartó de mí, pero entonces sus palabras vengativas me habían dejado sobrio.    


    Había sido un tonto al pensar que un hombre como él podría ser suave, estaba hecho de bordes afilados y miradas que te clavaban en el alma. Y con todo eso me había atraído gentilmente y ahora estaba listo para atacar.    


    Era la mañana después de la conmoción y todavía no podía quitarme el altercado de mi sistema, y cada vez que había intentado dormir esa noche todo lo que podía pensar era en la forma en que me miraba. Freddie King estaba bajo mi piel en más de un sentido y no pude evitar pensar que todo esto era parte de su plan.    


    Llevar a Luke y Lexi a la escuela a tiempo fue más una tarea que de costumbre, e incluso me las arreglé para olvidarme de desayunar antes de llegar al pub para mi turno, no es que quedara mucha comida en la casa. Burlarme de todos modos, probablemente fue bueno que no lo hubiera desperdiciado.    


    Dave parecía preocupado cuando entré por las puertas con solo unos minutos de sobra, apenas me saludó mientras me indicaba una sobrecarga de vasos de cerveza que necesitaban ser secados y colocados detrás de la barra. Cogí un paño y dejé escapar un suspiro de alivio cuando se perdió de vista.    


    Dave no daba tanto miedo como Freddie, pero aun así no me gustaba la forma en que encontraba cualquier excusa para tocarme, y cuando estábamos solos aprovechaba más oportunidades que de costumbre.    


    Por lo que sabía hasta ahora sobre este lugar, solo nosotros dos trabajábamos detrás de la barra. No contrataron mucho personal, el servicio dependía principalmente del respeto de sus clientes, ya que la mayor parte del negocio se repartía entre hombres que trabajaban para mis empleadores.    


    Y después del espectáculo que Freddie les había dado el día anterior y el que les había dado unos días antes, habían recibido el mensaje alto y claro de que no debían meterse conmigo.    


    Freddie King me había declarado fuera de los límites, y no sabía si se suponía que debía sentirme más segura por eso, o más preocupada por lo que podría implicar.    


    Había terminado la mitad de la carga de vasos antes de que mis esperanzas de evitar otro encuentro con él se hicieran añicos. Lo había visto demasiado en los pocos días que había estado trabajando aquí y cada vez que lo veía, las cosas parecían empeorar.    


    Estaba apoyado contra una pared a unos metros de mí y no sabía cuánto tiempo debió haber estado mirándome. Tenía un cigarrillo a medio fumar entre los labios y por un momento me quedé helado bajo su mirada intimidante. Sus ojos estaban enfocados en mis manos mientras dejaba escapar una larga bocanada de humo, mi estómago se revolvía al verlo.    


    Nunca me había gustado el olor de los cigarrillos, pero su olor estaba pegado a cada centímetro de este lugar: el olor de la muerte y la autodestrucción, un olor apropiado para el hombre que estaba parado frente a mí.    


    Freddie King vestía su atuendo negro normal: jeans negros, camisa negra y chaqueta de cuero negra. Lo observé mientras colocaba su cigarrillo entre sus labios nuevamente, observando los guantes de cuero negro que cubrían sus manos. Mi agarre subconscientemente se apretó en el vaso que sostenía, mi mirada revoloteando sobre su postura relajada. ¿Estaba usando los guantes para ocultar el daño de la noche anterior, o estaban allí por una razón diferente?    


    Debería haber estado enojado por la forma en que estaba jugando conmigo, pero cuanto más tiempo pasaba en su presencia, más cómodo me sentía a su lado.    


    Mi corazón se aceleró cuando él comenzó a moverse. Su paso era pausado cuando me recibió en el bar, mi atención fue superada por su presencia cuando se inclinó hacia mí. La última vez que había estado a solas con él, casi había conseguido todo lo que quería y ahora…    


    Su mano alcanzó el vaso en mi mano justo cuando di un paso de pánico para alejarme de él, y sin procesar mi movimiento, el extremo ardiente de su cigarrillo empujó contra mi piel sin querer.    


    Dejé escapar un sonido de sorpresa, la breve sensación hormigueó en mi piel. Pareció aturdido por mi movimiento mientras las cenizas caían sobre mi mano, el calor impregnaba mi piel y hacía que se enrojeciera. Maldijo por lo bajo, tomando mi mano rápidamente y soplando aire frío sobre la herida.    


    Me quedé estupefacto por su acto reflexivo, mis mejillas se sonrojaron mientras observaba la forma en que el ceño fruncido en su frente se suavizó. Mi corazón estaba acelerado por una razón completamente diferente ahora mientras lo miraba, sus labios se apretaron en un puchero mientras el suave sonido del aire que creaba se erizaba contra mi piel.    


    Por un momento estuve demasiado aturdida para dejar de lado la forma tierna en que me estaba tocando, pero luego vi la realización amanecer en su rostro.    


    Dejó caer mi mano y cayó con un golpe contra la superficie de madera de la barra. Se burló cuando esta vez apagó con éxito su cigarrillo y lo tiró en uno de los vasos como había planeado hacer en primer lugar.    


    Sentí su mirada escrutadora sobre mí nuevamente cuando decidí que lo mejor que podía hacer era ignorar lo que acababa de suceder e ignorar todo lo que había sucedido en los días anteriores a este. Tomé otro vaso y continué con mi trabajo preguntándome si finalmente diría algo o si había venido aquí con el único propósito de desconcertarme.    


    No sabía cuán temperamental podía ponerse un hombre como él por las mañanas y no estaba dispuesto a averiguarlo.    


    Cuando se impacientó con el silencio que había creado, finalmente dejó escapar un fuerte suspiro, el sonido zumbando a través de mi cuerpo.    


    Al igual que yo, no parecía que hubiera dormido mucho la noche anterior, pero dudaba que hubiera estado despierto toda la noche pensando en mí de la forma en que yo estaba pensando en él.    


    "No te conviene tratar de ignorarme". Dijo simplemente. Sus palabras fueron una advertencia más que nada, pero pude sentir algo más debajo de ellas.    


    "Tampoco me conviene estar en ningún lugar cerca de ti, y sin embargo—" mis palabras se fueron apagando, picando con una irritación que pensé que había pasado.    


    "Si no recuerdo mal, eres tú quien quería que te tocara la otra noche". Se jactó y mi mirada se elevó para mirar su cara engreída. Pensó que me tenía exactamente donde me quería, y tal vez lo hizo, tal vez estaba erizado por la necesidad de tener sus manos sobre mí otra vez, pero eso no significaba que iba a hacer esto fácil para él.    


    Conseguía lo que quería cuando lo necesitaba, pero conmigo no iba a ser así. Si él iba a jugar sus pequeños juegos malvados conmigo, entonces yo iba a jugarlos de vuelta.    


    "Y si no recuerdo mal, tú fuiste quien me dijo que mantuviera mis manos quietas anoche”. Suspiró, la sonrisa cayendo de sus labios mientras se inclinaba más contra la barra. Sus ojos captaron la mirada agria en mi rostro y una chispa de furia brilló en su rostro.    


    "Eso fue para tu beneficio, cariño, mi padre nos estaba vigilando de cerca a los dos y no podía mostrarle exactamente la forma real en que actúo contigo". Busqué en su mirada el significado oculto detrás de sus palabras, para tratar de entender la forma en que tan fácilmente había justificado sus acciones. Sabía que su padre era incluso más aterrador que él, pero ¿qué diferencia hacían para mí sus malas palabras con todo lo que había hecho antes que ellas?    


    "¿Y cuál es la forma real en que actúas a mi alrededor?" Pregunté en su lugar. "¿Fue el verdadero tú quien apuntó su arma hacia mí con toda la intención de matarme no hace mucho tiempo, o fue el verdadero tú quien me empujó contra la puerta de mi habitación con una erección furiosa y nada más que mostrar? ¿O tal vez el verdadero tú es el hombre adulto que todavía le tiene miedo a su padre? Las palabras vengativas salieron de mi boca antes de que pudiera filtrarlas.    


    Pensé que no me había lastimado con la frialdad que me mostró la noche anterior, pero estas palabras apuntaban a matar.    


    "Lola—" Su voz se endureció, pero lo interrumpí.    


    "Está bien, no tienes que darme explicaciones. Eres Freddie King, y yo solo soy otra chica que usarás y desecharás. Nunca debí haber esperado nada más de alguien como tú". Murmuré, mi mirada cayendo en mi tarea una vez más.    


    La tensión pareció aumentar entre nosotros mientras Freddie reflexionaba sobre la falta de respeto de mis palabras, pero yo lo había hecho peor y él todavía tenía que hacer algo para dañarme.    


    "¿Quieres que yo sea el malo? ¿Es eso lo que es esto?" Me preguntó y me reí a pesar de la situación.    


    "Tú siempre has sido el malo". Lo miré a los ojos, pero se negó a ver el humor en la situación; en cambio, estaba enojado por la absoluta convicción detrás de mis palabras.    


    "Apenas he sido malo contigo, Lola, pero si eso es lo que quieres, está bien, supongo que tendré que mostrarte lo malo que puedo llegar a ser". El ritmo de mi corazón vaciló cuando vi la determinación en su rostro.    


    Esta vez sus palabras no pretendían ser una amenaza, eran una promesa.    


    "Sígueme." Fruncí el ceño ante su orden inesperada, pero él ya me había dado la espalda.    


    Estaba atrapada en mi lugar mientras lo veía caminar hacia la puerta que estaba justo en la esquina del espacio habitual del bar. Dave me había dicho que no se me permitía entrar en las habitaciones traseras a menos que uno de los hombres me lo dijera, y esperaba que no me hubieran llamado allí tan pronto. No estaba interesado en absoluto en lo que sucedió detrás de esas puertas, pero Freddie parecía querer convertirlo en mi problema hoy.    


    Me estremecí al pensar en lo que planeaba hacerme allí después de las palabras que acababa de decirme, pero no era como si tuviera muchas opciones.    


    No me moví, en cambio mis manos se agarraron a los bordes de la barra con inquietud.    


    Cuando se dio cuenta de que no lo estaba siguiendo, se volvió hacia mí con una mirada furiosa en sus ojos. La irritación en su cuerpo era obvia y sabía que solo tenía un poco de su paciencia antes de que me demostrara lo violento que podía ponerse por la mañana.    


    A Freddie King no le gustaba repetirse y, sin embargo, eso era lo que necesitaba que hiciera para comprender completamente esta situación.    


    "¿Vas a empezar a moverte o necesito sacar mi arma para que empieces a usar tu cerebro?" Dijo más tranquilo de lo que esperaba, pero no hizo nada para calmar la tensión dentro de mí.    


    Mis uñas arañaron la superficie de madera, mis pies se clavaron en el suelo.    


    "¿A dónde me llevas?" Pregunté audazmente y la línea firme de sus labios se transformó en una mueca—claramente, él tampoco era un hombre que fuera cuestionado muy a menudo.    


    Me estremecí cuando él regresó a mi lugar cómodo detrás del mostrador. En su mayor parte, me sentí seguro detrás de este bloque de madera, pero esa seguridad realmente no se extendía a nada que lo involucrara.    


    Esta vez, cuando se inclinó sobre la barra, los vasos tintinearon contra su fuerza mientras me agarraba la cara con su mano cubierta de cuero. Sus dedos presionaron mis mejillas y me miró fijamente, mi habilidad para respirar sofocada repentinamente por su comportamiento sombrío.    


    "¿Hay algún lugar en particular al que te gustaría que te lleve, cariño, tal vez a mi cama?" Se me cortó la respiración ante el significado de sus palabras. "¿O te gusta cuando soy duro contigo, preferirías que te hiciera pedazos contra esta puta barra?" Negué con la cabeza en su agarre, alarmada por su proceso de pensamiento.    


    Mi terror hacia él era obvio ahora que su mirada casi se hundió en las profundidades de mi alma.    


    No entendía cómo un hombre tenía los ingredientes para ser la persona más tierna que conocía, pero también la más mala.    


    "¿Crees que te lastimaré una vez que te lleve detrás de esa puerta?" Se rió sádicamente. "¿Matarte incluso?" No me atreví a moverme y no me atreví a responderle, su mandíbula se apretó cuando me negué a considerar sus preguntas.    


    Al final del día, su enamoramiento conmigo no importaba. Era un asesino, ¿y no era eso lo que hacían los asesinos? Sin embargo, la forma en que me había hecho las preguntas me había confundido, casi como si estuviera decepcionado por la normalidad de mi miedo por él.    


    Volvió a alejarse de mí y contuve la respiración.    


    "Tal vez juguemos juntos otro día, hoy te ha pedido mi padre". Admitió mientras comenzaba a moverse hacia la trastienda nuevamente, pero esta vez sus palabras solo me pusieron más ansioso.    


    La única persona peor que el monstruo era la persona que lo había creado.    


    

  



  

    Capítulo 13


     


     


    Lola    


    Era demasiado tarde para correr ahora, los Reyes de Cullfield ya sabían todo lo que necesitaban saber sobre mí. Sabían dónde vivía y sabían acerca de mi familia. Freddie había estado en mi casa, había visto a mis hermanos y había engatusado a mi madre, y yo sabía que si alguna vez se presentaba la oportunidad, usaría todas esas cosas en mi contra. Mi corazón blando y la forma suave en que me miraba nunca compensarían el hecho de que él era una amenaza para mi vida.    


    Haría cualquier cosa por mi familia, eso fue lo que me metió en este lío en primer lugar e incluso cuando las campanas de alarma sonaban en mi cabeza, sabía que había hecho mi cama y ahora iba a tener que acostarme. Eso.    


    Freddie me estaba esperando en la puerta cuando finalmente me moví de detrás de la barra y observé la forma en que me tomó en cuenta mientras me movía hacia él. Frunció el ceño cuando su mirada se posó en mis pantalones, y no pude evitar cuando el rubor subió a mis mejillas. Probablemente estaba pensando en la otra noche cuando me paré frente a él con nada más que una camiseta demasiado grande, cuando sus manos empujaron entre mis muslos y sintió la humedad entre ellos. No fue uno de mis mejores momentos, pero juro que pude detectar una pizca de decepción en su rostro cuando vio el estado de mi atuendo de trabajo.    


    Sus fosas nasales se ensancharon antes de dar la espalda y comenzar a caminar por el pasillo. Lo seguí con el corazón apesadumbrado, pero era como si un interruptor se activara dentro de él cada vez que me encontraba en este lugar. Como si odiara el hecho de que yo estaba aquí, casi como si pensara que era demasiado bueno para estar de pie en su oscura presencia.    


    Pero las líneas del bien y del mal casi siempre eran borrosas en un lugar como este, al igual que cada moneda tenía dos caras.    


    Podría temerle, y tal vez al mismo tiempo podría sentir otras cosas también.    


    Pero actuar sobre esos sentimientos era otra cosa completamente diferente.    


    Su padre me había querido muerto hace solo un par de días, y ahora estaba pensando en la forma en que su hijo había encendido un fuego dentro de mí. Me quemaba en el centro y sabía que la única forma de extinguirlo era rendirme a él.    


    Era más fácil decirlo que hacerlo.    


    Mi cerebro estaba luchando entre mi dignidad y mi moral, pero apenas había tenido en cuenta a una persona que era mucho más despiadada que el hombre al que estaba siguiendo.    


    No sabía cómo Freddie se las había arreglado para mantenerme a salvo de enfrentar el cañón del arma de su padre, pero sabía que rogar misericordia a un asesino solo podía hacer que te despreciaran más. Las únicas cosas por las que tenía que vivir eran mi familia, pero incluso más allá de eso, no creía que tuviera lo suficiente para rogar por mi vida con mucha convicción.    


    Aceptaría mi muerte como cualquier otra mierda que me había pasado en la vida, lo sabía porque eso fue lo que hice cuando Freddie me apuntó con su arma.    


    Estaba tan consumida por mis propios pensamientos que apenas me di cuenta cuando se detuvo frente a mí. Mi cuerpo se estrelló contra el suyo, mis manos se movieron para estabilizarme mientras mis palmas se presionaban contra sus hombros, mis dedos se enroscaban alrededor del borde de ellos y luchaban por un agarre. Mi pecho estaba presionado contra su espalda sin espacio entre nosotros y pude sentir la tensión rodando a través de él mientras tomaba una respiración profunda.    


    Esperé su ataque de molestia, esperé que me empujara lejos de él, pero esta vez fue gentil. Sacó mis manos de sus hombros antes de darse la vuelta para mirarme.    


    Su voz era baja mientras hablaba.    


    "Necesitas prestar más atención, no voy a poder ayudarte allí". Y con esas palabras tumultuosas, abrió la puerta frente a la que habíamos estado parados y me arrastró a la habitación por el brazo.    


    Mi estómago dio un vuelco cuando me empujó a la guarida del león.    


    La última vez que estuve en presencia de Victor King, el hombre me disparó una bala y, aunque parecía menos volátil cuando levantó la mirada ante nuestra intrusión, gritando órdenes por su teléfono, no pude evitarlo. Pero siento que era mucho más letal en este estado.    


    Apenas podía escuchar una palabra de lo que dijo más allá del fuerte latido de mi corazón, pero Victor King no era el único miembro de esta familia que me estaba esperando.    


    El segundo hijo mayor de la familia criminal Cullfield estaba sentado en uno de los sillones frente al escritorio de su padre. Robbie King me miró con sus ojos malvados mientras giraba en su asiento, empujando su silla hacia un lado de la habitación mientras Freddie apartaba la otra del camino.    


    Los ojos de Robbie recorrieron mi cuerpo con una mirada de desagrado mientras envolvía mis brazos alrededor de mi pecho. Era un hombre de muy pocas palabras, y un hombre que no tenía miedo de mostrar su desagrado cuando quería. Me sentí expuesto bajo sus miradas y entre los tres hombres no sabía quién era peor.    


    No pude evitar sentirme como un pájaro en una jaula, y ahora todos iban a jugar conmigo.    


    Freddie se movió frente a mí mientras iba a tomar un encendedor del escritorio, buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó una caja de cigarrillos, encendiendo el segundo que le había visto fumar esta mañana. La acción aparentemente fue motivada por el estrés esta vez cuando lo vi tomar asiento al lado opuesto de su hermano.    


    No sabía qué hacer conmigo mismo mientras estaba de pie en medio de la habitación. Estaba temblando bajo sus miradas heladas, la frialdad emulando desde todos los rincones del espacio como si estuviera envuelto en una ventisca donde la nieve caía como un cristal.    


    Sorprendentemente, ahora que me enfrentaba a más miembros de su familia, Freddie King parecía la opción más reconfortante entre todos ellos, y mi cuerpo gravitó hacia ese sentimiento mientras comenzaba a acercarme poco a poco a su lado de la habitación.    


    Bajé la mirada rápidamente cuando Víctor terminó abruptamente su llamada, arrojando su teléfono sobre el escritorio de madera antes de que su mirada analítica se apoderara de mí.    


    Contuve la respiración cuando sentí que sus ojos ardían en mí, su mirada repugnante pegándose a cada parte de mi cuerpo como si estuviera evaluando la calidad de un trozo de carne. Apreté mis labios con firmeza, rogándome a mí misma no hacer un espectáculo porque sabía que no podía cometer el mismo error que había cometido con Freddie.    


    Víctor y Robbie King no parecían el tipo de hombres que tuvieran mucha paciencia para jugar conmigo: un movimiento en falso y estaba seguro de que me matarían a tiros, pero algo me dijo que Freddie era lo único que se mantenía. yo de mi tumba.    


    El silencio en la habitación palpitaba con una tensión oscura, y me estremecí cuando el sonido de su silla chirriante hizo eco en toda la habitación. Dejó escapar un suspiro mientras apoyaba su peso contra él, mi cuerpo se dobló sobre sí mismo mientras trataba de hacerme lo más pequeño posible.    


    "Quiero que te quites la ropa". Exigió, su tono frío y cruel cuando las palabras me azotaron.    


    Me puse de pie alarmada, mis ojos desorbitados cuando vieron a los otros dos hombres en la habitación. Robbie parecía aburrido y Freddie estaba evitando mi mirada, con la mandíbula apretada mientras agarraba su cigarrillo y daba una bocanada de enojo.    


    Seguramente no esperaba que me desnudara solo porque él me lo había dicho, pero estos hombres no eran hombres normales y yo no estaba parado en un lugar moralmente elevado.    


    Freddie King tenía mucho más en común con su padre de lo que supuse que sabía, sus demandas se hacían eco de las demandas que me estaban haciendo ahora.    


    "Tal vez necesito enseñarle una lección sobre escuchar". Victor King dijo distraídamente, una advertencia en sus palabras cuando no me sometí inmediatamente a sus órdenes.    


    Freddie me había advertido sobre esto antes de arrastrarme a esta habitación, así que me giré para mirarlo de nuevo, pero parecía demasiado relajado en su asiento y yo estaba atrapada.    


    "¿Por qué lo miras cuando soy yo quien te habla? El hecho de que mi hijo se haya interesado en ti no te hace especial. No me gusta repetirme, niña. Tú mismo." Mi corazón estaba acelerado, mi respuesta de lucha o huida a todo volumen en mi cabeza. Retrocedí un paso, pero Robbie estaba de pie antes de que pudiera acercarme a la puerta.    


    Se paró detrás de mí, su mano empujándome hacia adelante de nuevo.    


    Los hombres en la habitación me observaban a su manera.    


    Victor King me miró con su mirada lasciva, Robbie King me miró como si yo fuera su presa, y luego Freddie King me miró con el rabillo del ojo, asimilando mi silencio y mis reacciones; sabiendo lo que sabía sobre mí, su atención fue, con mucho, la peor.    


    Cuando aún no escuchaba la orden que me habían dicho, Víctor suspiró molesto. Se inclinó hacia adelante en su asiento, sacó su arma de algún lugar de su cuerpo, la sostuvo por el gatillo y golpeó el escritorio de madera con impaciencia.    


    "Tienes tres segundos para empezar a desnudarte o voy a empezar a disparar como lo hice la otra noche". Y en esa nota, mis dedos tropezaron con su amenaza.    


    Mis manos resbalaron contra los botones de mi blusa, el sudor contra mis palmas me dificultaba desabrocharlos tan rápido como él quería. La blusa se desprendió de mi piel y el aire frío me azotó los hombros y el estómago, haciéndome estremecer al ver caer la tela en un montón al suelo. No tuve tiempo de pensar en lo que estaba haciendo mientras desabrochaba mis pantalones, bajándolos por mis piernas con una respiración temblorosa.    


    Estaba en ropa interior frente a tres hombres peligrosos, y recé para que no me obligara a quitármelos también.    


    Dejé escapar un sollozo ahogado, levantando la mirada incluso frente a la apariencia de poder que me habían arrebatado. Capté la mirada de Freddie en mí primero, sus ojos recorriendo mi piel desnuda como si fuera un hombre hambriento. Mi corazón latía dolorosamente mientras observaba la forma en que se inclinaba hacia adelante en su asiento, su mano frotándose la mandíbula en algo que parecía aprobación y asombro. Por supuesto que se tomaría su tiempo para mirarme ahora que estaba expuesto para él en todas las malditas formas, aun así no abrió la boca en mi defensa.    


    Levanté los brazos para tratar de cubrirme, pero fue inútil.    


    No tuve mucho tiempo para asimilar su reacción antes de que Victor King se levantara de su asiento y caminara a grandes zancadas alrededor de su escritorio hasta quedar frente a mí, con el arma aún en la mano.    


    Tiró de mis brazos hacia abajo de mi pecho antes de presionar su arma contra mi estómago, arrastrando la fría pieza de metal por mi piel antes de que se asentara sobre mis senos. El arma hizo una muesca contra mi carne y él hizo un sonido de apreciación mientras empujaba su arma cargada contra el material de mi sostén.    


    El filo del metal era doloroso, pero apreté los dientes en represalia por no querer satisfacer al hombre malvado frente a mí mostrándole exactamente lo débil que era.    


    Sus ojos brillaban con energía oscura, estando tan cerca que su aliento rozaba mi piel. No era tan alto como Freddie, pero la mirada en sus ojos era completamente despiadada.    


    "¿Sabes quién soy?" Preguntó simplemente y asentí con la cabeza rápidamente, no quería que probara su dedo en el gatillo conmigo.    


    "¿Sabes quiénes son?" Su arma se movió contra mi garganta hasta que giró mi cabeza a cada lado de mí, obligándome a mirar a sus hijos.    


    La mirada de Freddie se calentó cuando lo observé, y Robbie parecía molesto porque estaba involucrado en el obvio juego de autoridad.    


    Asentí con la cabeza de nuevo.    


    Victor King estaba demostrando el poder que tenía sobre mí, pero esto no tenía nada que ver con la noche en que me había encontrado escondiéndome de su ira detrás de su barra, de hecho esto no tenía nada que ver conmigo en absoluto.    


    Mi miedo era evidente en cada respiración que tomaba y él lo sabía, pero había algo más sucediendo aquí que estaba oculto en las complejidades de su estructura familiar.      


    "¿Y sabes lo que les pasa a las personas que se cruzan con mi familia, o necesitas que te lo recuerde como lo hice la otra noche?" El terror me incapacitó cuando dijo esas palabras, y apenas podía respirar mientras estaba de pie frente a él.    


    "Lo sé", dije, mi voz demasiado suave en esta situación.    


    "Bueno." Pareció complacido con mis respuestas y finalmente apartó su arma de mí.    


    Tomé una respiración profunda cuando salió de mi espacio personal, mi mano se movió para presionar contra mi garganta mientras tragaba el aire tóxico.    


    "¿Cuantos años tienes?" Se apoyó en el extremo de su escritorio antes de comenzar otro tipo de interrogatorio, apenas dándome la oportunidad de recuperarme del anterior.    


    "Veinte uno." Farfullé, mi mirada se concentró en él, pero él estaba observando la forma en que mi pecho palpitaba bajo mi incapacidad para respirar adecuadamente en su presencia.    


    Luego sus ojos se movieron a mi estómago, rozando los lados de mis caderas.    


    "¿Tienes hijos?"    


    "No." Era una pregunta extraña para mí, pero negué con la cabeza.    


    Podría haberme preguntado cualquier cosa en este momento y yo habría respondido todo con toda la verdad. No tenía la capacidad de decir una mentira convincente en la cara de un hombre que podría lastimarme de tantas maneras si lo hiciera.    


    Pareció pensar en sus próximas palabras antes de mirar a Freddie con un pequeño movimiento de cabeza.    


    "Estoy seguro de que alguien ya ha hablado contigo sobre tu salario, pero aquí le pagamos a la gente un poco diferente, lo que estoy seguro de que apreciarás, ya que me han dicho que estás desesperado por el dinero". Él sonrió. "Por tu lealtad y silencio recibirás doscientos en efectivo cada semana, que serán tratados por mis hijos. ¿Entiendes?"    


    "Sí", le dije rápidamente, apenas captando la información que me estaba dando.    


    Se movió hacia mí de nuevo, sosteniendo mi barbilla con un fuerte agarre.    


    "Trabajas para los Kings of Cullfield ahora, lo que significa que somos tuyos, ¿entiendes lo que eso significa también?"    


    Freddie ya me había explicado esto, pero esta era una explicación mucho más brutal, una que me demostró la realidad de lo atrapado que realmente estaba. Asentí con la cabeza en lugar de hablar esta vez, haciendo todo lo posible por controlar las fluctuaciones en mi ritmo cardíaco.    


    "Bien. No me traigas más problemas de los que ya tienes, Lola Meyers, o la próxima vez que te dispare, me aseguraré de no fallar". Y con eso, me miró por última vez antes de caminar hacia la razón por la que sintió la necesidad de amenazarme en primer lugar.    


    "Puedo ver por qué quieres tenerla, pero te sugiero que la saques de tu sistema lo antes posible". Le dijo como si yo fuera una especie de producto en exhibición, y con esas palabras salió de la habitación.    


    Tropecé hacia la silla vacía que Robbie había dejado hace un rato, agarrándome del reposabrazos con lo que me quedaba de fuerza.    


    "Te espero afuera", le dijo Robbie a Freddie antes de irse también.    


    La habitación volvió a llenarse de tensión, dejándome solo con un demonio en lugar de tres.    


    


  



  
    Capítulo 14


     


     


    Freddy    


    Un sentimiento oscuro se apoderó de mi corazón mientras miraba el lamentable estado en el que mi padre la había dejado.     


    Estaba luchando por respirar mientras se aferraba a la silla que mi hermano había dejado libre hace un momento, sus dedos se clavaban en el cuero mientras la fuerza de su obstinada voluntad evitaba que cayera en él. Cualquier otra mujer en su situación se habría derrumbado por la crueldad que había recibido, pero no era tan débil como pensé que sería.    


    Lola podría haber sido la que había sido despojada de su dignidad, pero yo era el que era completamente jodidamente patético.     


    Un escalofrío violento me recorrió al escuchar las órdenes alcistas de mi padre, pero no hice nada para detenerlas. En cambio, había visto el miedo en su rostro cuando había accedido a todas las demandas de mi padre, sus dedos tanteando mientras se deshacía de su ropa y se desnudaba ante él. Me había quedado en silencio bajo la demostración de poder que estaba poniendo para mí, mis manos se cerraron en puños mientras me negaba a caer en su anzuelo.    


    A pesar de las armas y los gánsteres que la habían rodeado, ya pesar de la forma en que la habían tratado, yo sabía mejor que nadie que esto no tenía nada que ver con ella.    


    Mi padre me estaba enseñando una lección, diciéndome que aunque me había gustado una mujer que él no aprobaba, que el verdadero poder siempre estaba en él. Lo había probado con su último montón de palabras, y lo había probado con la forma en que asumió que mi enamoramiento por ella no iba a durar mucho.    


    Una vez que la descartara, sería un juego justo. Mi padre haría lo que quisiera y por la forma en que la había mirado y calificado como un pedazo de carne, sabía exactamente los planes que tenía para ella. Con un cuerpo como el de ella le iría bien con la clientela que teníamos, pero solo pensar en ella a manos de otros hombres me hacía hervir la sangre.    


    No soy... no soy una puta. Repitió las palabras que me había dicho la primera vez que la conocí, pero esta vez no había confianza detrás de su declaración.    


    Estaba de espaldas a mí mientras se negaba a mirarme a los ojos, su cuerpo temblaba bajo las secuelas de la ira de mi padre, pero había entendido todo muy fácilmente. Las palabras de mi padre siempre escondían un significado más oscuro y ella lo había desenterrado sin ninguna ayuda.    


    "¿Tu no eres?" Pregunté mientras me movía hacia ella, la necesidad de consolarla me atravesó a pesar de que sabía que era incapaz de hacerlo.    


    Simplemente había algo en ella que me hacía querer ser gentil, que me hacía querer apreciar cada momento que pudiera soportar en mi presencia. Cada vez que me miraba con su mirada inquisitiva, cada vez que respiraba hondo como si pensara que el siguiente momento sería el último, y cada vez que me tocaba, siempre con significado, siempre con mucho más cuidado del que merecía.    


    Mi corazón luchaba por mantener un ritmo constante, mi voluntad vacilaba en su convicción cuanto más conocía a la persona que ella era.    


    La ternura que sentía por ella era como la marca de la muerte: era una debilidad que sabía que no podía permitirme. Había gente que había estado esperando para vengarse y arruinarme, y si supieran de ella sabrían cómo hacerlo. Ella no merecía ser el chivo expiatorio de mis pecados, aún así no sabía cómo dejarla ir.     


    Lo que sentía por ella era más que lujuria, y sabía que un sentimiento así era peligroso.     


    Sabía que algo más que eso no podía durar en el mundo vicioso en el que vivía.    


    "Freddie, no soy… no puedo, no sé cómo…" farfulló, dejando escapar un sollozo estrangulado cuando mi presencia finalmente ensombreció la suya. Me aferré a su brazo sin remordimientos, tirando de su forma aterrorizada hacia la mía para que ya no se escondiera de mí.    


    Todavía estaba luchando por respirar, pero a diferencia de la forma sumisa en que había actuado frente a mi padre, cerró sus manos temblorosas en puños y comenzó a golpearlos con fuerza contra mi pecho. Fue un movimiento inútil, pero sabía que necesitaba hacer algo para sentir que estaba recuperando el control que había perdido, así que no hice nada para detenerla.    


    Sus ojos estaban vidriosos por las lágrimas mientras concentraba sus esfuerzos en mi pecho porque sabía que era mi culpa que hubiera terminado así en primer lugar.    


    Me merecía cada golpe que me lanzaba, pero el poder de sus golpes comenzó a disminuir cuanto más intentaba lastimarme, y cuando ya no quedaba fuerza en sus manos, la jalé conmigo. Su cuerpo se deslizó con el mío, permitiéndome moverla sin restricciones mientras la presionaba con cuidado contra el borde del escritorio. Su cuerpo se desplomó contra él con alivio, sus dedos ahora agarraban la tela de mi camisa como si fuera lo único que la mantenía cuerda.    


    Su pecho palpitaba con toda la energía que había gastado, pero me quedé en silencio mientras envolvía mis manos enguantadas alrededor de sus muñecas, forzando sus brazos hacia los costados. Cerró los ojos con fuerza, las lágrimas se desbordaron y se aferraron a sus pestañas. Ella frunció los labios mientras esperaba la embestida de mi toque, pero yo estaba congelado en la forma en que la admiraba.     


    Ella era un llamado de luz en un mundo completamente oscuro, y su calidez me atrajo como una polilla a una llama.    


    La última vez que la había visto así se había sentido tan hogareña. Su cabello estaba sin cepillar, sus pies descalzos y yo estaba celosa de la forma en que su camisa de gran tamaño tocaba su piel. Ahora estaba casi desnuda, su sostén negro ahuecando sus pechos llenos y sus bragas negras me hicieron pensar en el momento en que enterré mis manos entre sus piernas y me di cuenta de cuánto había estado fingiendo que me odiaba.    


    Quería tanto darle la vuelta, inclinarla sobre el escritorio en el que estaba apoyada. Hundirme dentro de ella y escucharla gritar mi nombre, pero sabía que este no era el momento para obligarla a aceptar el deseo que me ocultaba.    


    Estaba traumatizada y necesitaba que supiera que no quería lastimarla, pero ¿cómo podía demostrárselo cuando ya me había convertido en el villano? Ella lo había declarado rotundamente, me había dicho que yo no podía ser más que lo que todos ya sabían de mí. Tal vez este era el momento de cambiar de opinión al respecto, o tal vez podría tomar el camino más fácil y demostrarle exactamente lo malo que podía ser.    


    "Estás equivocada", le dije, sus ojos se abrieron de golpe ante mi declaración mientras sus manos se agarraban al borde del escritorio como si pensara que sería capaz de alejarse de mí. "Siempre has sido una putita tan perfecta para mí, ¿no es así?" Me burlé de ella, mis manos moviéndose hacia su cintura mientras su cuerpo se retorcía por la tensión.    


    "Para." Susurró, sabiendo el propósito de mis palabras incluso antes de que hubiera llegado a la profundidad de ellas.    


    Mis manos se soltaron de sus muñecas, extendiéndose sobre sus caderas. Contuvo el aliento cuando el cuero frío de mis guantes rozó su piel, luego trató de alejarse de mí cuando intentó subirse al escritorio.    


    Me reí entre dientes mientras la arrastraba hacia mí.    


    "Siempre me has hecho el juego. Una puta tan desesperada, tan bonita y tan provocadora". Una mano permaneció firme en su cadera mientras la otra mano se movía hacia su estómago, mi dedo arrastrándose desde su ombligo hasta la banda de su sostén.     


    "Para." Susurró, de nuevo, pero no se trataba de la forma en que la estaba tocando. "Sé lo que estás haciendo. Lo que te dije antes estaba fuera de lugar—"    


    Me reí.    


    "Tienes razón al pensar que soy un monstruo, Lola. Soy egoísta en todo lo que hago, es lo que soy y lo que siempre seré, y solo porque quiero follarte no es así". No significa que tenga que ser amable contigo. Se quedó sin habla por un momento, sus ojos se clavaron en los míos pero esta vez fui yo quien no pudo encontrar su mirada. Quería que supiera que era mejor que las palabras que decía, pero era destructivo por dentro y por fuera.    


    "Continúa, pídeme que te toque como lo hiciste el otro día y entonces tal vez sea lo suficientemente generoso como para que mi padre te deje en paz después de que termine contigo". Ella tomó otro aliento cuando mis dedos se deslizaron debajo de la banda de su sostén una vez más.    


    La estaba probando, haciendo que quisiera odiarme y viendo hasta dónde me iba a dejar ir. Ella frunció los labios de nuevo mientras mis manos cubiertas de cuero exploraban la extensión de su cuerpo hasta que necesité sentir su piel con piel.    


    Me llevé la mano a la boca, usando los dientes para quitarme los guantes de los dedos y cuando la toqué de nuevo, su cuerpo se estremeció para prestar atención.    


    Un grito ahogado salió de sus labios, medio sonido de sorpresa y medio sonido de alivio.    


    "Sé que te gusta cuando te toco". Su espalda se arqueó y sus mejillas ardían, demostrando el sentido de mis palabras en cuestión de segundos.    


    "Así no, Freddie, por favor". Ella me suplicó y mis manos vacilaron. "No después de que tuve que desnudarme para tu padre, no cuando siento que voy a estallar en lágrimas". Continuó, su voz cargada de emoción.    


    Aún así, sus palabras me hicieron enojar irracionalmente.     


    No porque se negara a dejarme tocarla, sino porque todavía me deseaba.     


    "Eres tan jodidamente débil". Me burlé. "Nunca durarías mucho en un mundo como el mío, independientemente de si yo quisiera o no".    


    Pensé que mis palabras la someterían, que harían que me alejara. En cambio, sus ojos brillaron con la misma cantidad de furia.    


    "Entonces hacerlo." Llevó mis manos a sus pechos antes de que pudiera comprender sus palabras, sus manos moviéndose sobre las mías mientras las empujaba bajo la tela de su sostén. Mi corazón dejó de latir cuando sentí lo suave que era bajo las palmas de mis manos, pero luego su toque se alejó del mío cuando comenzó a desabrocharme el cinturón. "Sácame de tu sistema para que ambos podamos pasar de lo que sea que sea esto". Las lágrimas aún asomaban a sus ojos, sus manos temblaban mientras desabrochaba desesperadamente la parte delantera de mis pantalones, pero me apartaba de ella antes de que pudiera causar algún daño real.    


    "Eres un maldito hipócrita". Gritó a todo pulmón, las lágrimas finalmente brotaron de sus ojos y casi me estremecí. "Cada vez que cedo a lo que quieres y eres demasiado cobarde para llevarlo a cabo".     


    Mis palabras anteriores tenían la intención de lastimarla, pero las suyas estaban destinadas a quemar.    


    Me moví hacia ella de nuevo, mi mano se envolvió alrededor de su garganta antes de que pudiera decir algo más. Apreté su tráquea, lo suficiente para mostrarle cuánto poder tenía sobre ella, pero no retrocedió.     


    "Dime, Lola, cada vez que me pides que te toque, ¿me lo pides con la intención de que nunca más tenga que tocarte?" Mi corazón latió con fuerza por la anticipación de su respuesta, esperando que fuera diferente a lo que ya sabía.    


    "¿No es eso lo que es esto? Una vez que obtengas lo que quieres, perderás interés en mí y luego pasarás a la siguiente chica y yo seré-"    


    Gruñí con frustración.    


    El Freddie King que todos conocían había cambiado en el momento en que puse mis ojos en ella. No había nada más que quisiera, no había nada más por lo que mataría.    


    "Si te follo, Lola, si me dejas probarte, nunca podré parar. Mi padre se equivocó, no importa cuánto me dejes tocarte, no habrá nada que me haga dejar de quererte".    


    "¿Y qué hay de mí, qué pasa si no quiero que me tengas?" Mi mano se movió de su garganta mientras mis dedos se elevaban sobre su barbilla, sus labios se abrieron para mí en un instante y contuve el gemido en la parte posterior de mi garganta.    


    "Entonces te sugiero que te vuelvas a poner la ropa y que te mantengas lo más lejos posible de mí porque Dios sabe que yo no puedo hacer lo mismo". Mi pulgar rozó sus labios antes de alejarme de ella por completo, echándole un último vistazo antes de darle la espalda y salir de la habitación.    


    "¿Qué pasa con la promesa que me hiciste?" Mi mano cayó plana contra la puerta, pero no me di la vuelta para mirarla, si lo hacía, tendría que esforzarme para dejarla aquí de nuevo.    


    "¿Que promesa?" Contuve la respiración.    


    "Me prometiste que estaré a salvo mientras me cuides, ¿incluso de tu padre?" Su voz era vacilante, como si supiera que era un conjunto pesado de palabras. Honestamente, nunca debería haberle hecho una promesa como esa, pero ya la había salvado de mi padre dos veces y si él la amenazaba otra vez, sabía que la salvaría de nuevo.    


    "Lola—" Suspiré. "Soy un hombre ocupado, no puedo estar siempre cuidándote". Y con esas palabras, salí de la habitación.    


    James caminaba a un par de pies de distancia de la puerta cuando me vio. Mis manos se movieron para abrocharme el cinturón con enojo, la erección que ella me había dado palpitaba con venganza. James frunció el ceño ante el estado en el que me encontraba, sus ojos parpadearon hacia la habitación de donde Lola aún no había aparecido. Debió haberla oído gritar, gritar, pero la mirada de preocupación en su rostro me hizo mirarlo.    


    "¿Se encuentra ella bien?" Me burlé de su pregunta, pasando a su lado mientras caminaba hacia la parte principal del pub.    


    Robbie y Liam me estaban esperando en una de las mesas cuando me moví para sacar una botella de detrás de la barra. Me serví un vaso de whisky y me lo bebí de un trago. Quemó todo el camino hasta mi garganta, pero no hizo nada para detener el tormento dentro de mí.    


    "Tu chica es una gritona, casi parecía que no se estaba divirtiendo", notó Robbie mientras me paraba al pie de su mesa.    


    "Ella no es mi chica", dije simplemente mientras James se dejaba caer en el asiento a mi lado.    


    "¿Vaya?" Liam se animó.    


    "Supongo que eso significa que ella es un juego justo entonces, y dado que tienes a Vicky y a Robbie solo le gusta follar con mujeres que odia, James y yo podríamos incluso turnarnos con ella si ella..."    


    Saqué mi arma y apunté a su cabeza, bajando el cañón intencionalmente hasta que apuntó a su pene.    


    "Di una maldita palabra más y me aseguraré de que nunca más puedas complacer a una mujer". Liam dejó escapar un suspiro nervioso mientras levantaba las manos en el aire.    


    Y él dice que ella no es su chica. Robbie se burló de mí cuando se levantó de su asiento y me quitó el arma de las manos antes de salir del pub.    


    Él estaba en lo correcto.    


    Lola era mía, independientemente de la forma en que trató de distanciarse de mí.     


    Éramos dos caras de la misma moneda y ambos necesitábamos dejar de negar algo que era tan brutalmente obvio. Pero primero necesitaría que ella se rindiera a mí sin ser arrinconada. Quería que me dijera que me deseaba por su propia voluntad, y tenía un plan para obligarla a hacer exactamente eso: el único problema era que iba a requerir mucha más paciencia de la que realmente tenía.   


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


    Lola    


    Freddie King era un bastardo como su padre y lo odiaría hasta mi último aliento. Era una convicción que me llegaba al alma, llenaba mi torrente sanguíneo y se adhería a mis huesos; era un sentimiento que abarcaba cada parte de mi cuerpo, contrayéndome y apretándome hasta que sentí que iba a explotar.    


    Odio era una palabra demasiado débil para lo que sentía, pero aun así había algo más suave que reflejaba el odio detrás del cual me escondía. Crecía en mi pecho cada vez que me miraba, envolviéndose alrededor de mis costillas cada vez que estaba cerca, adhiriéndose a mi corazón cada vez que me tocaba.    


    En ese momento lo odiaba con cada fibra de mi ser y, sin embargo, con sus malas palabras y sus peligrosas amenazas, nunca había deseado nada más de lo que lo deseaba a él.    


    Mis sentimientos eran un deseo de muerte, simple y llanamente. Él también lo sabía, era la razón de la distancia que estaba creando entre nosotros. No parecía un hombre con moderación o una brújula moral: tomaba lo que quería cuando lo quería y nadie podía hacer nada para detenerlo, pero conmigo todo parecía diferente.    


    Estábamos corriendo en círculos, mi cuerpo reaccionaba a él como si ya supiera que era suyo, y si no hubiera hecho esto tan difícil en primer lugar, tal vez no estaría en este lío.    


    Y tal vez nunca más tendría que enfrentarme a él.    


    Era una mentira que seguía tratando de decirme a mí mismo, pero fácilmente había hecho añicos mi red de seguridad con una oración posesiva, gruñéndome las palabras con una intención primaria, diciéndome que una vez que me tuviera nunca sería capaz de parar.    


    Su declaración debería haberme asustado, sus palabras una advertencia de tornado advirtiéndome contra la destrucción que aún estaba por venir, pero había convertido las alarmas en canciones de cuna y estaba tarareando las melodías a medida que avanzaba.    


    Sufría por él en cada lugar que podía tocar y sabía que eventualmente, este juego de negar nuestros deseos se volvería inútil.    


    Él sabía lo inevitable de nuestra situación incluso antes de que yo lo aceptara y, sin embargo, todavía me rechazaba cada oportunidad que tenía.    


    Mi cuerpo me estaba traicionando en todas sus formas, mi voluntad, una vez revestida de hierro, se derretía con cada toque con el que me provocaba. Debería haber sido más fuerte, pero en el gran esquema de las cosas, era como si hubiera llevado un cuchillo a un tiroteo.    


    Me sequé las lágrimas mientras respiraba con estremecimiento, pero cuando me aparté del escritorio en el que me había colocado, juré que todavía podía sentir la forma en que me había tocado. Mis manos se movieron contra el recuerdo de eso, sus fuertes muslos me sujetaron contra el escritorio de madera mientras sus manos se arrastraban y provocaban y provocaban. La sensación de sus guantes de cuero había sido fría contra mi piel, pero luego, cuando se los quitó, dejó una estela de fuego a su paso.    


    En este lugar oscuro lleno de hechos sucios mi dignidad había sido despojada junto con mi ropa, y él me había mirado mientras me desnudaba. Observó cómo su padre arrastraba su arma por mi cuerpo, observando cada respiración temerosa que tomaba sin mover un dedo para ayudarme, y al final de todo, la guinda del maldito pastel, fue que no había ' Aprendí mi maldita lección de la última vez que me había dejado así.    


    Su reputación lo precedía como un conocido mujeriego, pero cuando básicamente le rogué que me sacara su obsesión, se negó rotundamente a hacer lo único que había querido desde el principio.    


    Mi cuerpo se sentía como gelatina mientras me agachaba en el suelo, mi estómago se retorcía y giraba mientras recogía mis cosas del suelo. Menos mal que no había comido nada esta mañana, de lo contrario ya lo habría vomitado. Mis manos temblaban mientras me vestía, la tela se sentía áspera mientras la arrastraba contra mi piel. Mis dedos buscaron a tientas los botones de mi blusa de nuevo, el recuerdo aserrado de todo lo que había hecho para llegar a este astillado por mi columna.    


    Sentí que estaba perdiendo la cabeza cuando una risa histérica burbujeó en mis labios.    


    Freddie se estaba alejando de mí por un hilo que se estaba deshilachando y, sin embargo , había sido él quien me llamó puta desesperada. Si todavía estuviera aquí, podría haber tratado de estrangularle un poco el sentido común, pero ¿de qué serviría?    


    Fui estúpido por sentirme tan apegado a él en primer lugar cuando me trató de la forma en que lo hizo, pero había un quebrantamiento en él que reconoció el quebrantamiento en mí, y ahora él era lo único que me impedía un destino peor.    


    A pesar de sus palabras, estaba convencido de que no podía hacer nada para mantenerlo interesado en mí.    


    Una vez que me descartara, su padre haría conmigo lo que quisiera y por la forma en que me había analizado con tal profundidad escalofriante, supe que quería convertirme en una puta para poder servirme a sus hombres. Había accedido a ser propiedad de los Kings of Cullfield y no había nada que pudiera hacer para oponerme a su tiránico líder una vez que su hijo hubiera terminado de descargar sus frustraciones conmigo.    


    Permitir que Freddie me tocara era una cosa, pero estar a la entera disposición de los criminales que no tenían motivos para tratarme bien era otra.    


    En un repentino término de los acontecimientos, no pude deshacerme de Freddie de la manera que deseaba; en cambio, necesitaba hacer todo lo posible para mantenerlo a mi lado.    


    Ya no se trataba de soportar su atención, se trataba de sobrevivir.    


    Una muerte rápida era una cosa, pero ser despojado de mi voluntad era algo que no iba a dejar que sucediera a la ligera.    


    Estaba en silencio cuando regresé al área principal del pub, acomodándome detrás de la barra mientras atendía las cajas de vasos que había dejado en el mostrador antes de que él decidiera aparecer y arruinar mi mañana.    


    Recogí la tela con manos temblorosas, tratando de concentrar mis pensamientos en la tarea que tenía entre manos. Era más fácil decirlo que hacerlo. Mi mente estaba viva en su tormento, mis pensamientos se retorcían y giraban con el horror y la incertidumbre de mi futuro por venir.    


    No era como si estuviera acostumbrada a este tipo de atención, solo era una chica promedio que vivía una vida protegida más allá del punto de tratar de llegar a fin de mes. Sabía cómo trabajar duro en trabajos sin salida, y eso fue todo. No sabía cómo apaciguar las mentes de los gánsteres y no sabía cómo podía garantizar mi propia seguridad cuando sentía que me estaban descuartizando bajo una lupa.      


    Estaba siendo utilizado en un juego que no entendía, arrojado a lo más profundo sin reglas ni ventajas y de alguna manera necesitaba idear un plan para ponerme en la cima.    


    "¿Estás bien?" Dejé escapar un grito de sorpresa, el vaso en mi mano cayó y se hizo añicos contra el suelo mientras mi mirada se clavaba en el hombre frente a mí.    


    "Mierda, no quise asustarte". James se movió rápidamente, caminando detrás de la barra donde yo estaba y estrechó mi mano. Tiró de mí hacia él lejos de los cristales rotos, su otra mano se posó en mi cintura mientras maniobraba mi cuerpo sorprendido en uno de los taburetes en el otro extremo de la barra.    


    Se movió rápidamente a pesar de mi forma temblorosa, agarrando la escoba que estaba apoyada contra la pared y recogiendo el desastre que había hecho.    


    "¿Qué estás haciendo?" Mi voz sonó ronca cuando hice la pregunta estúpida y levantó la cabeza para mirarme. Sus labios se estiraron hacia arriba en una sonrisa empática, y fruncí el ceño ante las reacciones opuestas del marcado contraste de los dos hombres que estaban unidos por la sangre.    


    La última vez que hice un lío detrás de la barra, Freddie había tratado de obligarme a ir a su cama, y esta vez su hermano estaba arreglando el lío que claramente era culpa mía.    


    La primera vez que conocí a James pensé que era exactamente como sus hermanos. Me había sentado en su regazo y recitado sus palabras lascivas, pero con cada encuentro que había tenido con él desde que comenzaba a entender que todo había sido un acto.    


    "Es mi culpa que lo dejaras caer, así que es mi responsabilidad limpiarlo". Parpadeé ante sus palabras, sin comprenderlas del todo teniendo en cuenta lo que me había sucedido hace unos momentos, pero no me opuse a su ayuda. En cambio, apoyé los codos en la barra y lo observé.    


    Mi cuerpo estaba rebosante de agotamiento después del tormento de la última hora, y ahora no estaba seguro de lo que me estaba pasando.    


    Su mirada se había posado en la tarea que tenía entre manos, mi corazón de repente se desbocó. La sensación me atravesó de adentro hacia afuera, tomando lentamente el control de mis funciones mientras trataba de evitar que mi respiración se atascara. Pensé que había conseguido controlar mis emociones y, sin embargo, mientras James me cuidaba en la más mínima de las formas, un sentimiento de hundimiento me invadió.    


    Mi respiración se estaba volviendo más superficial mientras me desplomaba en mi asiento y como si él pudiera sentir mi deterioro mental, se giró para observarme.    


    "James-" dije con voz áspera. "No puedo-" Entré en pánico, mirándolo en busca de ayuda a pesar de que sabía que no debería haberlo hecho. Su mirada se amplió con alarma mientras me observaba, mis manos agarraban el borde de la barra mientras mi pecho subía y bajaba por el esfuerzo.    


    Dejó caer la escoba en su agarre y se inclinó sobre la barra hacia mí, tomando mi rostro entre sus manos mientras me obligaba a mirarlo.    


    "Oye, está bien, solo respira conmigo, está bien". Me demostró: "Se han ido, solo estamos tú y yo aquí. Todo lo que tienes que hacer es respirar, nada más, nada más". Dijo en voz baja, sus manos soltando su fuerte agarre en mi cara mientras las yemas de sus pulgares trazaban las líneas de mis pómulos.    


    Agarré su muñeca como si fuera un salvavidas y algo tierno brilló en sus ojos.    


    James King no se parecía en nada a sus hermanos, en apariencia y personalidad. Era más suave en los bordes a pesar de que su reputación no se lo había permitido.    


    Lo había envuelto bajo el mismo lazo que a sus hermanos, pero estaba completamente equivocado.    


    Mi vida hubiera sido mucho más fácil si hubiera sido él quien me encontró ese día, si me hubiera sacado del desastre que había creado, empapado en cerveza y vidrios rotos. Me habría tomado la mano como lo había hecho hoy, me habría tranquilizado y limpiado mi desorden. Si él hubiera sido el que se encaprichó de mí, tal vez no me hubiera sentido tan culpable por querer cosas tan pecaminosas.    


    No era que James no fuera tan atractivo como su hermano mayor, pero había algo diferente en él. En lugar de los ojos grises que perforaban mi alma, los suyos eran marrones y tiernos, y en lugar de mechones oscuros de cabello negro, los suyos eran más cortos y habían tomado un tono más claro.    


    Mi respiración se hizo más lenta mientras lo observaba, recordando una vida que podría haber sido.    


    "Ahí tienes". Sonrió una vez más cuando notó que mi respiración se había nivelado nuevamente, y apenas pude evitarlo cuando mi corazón dio un vuelco.    


    Las yemas de sus dedos todavía estaban rozando mi mandíbula, cautivado por mi mirada por un largo momento hasta que sus ojos se posaron en mi mano envuelta alrededor de su muñeca.    


    Me alejé de él rápidamente, sintiéndome culpable, alejándome de nuestra cercanía.    


    "Lo siento, no quise decir—"    


    Suspiró ruidosamente, deteniendo mis palabras mientras se pasaba la mano por la cabeza.    


    "No te disculpes, alguien tiene que limpiar los desastres que dejan mis hermanos". El sentimiento que creció en mi corazón fue fácilmente desperdiciado por sus palabras, mi mirada se apartó de la suya. Recogió la escoba de nuevo y recogió los cristales rotos en un recogedor antes de pasar a la nevera. Sacó una botella de agua y le quitó la tapa antes de colocarla frente a mí.    


    Él inclinó la cabeza. "Bebe un poco de agua", me ordenó, cruzando los brazos sobre el pecho mientras me observaba atentamente. "Entonces me vas a decir lo que te hicieron ahí dentro". Su mandíbula se apretó de repente y mi mano tembló en el aire, la mirada suave que me había mostrado antes fue reemplazada por una mirada de letalidad.    


    Aunque era más amable conmigo, eso no significaba que no tuviera la capacidad de ser tan peligroso como el resto de su familia.    


    Tomé la botella de agua en mis manos, bebiendo lentamente mientras me miraba fijamente.    


    No era como si pudiera hacer algo al respecto si le contaba lo que me había pasado en la oficina de su padre, así que ignoré sus palabras exigentes y le hice una pregunta en su lugar.    


    "¿Cómo… cómo lidias con todos ellos? Freddie, por ejemplo, es la persona más frustrante que he conocido y luego tu padre es…"    


    "Él no es mi padre". James me interrumpió simplemente, y levanté la mirada con sorpresa.    


    "¿Qué?"    


    "Victor King no es mi padre: Freddie, Robbie, Liam y yo compartimos la misma madre, pero no tenemos el mismo padre". Mi boca se abrió por la sorpresa cuando lo vi fruncir el ceño, sacudiendo la cabeza con confusión. "No sé por qué te acabo de decir eso, no mucha gente sabe que no soy..." Sus palabras se fueron apagando como si no supiera cómo explicarse. Se alejó de mí como si de repente estuviera avergonzado por su admisión, sin saber que sus palabras me habían traído algo de consuelo.    


    "Tiene mucho más sentido ahora". Se volvió hacia mí, inclinando la cabeza con curiosidad antes de colocar sus manos sobre el mostrador frente a nosotros.    


    "¿Que hace?" Preguntó como si no fuera obvio.    


    "No eres igual a ellos, eres más amable conmigo". Se rió de eso, acercándose a mí antes de levantarme la barbilla con los dedos.    


    Mi traicionero corazón volvió a dar un vuelco.    


    "¿Y cómo exactamente soy más amable contigo?" Parpadeé hacia él, estupefacta por la forma en que me trataba.    


    Él gimió cuando luché con mis palabras, sus dedos se cerraron alrededor de la parte inferior de mi barbilla.    


    "Eres tan jodidamente lindo, ¿qué diablos estaba pasando por su cabeza cuando te dio este trabajo? Es como poner a un maldito bebé en un maldito tanque de tiburones". Mis mejillas se encendieron de vergüenza y finalmente aparté su mano de mí.    


    "Estaba pensando en cómo quería tener sexo conmigo", admití.    


    James se quedó en silencio por un momento, mis mejillas todavía brillando por mi humillación mientras me apartaba de su mirada oscurecida.    


    "¿Es eso lo que dejaste que te hiciera allá atrás, o pasó algo más que no quieres decirme?" Preguntó y me horrorizó su necesidad de entrometerme en mi cabeza.    


    "¡No, por supuesto que no! No había nada que él—" Negué con la cabeza, el rubor en mis mejillas se arrastraba detrás de mis orejas y bajaba por mi cuello. "No fue así, él era tan exasperante y luego-" Dejé de tartamudear cuando lo escuché reírse de mi desgracia.    


    "No necesito darte explicaciones, no tiene sentido de todos modos", me quejé.    


    Levantó las manos en señal de rendición. "Sus pantalones estaban desabrochados cuando lo vi salir de la habitación, solo asumí—" El rubor en mis mejillas se oscureció aún más, realmente no había pensado en las consecuencias de mis planes. Mi intención era una línea recta teñida de rojo de furia, y parecía que lo seguía siendo.    


    "No soy una puta". Salí corriendo como si fuera una explicación en sí misma, pero a James no le importaba eso.    


    "No hay nada de malo en tomar lo que quieras, Lola".    


    "¿Y qué te hace pensar que lo quiero a él, qué te hace pensar que no te quiero a ti?" Resoplé, levantando mi mirada hacia la suya mientras se reía de mí otra vez.    


    "Por mucho que prefiera que tu atención esté en mí, no soy con quien tienes un concurso de miradas cada vez que pone un pie en esta habitación". Reveló mucho en una pequeña oración, pero todavía estaba atrapada tratando de defenderme.    


    "Me asusta, solo me aseguro de que mantenga la distancia". Traté de convencerlo.    


    "Sigues diciéndote eso". Él cedió en un tono crítico.    


    "Sabes, eres tan malditamente molesto como él". Le respondí mientras me tarareaba con oscura diversión.    


    "Parece que comparto algunas de las mismas cualidades que mi hermano entonces". Sonrió, tocándome la nariz con el dedo antes de salir de detrás de la barra.    


    Tomó asiento a mi lado y volví a fruncir el ceño.    


    "¿Qué estás haciendo?" Repetí la misma pregunta de antes cuando tomó mi botella de agua de mis manos y bebió el resto.    


    "Te estoy haciendo compañía". Mi corazón no solo dio un vuelco esta vez, dio un vuelco completo hacia atrás cuando me levanté de mi asiento y me paré a su lado. Sentir algo por Freddie era una cosa, pero no podía dejarme enamorar por James también, incluso si era mucho más amable.    


    "Estoy seguro de que tienes mejores cosas que hacer", le dije mientras me movía detrás de la barra y recogía mi ropa por tercera vez esta mañana.    


    "¿Qué podría ser mejor que pasar tiempo contigo?" Le lancé una mirada acusadora, pero sus ojos se suavizaron de nuevo mientras me miraba. "Relájate, simplemente no quiero que estés solo si tienes otro ataque de pánico". Mis movimientos se detuvieron por un momento mientras lo miraba de nuevo, sus palabras compasivas aparentemente fuera de lugar.    


    "Tú eres... muy diferente a él", le dije, lo que solo iluminó la diversión en su rostro una vez más.    


    "Dale algo de tiempo, tiene un corazón más grande de lo que crees".    


    Me burlé. "Lo conoces mucho más que yo, sabes que no pasará mucho tiempo antes de que pierda interés en mí. No es probable que el tiempo esté de mi lado".    


    James negó con la cabeza cuando cogí otro vaso.    


    "Con toda honestidad, nunca lo había visto actuar así antes".    


    "¿Actuar como qué?" Pregunté con curiosidad, incapaz de evitar agarrarme a cualquier información que pudiera encontrar sobre él.    


    "Nunca antes se había esforzado tanto en querer a una mujer, y definitivamente tampoco había protegido a una de su padre antes". Su revelación fue suficiente para que mi corazón latiera con frenesí de nuevo.    


    "¿Eso es bueno o malo?" Mis palabras eran tranquilas ahora, llenas de miedo desolado.    


    "Supongo que lo descubriremos juntos".     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Freddy    


    Lola era una santa en compañía de los pecadores, eso era obvio. Su inocencia era como un destello de luz en un mar de oscuridad, constantemente sacudida por violentas olas por gánsteres con armas y malas intenciones. Ella estaba haciendo todo lo posible para maniobrar a través de las aguas turbias, haciendo todo lo posible para entenderme y tratando de no morir en el proceso. Sin embargo, no sería suficiente para la mierda que le esperaba.    


    Lola podría haber crecido en Cullfield, pero no conocía la verdadera crueldad de este lugar como yo. Ella no había sido criada en la brutalidad en la que yo había hecho un hogar, en cambio, tenía poca o ninguna experiencia cuando se trataba de tratar con hombres como yo y absolutamente nada para defenderse en el proceso, aun así, había golpeado y golpeado. Escupió y se mantuvo erguido a pesar de todo.    


    En su mayor parte, admiré el pequeño acto valiente que estaba haciendo, pero mantener una cara valiente solo podía llevarla hasta cierto punto, y por la forma en que la había dejado esta mañana, sabía que estaba comenzando a desmoronarse.    


    Si fuera cualquier otra persona, no me hubiera importado una mierda.    


    La vida era injusta, a veces solo tenías que aceptarlo y superarlo, pero a medida que avanzaba cada día y la observaba, la conocía y me apegaba más a ella, más comenzaba. Sentirme culpable por la mano que había jugado al obligarla a entrar en esta vida.    


    Me mantuvo despierto por la noche, más que el pensamiento de los hombres que había asesinado y la sangre que había derramado. Estaba obsesionado con ella en todos los sentidos, obsesionado con su atención y enamorado de la forma en que me miraba, me tocaba y me hablaba.    


    Ella era amable donde yo era duro, compasivo cuando yo era cruel y, sobre todo, ella era todo lo que sabía que no podía tener.    


    Ella era el castigo por todos mis pecados, un ángel pintado en oro y mantenido fuera de mi alcance. Tener su cuerpo a mi alcance era una cosa, pero tener más que eso, dominar su corazón y consumir sus pensamientos era un acto de redención que sabía que nunca alcanzaría.    


    Nuestros sentimientos el uno por el otro eran como una fuga de gas justo antes de que ocurriera una explosión y ambos estábamos esperando el momento en que nos encendiéramos, pero después de la explosión inicial y después de todo lo que había hecho para destruirla, supe que no quedaría nada. De ella para que yo la tomara cuando esto terminara.    


    El mundo en el que vivía no estaba hecho para los débiles, todo lo que tomó fue un momento, un movimiento estúpido, un segundo de pérdida de concentración y todo se derrumbaría.    


    Mi padre lo sabía más que nada teniendo en cuenta lo que le había pasado a mi madre, y por eso prefería la estrategia por encima de todo. Y era por eso que no me la había quitado todavía a pesar de que hubiera sido tan fácil para él. Sabía que llegaría un momento en el que sería capaz de usarla en mi contra, y sabía que ceder a esta única petición me mantendría concentrada en permanecer en su lado bueno.    


    Pero a medida que pasaba el tiempo esperando a que cambiaran las tornas, por mucho que él pensara que ella me haría débil, también se convertiría en mi fuerza.    


    El cambio en mí se estaba consolidando poco a poco, y tal vez no fue solo mi culpa, tal vez fue por todas las decisiones que mi padre había tomado para tratar de controlarme.    


    Nunca había sentido la rabia de la forma en que la había sentido esta mañana cuando vi la forma en que ella se desnudó sin poder hacer nada frente a él, y nunca me había dado cuenta de lo absolutamente inútil que era frente a mi propio padre cuando se trataba de la gente que quería proteger. Había protegido a mis hermanos de la verdadera cantidad de su maldad durante dos décadas, pero mientras él me había estado entrenando para ser obediente, no se había dado cuenta de la bomba que estaba colocando dentro de mí, había estado funcionando lentamente durante años. , pero tan pronto como ella entró en mi vida, comenzó a acelerarse.    


    Rara vez llegué a arrepentirme de las cosas que hice, era una espiral peligrosa para la vida que elegí llevar y sabía que no podía sucumbir a la suavidad que mi madre me había enseñado: ser suave era un obstáculo para tomar decisiones rápidas y haciendo lo que te decían, pero con Lola era diferente—con Lola, mi comportamiento gélido comenzaba a derretirse.    


    Sabía que estaba mal, y sabía que era principalmente culpa mía que hubiera llegado a esto en primer lugar. Desde el momento en que puse mis ojos en ella, ella fue un soplo de ser fresco que se vertió en mi asqueroso sistema, y todo lo que quería hacer era consumirlo, consumirla a ella.    


    Le había dado este trabajo por mis propias razones estúpidas y egoístas, pero todo había cambiado en tan poco tiempo y ahora estaba empezando a dar vueltas con la avalancha de sentimientos que me habían dicho toda mi vida que rechazara.    


    Lo que se suponía que iba a ser un polvo rápido se había convertido en algo más grande de lo que podía controlar, y me arrepentí de todo lo que había hecho para llegar a esto.    


    Ella estaba constantemente en mi mente y no podía pensar con claridad.    


    Si hubiera sabido desde el principio que mis sentimientos por ella se volverían tan confusos, me habría asegurado de que se mantuviera alejada de mí. Pero el dolor que tenía por ella era implacable, se apretaba alrededor de mis pulmones cada vez que estaba cerca de ella. Era un sentimiento que lo consumía todo, algo tan diferente a la forma en que me había sentido hacia cualquier otra mujer antes. Por lo general, eran un medio para un fin, pero nunca quise que mi tiempo con ella terminara y sabía que me odiaba por eso.    


    Me despreciaba por todo lo que había hecho, eso lo sabía con certeza. Lo vi en sus ojos cada vez que me miraba, el odio ardiente que crecía cuanto más se daba cuenta de que tal vez me deseaba casi tanto como yo la deseaba a ella. Nuestros deseos mutuos eran las llamas de un fuego que se descontrolaba lentamente, era una necesidad indomable y, sin embargo, con las dos veces que me había suplicado que la tocara, lo había rechazado cada vez.    


    Podría haberla tenido ya, podría haberla tomado por todo lo que estaba dispuesta a darme, pero me gustaba atormentarme. Incluso como un hombre que difuminaba las líneas entre el mal y el mal, sabía que tratarla como a todos los demás se sentía mal. Me consoló saber que ella se sentía atraída por mí, pero sus atenciones no se alineaban con lo que yo quería de ella.    


    Justo cuando había dejado de mirarla como una forma de follar rápido, ella había pasado las páginas y quería que la tuviera solo para que nunca más tuviera que tocarla.    


    Si ella hubiera llegado antes a esta conclusión, tal vez no estaríamos atrapados en una encrucijada, pero ahora era demasiado tarde.    


    Le había confesado mis sentimientos y no había vuelta atrás.    


    La deseaba de la manera más profunda, oscura y sucia y ella tenía que saber ahora que nunca más sería capaz de mantener mi distancia de ella, sin importar cuánto suplicara y sin importar cuánto intentara odiarme, Iba a atraparla en el sentimiento de quererme y luego iba a hacerla olvidar cómo se sentía la vida sin mí.    


    Suspiré mientras estacionaba frente al pub una vez más, soltando un suspiro exhausto mientras el motor zumbaba y mis hermanos se removían en sus asientos.    


    Era tarde en la noche ahora que habíamos regresado del recado que mi padre nos había obligado a hacer, haciéndonos desfilar por los muelles mientras supervisábamos que cargaban el envío en la parte trasera de un Volkswagen Golf. Era una demanda sin sentido frente a todo lo que estaba pasando en mi cabeza, pero a veces los hombres que trabajaban para nosotros necesitaban que les recordaran a las personas que tenían el poder sobre ellos. Fue un movimiento autoritario para asegurarse de que recordaran su lugar en la cadena alimentaria y, sobre todo, fue para recordarles que no hicieran nada estúpido.    


    No es que me importara mucho el miedo que albergaban por mi familia cuando mis pensamientos estaban llenos de ella.    


    Había estado yendo y viniendo sobre lo que quería hacer con ella después de dejarla esta mañana, tratando de idear un plan para llevarla exactamente donde la quería.    


    Ahora que estaba a punto de volver a verla, todavía no tenía ni idea.    


    "Mira quién te está esperando". Liam se rió desde el asiento trasero mientras sacaba las llaves del contacto.    


    Mi cabeza se tambaleó hacia el edificio ante el sonido de sus palabras, aferrándome fácilmente a la idea de que ella había estado esperando que volviera con ella, pero lo que encontré en cambio fue algo mucho más decepcionante.    


    Vicky estaba apoyada contra la pared al lado de la entrada principal, y dejé escapar un gemido irritado cuando vi su mirada deslizarse sobre mi auto. Era obvio que me estaba esperando y era aún más obvio lo que quería cuando me fijé en la forma en que estaba vestida.    


    Liam soltó una risita cuando vio que mi estado de ánimo se agriaba y Robbie dejó escapar un resoplido de algo que podría haber sido considerado como diversión.    


    "Sabes que planea casar a uno de nosotros con ella pronto; es un movimiento comercial inteligente teniendo en cuenta que su padre tiene la mitad de Dudley bajo su mando", señaló Robbie desde el asiento del pasajero mientras guardaba su teléfono en el bolsillo. Se volvió para darme una mirada de complicidad, su habilidad para separar las emociones de la lógica era exactamente lo que mi padre apreciaba de su segundo hijo mayor, y era algo que había tratado de inculcarme, pero para él ya estaba contaminado.    


    Y estoy seguro de que si él te dijera que te arrodillaras por ella, harías exactamente eso, ¿no es así, Robbie? dije sarcásticamente.    


    Mi padre había mencionado el asunto del matrimonio en varias ocasiones, pero nunca me había molestado lo suficiente como para comentarlo, pero ahora la idea me revolvía el estómago.    


    Robbie dejó escapar una risa burlona cuando mis manos se cerraron alrededor del volante a pesar de que ya habíamos llegado a nuestro destino.    


    "Ahí es donde te equivocas porque nunca me arrodillaría por nadie, además de que Vicky es toda tuya, ella ha tenido sus ojos puestos en ti desde que se habló del matrimonio. Estoy seguro de que hará ella exige que seas tú quien le ponga el anillo en el dedo". Apreté los dientes, sus palabras se sumaron a la ira que ya estaba dentro de mí.    


    Él estaba en lo correcto. Vicky me había dejado claro lo que quería desde la primera vez que la cogí, pero solo porque tuviera las conexiones y el favor de mi padre no significaba que juraría estar con ella por el resto de mi vida.    


    "Ese es un problema en el que no quiero pensar ahora", le dije antes de abrir la puerta y salir del auto.    


    Vicky se apresuró a comenzar a moverse una vez que me vio, sus tacones resonaron contra el pavimento cuando me encontró a mitad de camino.    


    "Te extrañé, cariño. No has pasado por mi apartamento en tanto tiempo que estaba empezando a pensar que algo malo te había pasado". Hizo un puchero y por un momento podría haber creído que se preocupaba por mí, pero la conocía, sabía cómo había estado haciendo comentarios sobre la relación que tenía con ella en la ciudad, cómo había estado sacando dinero de mi billetera y usando mí nombre para llevarla a tiendas y clubes.    


    Realmente no le gustaba, pero disfrutaba el poder que venía con estar conmigo y parecía ser todo lo que le importaba. Éramos perfectos el uno para el otro en ese sentido, ambos teníamos apetito por las mismas cosas oscuras y ambos éramos malvados y vengativos a nuestra manera. Vicky no se hundiría con el peso de mis pecados como lo haría Lola, y ella era lo suficientemente fuerte para manejar a mi familia considerando que había crecido en una pandilla como yo.     


    El único problema era que ella no era lo que yo quería.    


    Sus manos se posaron en mi pecho, sus uñas cuidadas rasparon la tela mientras pasaba sus palmas sobre mi camisa.    


    Liam soltó una risita mientras pasaba junto a nosotros dos y cuando abrió la puerta de un empujón y logré obtener la más mínima mirada de Lola sonriendo detrás de la barra, mi sangre comenzó a hervir.    


    "Freddie, vamos, realmente te extrañé", se quejó Vicky de nuevo cuando notó que mi atención comenzaba a vacilar. Su mano se movió a un lado de mi cara mientras inclinaba mi cabeza hacia ella, sus ojos fijos en los míos y por un momento mi cabeza se había vaciado de cualquier cosa que tuviera sentido.    


    Los inicios de una idea enloquecedora se formaban en la distancia entre la mujer que había aprendido a despreciar y la mujer que quería al alcance de mi mano.    


    Me preguntaba si Lola se pondría celosa si entraba en el pub con Vicky del brazo, si reaccionaría a la forma en que estaba tocando a otra persona después de haberla dejado tensa e insatisfecha, después de haberle hecho esa confesión trascendental. .    


    Tal vez si se pusiera celosa, finalmente aceptaría la forma en que se estaba reprimiendo de mí.    


    Tal vez ella finalmente me daría exactamente lo que quería.    


    Mi mano se movió sobre la de Vicky y sus ojos se abrieron con sorpresa cuando la agarré y tiré de ella hacia mi costado. Nunca fui dado a tomar de la mano, pero estaba a punto de dar el mejor maldito espectáculo de mi vida.    


    "¿Por qué no vienes y tomas una copa conmigo entonces?" Le pregunté, las palabras sabían amargas cuando las dije, sabiendo que me arrepentiría de mi elección incluso cuando la había hecho. Vicky se animó cuando se acomodó a mi lado, asintiendo con la cabeza emocionada cuando comencé a tirar de ella hacia el edificio.    


    Vicky se abrió paso entre la multitud mientras yo aminoraba mis pasos, mi mirada gravitando hacia la mujer cuya atención deseaba más que la que ya tenía. Ahora que mi vista de ella no estaba obstruida, podía ver exactamente a lo que había estado sonriendo.    


    El enfoque de Lola se derramó entre los clientes a los que atendía y mi hermano.    


    James estaba recostado cómodamente contra la barra, hablándole fácilmente mientras trabajaba. Desde donde los estaba mirando, parecían viejos amigos, pero luego vi la forma en que su rostro se iluminó cuando ella levantó la mirada para mirarlo.    


    Había venido aquí con la intención de ponerla celosa, pero ella había logrado hacer lo mismo sin siquiera hacer ningún esfuerzo. Mis puños temblaban de molestia, pero no iba a retroceder. James ya sabía que la había reclamado, e independientemente de la mirada en su rostro sabía que no cruzaría la línea que había puesto en su lugar sin pedirme permiso.    


    Liam estaba sonriendo de oreja a oreja cuando vio a quién había traído conmigo a la mesa en la que él y Robbie ya se habían sentado. Y Vicky se movió hacia el asiento acolchado con una mirada satisfecha en su rostro antes de arrastrarme con ella. Mi piel se erizó, el cabello en la parte de atrás de mi cuello se puso firme cuando sentí que ella me miraba y cuando levanté mi mirada a la barra de nuevo para captar la expresión de su rostro, ella ya estaba bajando la mirada.    


    James le dijo algo, inclinándose hacia su espacio personal mientras un rubor se encendía en sus mejillas y yo comenzaba a perder el control.    


    "Parece que necesitas un cigarrillo", señaló Robbie mientras me ofrecía su paquete.    


    Tomé uno, encendiéndolo rápidamente antes de dar una larga calada.    


    "¿No se suponía que James estaría haciendo algo útil hoy?" Pregunté con irritación, pero Robbie se encogió de hombros, una sonrisa sádica tiró del borde de sus labios.    


    "Supongo que está haciendo algo útil". Notó antes de levantar la mano para indicar a alguien que trajera nuestras bebidas.    


    Cuando Dave llegó a nuestra mesa para tomar nota de nuestros pedidos, Liam lo detuvo con un brillo travieso en los ojos.    


    "No, queremos que la chica tome nuestras órdenes". Se lo dijo y, sin una palabra de objeción, Dave se abrió paso entre la multitud hacia ella.    


    Di otra fuerte calada a mi cigarrillo mientras observaba cómo se desarrollaba la conversación. Levantó la mirada para mirarme mientras Dave se retractaba de la demanda que había hecho mi hermano. Probablemente pensó que había sido yo quien la había solicitado, pero no importaba de ninguna manera.    


    Ella asintió con la cabeza antes de volverse hacia James y, para mi irritación, sus dedos revolotearon sobre las manzanas de sus mejillas. Ella le sonrió suavemente y me moví en mi asiento, girándome hacia Vicky mientras la acercaba a mí hasta que estuvo casi en mi regazo. Mis movimientos estaban motivados por mi molestia y alimentados por la ira mientras la enjaulaba contra mi cuerpo para que pudiera ver.    


    Vicky giró mi rostro hacia el de ella con una mirada sensual, pero alargué sus movimientos esperando el momento exacto en que Lola llegaría a nuestra mesa.    


    "Esto va a ser divertido", señaló Liam mientras se inclinaba en su asiento, viendo cómo se desarrollaba el espectáculo como si fuera una especie de película.    


    "¿Qué puedo traerles a todos?" Lola preguntó recatadamente cuando llegó a nuestra mesa, su voz empujando un escalofrío por mi espalda justo cuando los labios de Vicky capturaron los míos.    


    Me besó con fuerza, sus manos se movieron hacia los cuellos de mi chaqueta de cuero mientras tiraba de mi cuerpo hacia el suyo hasta que no quedó espacio entre nosotros. Mis manos se movieron por instinto, mi cuerpo siguiendo el patrón familiar de su toque, mi corazón latiendo más rápido de lo normal.    


    Lola nos estaba mirando, sabía que lo estaba, así que monté un espectáculo aún mejor.    


    Gemí sensualmente cuando Vicky se subió a mi regazo, mi lengua forzó su boca a abrirse mientras hacía una exhibición repugnante. Vicky se empujó hacia mí, reflejando mis sonidos desvergonzados antes de alejarse. Sus labios estaban hinchados mientras los lamía, sus manos frotaban arriba y abajo mi pecho antes de girar la cabeza para mirarla.    


    Los ojos de Lola estaban vidriosos por la ira y la excitación, sus mejillas se sonrojaron más y sus manos se aferraron al pequeño cuaderno en sus manos. Su pecho se agitó ligeramente y aunque sabía que estaba tratando de mostrar lo tranquila que estaba, vi el músculo de su mandíbula latiendo.    


    "Tomaré un gin tonic, él tomará un whisky, sin hielo", le dijo Vicky, ajena al juego que estaba ocurriendo entre los dos.    


    Lola no se movió al reconocer sus palabras, sino que siguió mirando la forma en que Vicky me tocaba. Vicky se burló cuando se dio cuenta del foco de su atención, su agarre sobre mí se hizo más fuerte con su necesidad posesiva.    


    "¿Es ella sorda?" Vicky preguntó irritada, pero yo estaba disfrutando de la forma en que Lola estaba reaccionando al plan que había puesto en marcha.    


    "¿Lola?" La llamé, la forma asertiva en que dije su nombre la sacó instantáneamente del trance en el que la había puesto. Ella hizo un inocente tarareo, sus ojos parpadearon para encontrarse con los míos nuevamente como si estuviera lista para hacer cualquier cosa que yo hiciera. Dile que lo haga    


    Mierda, esto no estaba funcionando de la manera que pensé que lo haría.    


    Vicky se movió contra mí y su enfoque se aclaró.    


    "Correcto", asintió con la cabeza en reconocimiento, aunque estaba seguro de que ninguna de las palabras de Vicky se había registrado en su lindo cerebro. "Lo siento, ¿podrías repetir eso?" Preguntó más suavemente, alejándose de mí ligeramente como si fuera demasiado mirarme y concentrarse en lo que se suponía que debía hacer al mismo tiempo.    


    Vicky se repitió sarcásticamente y mis fosas nasales se ensancharon por su actitud. No me gustaba la forma en que le había hablado, solo le había prestado una pizca de atención y ahora pensaba que tenía derecho a tomar todo lo que quisiera.    


    Empujé a Vicky de mi regazo y cuando estuvo sentada correctamente de nuevo se volvió para mirarme. "No me mires así, carajo", le dije, sus hombros se hundieron antes de mover mi brazo para que quedara estirado en el asiento detrás de ella.    


    "Whisky sin hielo", murmuró Lola en voz baja mientras tomaba las órdenes del resto de la mesa, mordiéndose el labio una y otra vez.    


    "¿Qué hay de ti, nena? ¿Estás en el menú de esta noche?" Liam preguntó en voz alta. Sus palabras fueron una burla hacia mí mientras trataba de llevar a Lola a su espacio personal. "Vamos, ya te dije que podía mostrarte un buen momento". Lola negó con la cabeza mientras trataba de poner algo de distancia entre los dos, apartando las manos de él mientras la engatusaba.    


    "Liam, mantén tus jodidas manos para ti mismo", le dije.    


    "Vamos, Freddie, déjalo que se divierta, estoy segura de que ella solo se está haciendo la difícil de todos modos", dijo Vicky, lo que solo me molestó aún más.    


    Empujé la mesa frente a mí, interrumpiendo las bromas de Liam y desconcertando el equilibrio de Lola en el proceso. Tropezó y tropezó con sus propios pies, cayendo de bruces cuando su cuerpo se estrelló contra el mío. Sus manos estaban sobre mí mientras trataba de recuperar el equilibrio, su respiración pesada mientras dejaba escapar un sonido dividido entre el dolor y la vergüenza.    


    Gemí cuando ella forcejeó con mi cuerpo, sus palmas se cerraron alrededor de mi ropa y se deslizaron por mi pecho mientras trataba de mantener el equilibrio. Su cara estaba a milímetros de la mía cuando sus movimientos se calmaron, sus manos agarrando mis muslos mientras me sentía endurecerme en mis pantalones. Vicky había hecho todo lo posible para excitarme, pero todo lo que necesitó fue un toque inofensivo y Lola ya era responsable de la erección que había adquirido. Dejé escapar un profundo suspiro mientras saboreaba su calor, pero tan rápido como su cuerpo chocó contra el mío, Vicky golpeó como una serpiente y la empujó lejos de mí.    


    "Mantén tus sucias manos lejos de mi hombre". Dijo mientras empujaba a Lola al suelo, y yo estaba jodidamente hirviendo.    


    La habitación se quedó en silencio mientras todos miraban cómo se desarrollaba la escena, pero la mirada de Lola estaba dividida entre nosotros dos. Una multitud de sentimientos se apoderó de su rostro: ira, molestia, desesperación. Por un momento observé la forma en que cerró los puños, preguntándome si lanzaría un puñetazo, pero luego se levantó del suelo casi como si nada hubiera pasado. Se sacudió el polvo, evitando mi mirada mientras miraba a Vicky.    


    "El es todo tuyo." Le dijo y luego se alejó de la mesa.    


    Sus palabras me sorprendieron cuando la vi darme la espalda, pero mi plan para ponerla celosa no había funcionado; en cambio, había logrado que se alejara de mí.    


    Lo había jodido, otra vez.    


    "No me gusta, si es lo suficientemente torpe como para caer así, ¿no crees que es mala para los negocios? Y la forma en que trató a Liam también fue una falta de respeto". Vicky dijo: "Deberías despedirla". Se recostó en su asiento mientras Liam y Robbie me miraban confundidos. Había amenazado a la gente por menos de lo que Vicky le había hecho a Lola hace un momento, y no entendían por qué no estaba haciendo nada al respecto.    


    Pero todavía me estaba recuperando de las palabras que Lola acababa de decir.    


    Por lo general, había dos formas en que las personas lidiaban con los celos, una era de confrontación y la otra pasiva. Cuando pensé en la idea de poner celosa a Lola, debería haber sabido que ella habría adoptado una postura más pasiva. Lola solo era valiente cuando estaba sola conmigo, con todos los demás era tan inocente como parecía.    


    Mi mirada la siguió mientras se movía detrás de la barra de nuevo. James parecía furioso mientras le hablaba, pero ella negó con la cabeza ante lo que fuera que estaba diciendo mientras recogía todo lo que necesitaba para hacer nuestras bebidas.    


    El plan que había formado parecía estar muerto en el agua hasta que vi la forma en que sus manos temblaban cuando tocó a James, se aferró a él mostrándole otra de sus sonrisas, una sonrisa que aún no había recibido de ella.    


    Mi sangre estaba hirviendo cuando me levanté de mi asiento, tirando de Vicky conmigo.    


    "Dile a Lola que queremos nuestras bebidas en la trastienda", le dije a mis hermanos antes de llevar a Vicky conmigo al otro lado del pub y guiarla detrás de una puerta cerrada, la tensión debajo de mi piel buscaba una liberación. y cuando la empujé contra la pared, dejó escapar un gemido de complicidad cuando su mano se movió sobre el bulto de mis pantalones.    


    Mi ira alimentaba mis acciones, mis propios celos por la forma en que le sonrió a mi hermano me conducían a mi estupidez.    


    "Tú también me extrañaste, ¿no?" Vicky se rió.    


    Una vez más, ella no sabía que mi erección era para otra persona, y cuando Lola nos vio, el verdadero espectáculo iba a comenzar.    


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


    Freddy    


    Nunca me había importado la destrucción que dejé a mi paso, la sangre, los moretones, los cuerpos, eran solo el resultado de la vida que llevaba y una consecuencia del mundo despiadado que favorecía la maldad de los hombres.     


    Nunca antes había tenido la necesidad de ser tierno, había nacido con el deber del nombre de mi padre y atado a él hasta que la muerte vino a cobrarme. Ser gentil era ser débil: eso fue lo que me obligaron a aprender después de que mi madre muriera, mi padre me sacara a golpes y luego me puso una pistola en la mano y me hizo encontrar la paz.     


    Había perdido la cuenta de los hombres a los que había asesinado bajo el pretexto de la obediencia, los cuerpos se habían amontonado mucho antes de que llegara a la cima de mi adolescencia, mis manos empapadas de sangre y mi nombre grabado en las balas de los enemigos de mi padre.    


    Me habían preparado para la brutalidad de esta vida, las guerras de pandillas y la crueldad, las traiciones y la crueldad, pero nada de eso me había preparado para ella.    


    Tomar mi liberación de las mujeres era solo otra salida de mi estilo de vida, generalmente no recordaba sus nombres y me gustaba pensar que hice que valiera la pena. Cogí duro, y cogí rápido. No hubo consuelo en la forma en que los sostuve y los golpeé contra cualquier superficie que pudiera encontrar. No había precisión en mis movimientos, solo una necesidad salvaje de perseguir el subidón eufórico que venía con la satisfacción de mis necesidades.     


    Las mujeres seguían viniendo a mí incluso a pesar de mi peligrosa reputación, pero creo que esa era parte de la razón por la que me querían. Fue tanto una descarga de adrenalina para ellos como lo fue para mí, una noche salvaje en la que pensarían por el resto de sus vidas.    


    Una vez que terminara, me sentiría vacío de nuevo, y luego volverían a sus vidas sencillas y yo quedaría atrapada en el mismo círculo vicioso de violencia.    


    La liberación era todo lo que creía que necesitaba, se había convertido en una especie de rutina que me mantuvo en línea hasta que un día ella entró en mi vida y me sacó de quicio.     


    Solo una mirada y ella me prendió fuego.     


    Ansiaba su calidez, su toque y su atención, ansiaba sus comentarios sarcásticos y el miedo en sus ojos que los seguían. Anhelaba los pequeños sonidos que hacía cada vez que ponía mis manos sobre ella y la suavidad que sentía debajo de ellos mientras luchaba contra sus sentimientos para dejarme hacer lo que quería, pero sobre todo anhelaba la forma en que actuaba a mi alrededor.     


    Lola no se doblegó a mi voluntad tan fácilmente como lo harían todas las demás mujeres, remodelándose mientras trataban de llamar mi atención para finalmente poder probar lo que era ser cogida por un gángster. Sin embargo, Lola luchó contra eso, negándose a moldearse en un juguete que pensó que me gustaría. En cambio, no se disculpó por las formas en que me odiaba y me deseaba al mismo tiempo, usando mis propios juegos en mi contra mientras elegía abiertamente coquetear con mi hermano para cabrearme, mirándolo con su pequeña y dulce sonrisa. Tomando consuelo en su toque en lugar del mío.    


    Había reclamado a Lola como mía de todas las maneras que podía, a veces ella se entregaba a mí y otras veces hacía todo lo posible para desafiarlo. Aún así, no tenía derecho a la emoción de ojos verdes que estaba tensando mi cuerpo. No tenía derecho a estar celoso de la manera modesta en que tocó a James considerando que sabía que mi hermano no cruzaría la línea que había pintado, y considerando que estaba aquí esperando a que Lola entrara en esta habitación para poder encontrarme en el en medio de que otra mujer me chupara la polla, la misma mujer que la había tirado al suelo y le había faltado el respeto en una habitación llena de gente que sabía que era mía.    


    Tal vez sus reacciones fueron solo una represalia inocente a todo lo que sucedía a su alrededor, pero la necesidad posesiva de ponerlos a los tres en su lugar latía a través de mí. Si no tuviera un código como mi padre, habría arrojado a Vicky a la calle, luego le habría dado un puñetazo a James antes de inclinar a Lola sobre la barra y follármela hasta dejarla con los ojos llorosos.    


    Por suerte para ellos, yo no era un monstruo. En cambio, yo era un bastardo de corazón frío que había elegido jugar un juego más retorcido.     


    "¿Volverás a mi apartamento conmigo después de esto?" Vicky preguntó mientras se arrodillaba frente a mí, sus palabras me sacaron de mis pensamientos mientras desataba mi cinturón.    


    Tenía hambre en su mirada, sus tetas empujadas hacia adelante y rozando mis piernas con sus pequeños movimientos. Cada toque era una estrategia, un movimiento calculador para ponerme bajo su hechizo. Debió haber funcionado con los hombres que había usado antes que yo, pero ahora sabía que una liberación a corto plazo nunca podría equivaler a una recompensa a largo plazo, y quería más de lo que ella podía ofrecer, más de lo que ella había creído posible. Dame.    


    Mi mano se movió hacia su cabeza, mis dedos se enredaron en su cabello antes de tirarlo hacia atrás con fuerza. Ella gimió contra mi mano pesada, sus ojos se agudizaron bajo la apariencia de lujuria mientras su palma frotaba el bulto en mis pantalones con un ritmo desesperado, pero aún tenía que enseñarle una lección por la forma en que había empujado a Lola al suelo. y lo hubiera hecho antes si las palabras de Lola no me hubieran tomado completamente por sorpresa.    


    "No te atrevas a pensar que jamás podrás volver a hablarme así, no permitiré que me socaves frente a mis hermanos o mis hombres". Ella frunció los labios ante el cambio repentino en mi comportamiento, la atmósfera se oscureció con mis palabras. Lola me había cabreado con su fingida indiferencia hacia mis acciones, pero no estaba dispuesto a dejar que una mujer que era inferior a ella en todos los aspectos importantes le faltara al respeto. "Puedes pensar que me tienes envuelto alrededor de tu dedo, pero independientemente de los tratos ambiguos que nuestros padres hayan hecho para nuestro futuro, no dictarás quién puede o no puede tocarme". Mis dedos agarraron con más fuerza su cabello y ella hizo una mueca, los engranajes girando en su cabeza mientras se aferraba al verdadero objeto de mi furia.    


    "Se trata de esa chica, ella—" Tiré de su cabello otra vez y ella dejó escapar un sonido confuso.    


    "Se trata de que piensas que tienes un derecho sobre mí. Inténtalo de nuevo y te enviaré de regreso con tu padre. Tendrías más suerte si pusieras tu mirada en uno de mis hermanos. Le dije mientras su mano empujaba contra mi erección, sus ojos se iluminaron con una furia que coincidía con la mía mientras soltaba sus propias palabras de enojo.    


    "Sabes mejor que yo que no podemos darnos el lujo de elegir con quién pasar el resto de nuestras vidas. Somos los mayores de nuestras familias, ambos estamos sentados en imperios con poder que solo podemos ejercer nosotros". , este es un trato comercial, es así y es la forma en que se ha hecho durante mucho tiempo. Tu padre trató de ser diferente, y mira lo que le pasó a tu madre por eso. ¿Por qué no le das dentro de mí, sé que te gusta follarme y sé—"    


    Mi corazón dio un vuelco cuando mencionó el nombre de mi madre en esto, mi visión se tornó roja cuando levanté mi otra mano y la envolví alrededor de su garganta.    


    "Me gusta follarte porque eres fácil". Le dije: "Ahora deja de hablar y abre la boca para que pueda usarlo de la forma en que se supone que debe usarse". Sus ojos brillaron con frustración, pero no se movió de su posición. En cambio, metió la mano por debajo de mis pantalones y me sacó la polla. Se sacudió con el movimiento, curvándose hacia arriba con su necesidad de liberación.    


    Acarició la longitud con una caricia suave, la tensión cayó de mis hombros por un momento mientras empujaba mis caderas contra la pared. "Un día te arrepentirás de la forma en que me trataste, vendrás a mí rogándome y te mostraré la misma misericordia que tú me mostraste". Me reí de sus palabras.    


    "Creo que te estás olvidando de quién soy, nunca rogaría por chatarra usada". Ella respiró hondo como si mis palabras degradantes la excitaran. Sus labios temblaron cuando se acercó a mí, juntando un puñado de saliva en su boca antes de escupirla en su mano.    


    Envolvió sus dedos alrededor de mí, bombeando lentamente antes de tomar la punta de mi pene en su boca. Su lengua se arremolinó a su alrededor y mi agarre en su cabeza se hizo más fuerte. Cerré los ojos por un momento, imaginando cabello amarillo brillante y ojos marrones en lugar de la realidad. Vicky asintió con la cabeza un par de veces, los sonidos descuidados de su actuación resonaron en la habitación antes de alejarse, con los labios cubiertos de saliva antes de volver a mirarme.    


    "Nos necesitamos el uno al otro, y esperaré todo el tiempo que sea necesario para que te des cuenta de eso". Su mano se retorció contra mi dureza y gemí. "Y si alguna vez quieres que te la chupe de nuevo, entonces despedirás a esa perra detrás de tu barra". Supuso antes de envolver sus labios alrededor de mí otra vez, chupándome como si su vida dependiera de ello.    


    Mi cuerpo se llenó hasta el borde de la rabia incluso cuando el placer de su boca se abría paso a mí alrededor. No había escuchado ni una palabra de lo que había dicho, pensando que tenía la protección de su padre y que podía decirme lo que quisiera porque sabía que si arruinaba cualquier relación que tuviera con ella, solo conduciría a otra guerra entre nuestros códigos postales.    


    Aun así, había ido demasiado lejos al llamar perra a Lola, y yo habría matado por mucho menos.     


    Justo cuando estaba a punto de empujar a Vicky lejos de mí, la puerta del otro lado de la habitación se abrió. La luz se filtró primero y luego allí estaba ella: mis sueños y deseos listos para ser aplastados al verme recibiendo una mamada de una mujer que ella despreciaba.    


    Lola entró vacilante en la habitación, su atención se centró en la bandeja que sostenía en la mano cuando la puerta se cerró suavemente detrás de ella. Los sonidos de excitación de Vicky se hicieron más fuertes a medida que sus movimientos se humedecían, pero mi concentración ya no estaba en ella.     


    Observé el ceño fruncido en la frente de Lola mientras escaneaba el espacio frente a ella, y cuando me vio apoyado contra la pared en el lado opuesto de la habitación, se movió hacia mí por instinto, su cuerpo gravitó hacia el mío como lo había hecho. Antes, justo hasta que se dio cuenta de lo que había encontrado.    


    Tropezó levemente, sus ojos se abrieron como platos mientras observaba la escena ante ella. Le temblaba la mano debajo de la bandeja de bebidas que había traído, pero sus ojos estaban pegados a Vicky en lugar de a mí. Sus labios se abrieron con sorpresa y por un momento me pregunté cuánto podía ver, si podía ver lo duro que era para ella, cómo llenaba cada centímetro de la boca de Vicky antes de empujar más hasta que no tuvo más remedio que tomarme profundamente. Su garganta    


    Me pregunté si sus mejillas se estaban poniendo rojas por la necesidad o por la ira, si me odiaba por follar la boca de Vicky o si quería tomar su lugar.     


    Ella tragó suavemente, su garganta trabajando a través de la sequedad mientras sus ojos revoloteaban hacia los míos con curiosidad en lugar de disgusto, y joder, casi me empujó al límite.    


    Un profundo gemido salió de mis labios cuando usé mi mano para guiar la cabeza de Vicky, mi mirada se quedó clavada en Lola mientras disfrutaba de la forma en que me miraba. Su mirada se fijó en la mía cuando escuchó el sonido y mi corazón martilleó en mi pecho ahora que tenía toda su atención.    


    Decían que los ojos eran las ventanas del alma y, a veces, cuando miraba los suyos, creía que la redención podía ser posible, y tal vez la habría encontrado aquí si ella hubiera estado de rodillas por mí.    


    Ella era la luz que alejaba mis sombras, guiándome hacia algo que no había pensado que fuera posible. Mi corazón latía cada vez que me miraba, y cuando me tocaba, estaba seguro de que nunca llegaría a las puertas del cielo, pero ¿por qué tendría que hacerlo cuando ella estaba parada justo frente a mí?     


    Vicky se amordazó contra mi pene y otro gemido salió de mis labios cuando sentí que golpeaba la parte posterior de su garganta.    


    La mirada de Lola comenzó a nublarse, y empujé mis caderas contra los movimientos de Vicky queriendo liberarme antes de que Lola volviera en sí. Usé su atención para llevarme al límite y cuando estaba a unos segundos de disparar mi carga, fue cuando ella decidió volver en sí. Lola salió de su delirio y comenzó a alejarse antes de que terminara, apartando su mirada de la mía antes de que terminara de usarla.     


    "No te muevas, mierda, quiero mirarte". Vicky se detuvo ante el sonido de mi peligrosa orden, pensando que mis palabras iban dirigidas a ella. En cambio, observé cómo Lola se congelaba ante la demanda, levantando su mirada hacia la mía una vez más.     


    Sus mejillas estaban sonrojadas con un tono rojo oscuro ahora, resaltando las pecas claras que cubrían el puente de su nariz y no pude evitarlo mientras mi mente trabajaba a través de sus fantasías de las mejillas de Lola pintadas de rojo mientras le llenaba la boca y la follaba. Hasta que me dolió durante días después. Cada vez que hablara, recordaría la forma en que la llenaba: cada respiración, cada pequeño sonido suave de irritación que intentaba hacer frente a mí, sus mejillas se ponían rojas cada vez y sabía exactamente qué. ella estaba pensando.    


    Mierda. Me estaba volviendo loco ahora, mis manos a cada lado de la cabeza de Vicky mientras follaba su cara hasta que no podía respirar.      


    Lola se movió sobre sus pies, aturdida mientras juntaba sus muslos.    


    ¿Estaba metida en este tipo de cosas, viendo cómo follaban a otras personas o simplemente estaba tomando lo que le estaba dando cuando me negué a tocarla yo mismo, guardando esta pequeña imagen en su cabeza para poder rebobinarla cuando estaba sola en su cama sin nada más que la necesidad de hacerse sentir algo? La idea de ella tocándose con esto, sus dedos bailando sobre su coño empapado—    


    "Mierda." Gemí, derramándome en la boca de Vicky antes de haberlo pensado todo, mi carga caliente brotó con vigor mientras Vicky tosía contra la embestida de ella.    


    Suspiré cuando sentí que el vacío comenzaba a apoderarse de mí, mi respiración pesada mientras parpadeaba lentamente ante el estado inquieto de Lola, aferrándome a ella mientras el fuego dentro de mí comenzaba a crecer de nuevo.     


    Lola estaba congelada en su lugar, mordiéndose el labio inferior mientras miraba a Vicky levantarse del suelo, observando cómo limpiaba mi orgasmo de sus labios y presionaba su cuerpo contra el mío. Su lápiz labial estaba corrido hasta la barbilla, su rímel corría por sus mejillas como resultado de mis movimientos brutales, y luego sonrió cuando vio el estado en el que estaba, pensando que todo era obra de ella.    


    "¿Supongo que vendrás a casa conmigo entonces?" Ella sonrió, su mano recorriendo mi pecho, pero mi mirada se movió más allá de ella, pegada a la mujer que era más que ella en todos los sentidos, ella era la razón por la que había hecho todo esto en primer lugar.    


    Vicky frunció el ceño cuando se dio cuenta de que mi atención estaba en otra cosa, siguiendo mi línea de visión antes de fijar su mirada en ella. Ella rió con un sonido horrendo mientras se alejaba de mí, moviéndose hacia Lola mientras yo apretaba mis manos en puños. Si intentaba lastimarla de nuevo, no iba a dejarlo pasar esta vez. No me importaba que fuera a llorar a su padre, Lola valía más que la mitad de un pueblo de mierda en las afueras de Birmingham.    


    Vicky le dijo algo que no pude escuchar, y la mirada y el rostro de Lola se desplomaron cuando ella bajó la mirada en respuesta a eso. Los hombros de Lola se tensaron cuando Vicky extendió la mano para recoger su bebida, tomó un sorbo antes de girarse hacia mí con una sonrisa sádica.    


    "Veo que tienes basura que sacar, te espero en mi apartamento". Y con esas palabras salió de la habitación, pensando que me tenía justo donde quería.    


    Lola se estremeció cuando la puerta se cerró de golpe a su paso, su mirada con los ojos muy abiertos se elevó hacia la mía una vez más cuando dejé escapar un fuerte suspiro. Su atención parpadeó mientras sus ojos recorrían toda mi longitud, bajando por los tendones de mi garganta y aferrándose al material desabrochado de mi camisa. Se mordió el labio cuando echó un vistazo a lo que quería, mi mandíbula se apretó por lo repentino de su valentía cuando rápidamente me metí de nuevo en mis pantalones, subí la cremallera y traté de controlar la mierda dentro de mi cabeza.     


    No hubiera sido un desastre si no hubiera cedido a las palabras de Lola esta mañana, pero aquí estaba, sufriendo las consecuencias de mis acciones.    


    "Ojos en mí, cariño". Levantó la mirada sin quejarse, obedeciendo a la coerción endulzada cuando sentí que algo se apretaba en mi pecho.    


    Los sentimientos que estaban escritos en su rostro se aplanaron cuando se sacudió de encima sus pequeños pensamientos traviesos.    


    "Ella dijo que me vas a despedir, ni siquiera hice nada malo". Me burlé de su conjunto de palabras inocentes, levantando las cejas ante la mirada frustrada en su rostro.     


    Dejé escapar otro suspiro mientras me ajustaba el cinturón, abrochándolo a ciegas mientras sus labios se fruncían en un puto puchero.    


    Por el amor de Dios.    


    Era como si quisiera que la azotara contra una de estas paredes y la follara hasta que le temblaran las piernas, y por la forma en que me miraba, estaba seguro de que habría tomado cada centímetro de mi polla mientras se la metía dentro. su.    


    "¿Crees que no has hecho nada malo?" Me reí por lo bajo, el sonido oscuro la envolvió cuando finalmente comencé a moverme. Se tambaleaba hacia atrás con cada paso que daba hacia ella, golpeando su espalda contra la pared detrás de ella cuando no tenía adónde ir. Era como una señal del maldito universo en este momento, todo lo que tenía que hacer era darle la vuelta, no me costaría mucho esfuerzo y no pensé que ella daría mucha pelea si sus palabras de esta mañana eran cualquier cosa para pasar.    


    La bandeja con mi bebida se colocó entre nosotros dos, ella la estaba usando como una barrera para evitar que me acercara más a ella, pero sabía lo que realmente quería. Había estado en toda su cara cuando me vio gemir mi orgasmo, sus ojos se pegaron a los míos como si ella también se estuviera excitando.    


    "Tal vez si puedes decirme todas las cosas que has hecho mal hoy, entonces te dejaré en paz por el resto de la noche". Arqueé una ceja, viendo cómo le temblaban las manos. No había parecido tan nerviosa esta mañana cuando me rogó que la tuviera, o hace unos momentos cuando me vio perder su atención, cuando supo que la había estado usando para perseguir mi liberación.    


    Cogí mi vaso de whisky y me lo bebí de un trago mientras esperaba que ella dijera algo, necesitando que me llenara con su dulce voz. Una vez que el vaso estuvo vacío lo acomodé en la mesa a su lado, agarrando la bandeja que causaba un obstáculo entre nosotros, quitándosela de los dedos antes de tirarla. Escuché que golpeó el suelo mientras la veía ajustarse a nuestras nuevas posiciones, sus manos presionando ansiosamente la pared a cada lado de ella.    


    "Todo lo que me ha pasado hoy ha sido culpa tuya". Dijo finalmente mientras cerraba la distancia entre nosotros, mi cuerpo se elevaba sobre el de ella mientras se retorcía bajo mi comportamiento sombrío. Ella contuvo el aliento cuando moví mi mano hacia ella, apoyándola en la pared justo encima de su cabeza.    


    Para mi irritación, sus ojos estaban a la altura de mi pecho y se negaba a levantarlos.    


    "¿Es eso lo que piensas?" tarareé. "La única razón por la que traje a Vicky conmigo hoy fue para ponerte celoso". Hice una pausa, dejándola procesar mis palabras. "¿Me estás diciendo que es mi culpa que quisiera ponerte celoso?" Dejó escapar un suspiro por la nariz y los músculos de mi mandíbula hicieron tictac con agravación. Tomé su cara en mi mano, inclinándola para que me mirara.    


    Sus ojos brillaban con furiosa intención.    


    "La trajiste aquí para menospreciarme, ni siquiera hiciste nada cuando me empujó al suelo, y luego me hiciste mirar mientras te bajaba. No te importa si estaba celoso de ella o no. , solo te preocupas por el pequeño juego enfermizo que estás jugando". Sus palabras salieron rápidamente en una pequeña diatriba molesta y fruncí el ceño hacia ella, tenía razón hasta cierto punto, pero su análisis era de mente cerrada.    


    Mi mano se movió para deslizarse por su cabello, su respiración se detuvo mientras jugaba con los mechones amarillos. Podía oler el champú que usaba, una mezcla de chicle que hizo que mis labios se arquearan de asombro. Casi me derrumbé y presioné mi cara contra el hueco de su cuello, pero aún no había terminado con ella.    


    "¿Estabas celoso?" Le pregunté a ella en su lugar.    


    "¿Importa, por lo que parece, obtuviste lo que querías?" Dijo amargamente mientras mi mano en su rostro se apretaba, mis dedos empujando en los huecos de sus mejillas. Ella mantuvo mi mirada esta vez, desafiándome con ella.    


    "Importa, Lola. Quiero saber si te dio celos saber que estaba dejando que otra mujer me tocara. Quiero saber si te gustó ver cómo me chupaban la polla, y si te mojó saber que eras todo". Estaba pensando en." Hice una pausa, nivelando mi rostro con el de ella. "Quiero saber lo que estás pensando todo el tiempo, ¿no es obvio?" Parpadeó con asombro, sus mejillas enrojeciendo mientras levantaba su mano para envolver mi muñeca. Ella respiró hondo mientras se derretía bajo mis serias palabras, su otra mano se movió para descansar suavemente contra mi pecho.     


    "¿No escuchas lo ridículo que es eso?" Ella frunció el ceño, pero no estaba en desacuerdo con nada de lo que había dicho. Mi pulgar se movió para rozar sus labios, empujando contra la costura de ellos antes de que ella respirara pesadamente por mí, un suave sonido escapando de su boca. "Eres tan confusa", susurró para sí misma cuando no la dejé tenerme, apartando mi mano de ella justo cuando sus ojos se vidriaron con el movimiento.    


    "Quieres tenerme, pero luego tú solo—ugh". Intentó alejarme de ella con frustración, pero sus movimientos no tenían suficiente significado. "Acabo de verte recibir una mamada de una mujer que me trató como basura bajo sus malditos zapatos, y ahora estoy aquí sucumbiendo a tu estúpido razonamiento obsesionado contigo mismo por ser un maldito bastardo. James tenía razón, él— "    


    "¿Jaime?" herví. "¿Joder, James? He visto la forma en que le has estado sonriendo tan dulcemente, él es más del tipo de hombre que quieres, ¿no es así? ¿Alguien que te hace sentir especial, alguien que puede ser más amable contigo? "    


    Sus ojos se abrieron ante mi repentino cambio de comportamiento, pero sus palabras me hicieron ver rojo. No podía admitirme que Vicky la había puesto celosa, pero había traído a mi hermano a esta conversación en un instante.     


    Los celos eran una emoción de dos caras y ahora los estaba saboreando, pero en comparación con ella, eran mucho más peligrosos en mis manos.     


    Ya estaba enojada conmigo y ahora tenía algo que podía usar en mi contra, su mano apretando el puño alrededor de la tela de mi camisa mientras me acercaba a ella para poder llevar su punto a casa.    


    "Así que puedes tratar de ponerme celoso y no tener ningún problema con eso, pero cuando es al revés-" Ella se rió y pude sentirme a punto de explotar. "¿Qué quieres que te diga, eh? Que tu hermano es mejor que tú en todos los sentidos. Que a diferencia de ti al menos si le pedía que empezara algo lo terminaría, que no me dejaría necesitada de sus dedos". Porque era demasiado cobarde para tomar lo que quería cuando yo se lo estaba dando voluntariamente. Que no me dejaría rogarle que me follara porque ya sabía exactamente lo que quería en primer lugar". Terminó, su voz baja y ronca y apuntó a la jodida matanza.    


    Mi visión se nubló por los bordes, mi atención en la forma en que sus labios se movían con cada palabra vengativa. Mis fosas nasales se ensancharon y mi mandíbula se apretó, pero todo lo que vi fue jodidamente rojo.    


    "¿Qué carajo acabas de decirme?" Ella levantó la barbilla, negándose a retroceder.    


    El aire entre nosotros se llenó de intenciones peligrosas, tirando de las costuras de nuestros sentimientos.    


    No sabía en lo que se estaba metiendo, pero después de las palabras que había dicho con tanta confianza, no había forma de que me alejara de ellas ahora.    


    Esta noche iba a descubrir por sí misma quién era realmente Freddie King, la versión viciosa e indómita que no había visto hasta ahora.


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


    Lola    


    Se elevó sobre mí, su mirada viciosa atravesó mi confianza mientras cerraba la pequeña distancia que habíamos dejado entre nuestros cuerpos, asegurándose de que no quedara ni una onza de aire entre nosotros. Su pecho fue empujado contra el mío, cada respiración que tomé fue contrarrestada y forzada a algo más, su calor malicioso me sofocó hasta que todo lo que pude hacer fue sentirlo presionado contra cada parte de mí. Era una táctica para mantenerme en mi lugar, pero desafortunadamente para él, me negué a ser el primero en retroceder.    


    Todo fue culpa suya que hubiéramos terminado así en primer lugar. Me había irritado hasta el punto de que no me importaba lo que le dijera, todo lo que quería hacer era igualar el campo de juego, así que me aferré a lo más cercano que me diera una apariencia de control, y aunque Había logrado enojarlo, no pude evitar pensar que me había llevado exactamente a donde quería.    


    "Te voy a dar hasta la cuenta de diez para retirar tus palabras, de lo contrario, lo que te suceda a continuación no será mi culpa". Me retorcí bajo su tono sombrío, la promesa de sus palabras me atravesó con una dureza que no había escuchado de él antes.    


    Lamenté mi necesidad de provocarlo tan pronto como salió de mi boca, pero había algunos errores ante los que no podías doblegarte, errores que no podías dejar que la otra persona supiera que habías cometido. Llamarlo cobarde era una de esas, pero traer a su hermano a esto, decirle que estaba segura de que no le importaría follarme a mí en su lugar, esas eran una serie de burlas peligrosas que nunca deberían haber salido de mi boca.    


    Sin embargo, esto era exactamente de lo que James me había advertido que me mantuviera alejado.    


    Me había advertido que no me dejara atrapar por el juego de poder, para evitar el juego de los celos que Freddie había iniciado en el momento en que entró al bar con otra mujer del brazo. James podría haber sabido exactamente lo que su hermano estaba haciendo, pero subestimó la facilidad con la que Freddie se metió debajo de mi piel.    


    En esos momentos yo siempre era demasiado terco o demasiado asustado para ver el sentido, todo lo que quería hacer era exasperarlo de la forma en que me exasperaba, y al hacerlo tendía a olvidar quién era él. Era un asesino a sangre fría que no se ocupaba de los caminos de la misericordia, tomaba lo que quería de la forma que consideraba necesaria, y desde que lo conocí me había mimado con sus deseos incluso a pesar de los peligros que acarreaba. Ellos, pero ahora que había cruzado la línea que él había establecido cuidadosamente, iba a descubrir exactamente lo que significaba estar del lado equivocado de él.    


    "Una." Comenzó despacio, dándome un momento para someterme a sus términos; cualquier persona en su sano juicio se habría rendido ante él de inmediato, pero desde la primera vez que lo conocí, era obvio que perdía todo sentido de la cordura cada vez que estaba en sus manos. Presencia.    


    "Dos." Se detuvo de nuevo, pero fruncí los labios mientras intentaba asustarme.    


    "Tres." Cuanto más alto parecía contar, más enojados parecíamos estar los dos.    


    Se merecía cada palabra que salía de mi boca y, sin embargo, aquí estaba, tratando de castigarme por sus acciones.    


    ¿Qué esperaba que pasara cuando lo encontré con los pantalones bajados y su pene en la boca de otra mujer? ¿Pensó que yo estaría bien con eso, que simplemente acomodaría sus bebidas en una mesa con una sonrisa? en mi cara y luego salir de la habitación?    


    Estaba delirando al pensar que no estaría enojado después de la confesión que me había hecho esta mañana, y especialmente considerando a la mujer que había elegido para salir.    


    Freddie le había dado un puñetazo a mi exnovio, le había roto un vaso en la cabeza a alguien por hacer un comentario sobre mí que no le gustaba, y me había salvado de las intenciones asesinas de su padre en múltiples ocasiones. Había sido brutal cuando se trataba de aquellos que me habían faltado al respeto en su presencia, pero cuando la mujer que había traído con él para pasar la noche me había empujado al suelo por algo que ni siquiera era culpa mía, él no había hecho nada. Una sola cosa para detenerla.    


    Tenía todo el derecho de estar enojada con él, pero de alguna manera se las había arreglado para echarme la culpa.    


    "Cinco." Dejó escapar un gruñido de irritación, su agarre en mi cara se apretó antes de que se soltara. Me enjauló entre sus brazos, una mano en la pared a cada lado de mí mientras su mirada se oscurecía aún más. "Deberías considerarte afortunada de que te esté dando la oportunidad de disculparte conmigo, ahora sé una buena chica y úsala".    


    Incluso a pesar de la forma en que me enfureció, mentiría si tuviera que jurarle que todo esto no me excitó, que no estaba juntando mis muslos para detener la humedad entre ellos.    


    Me convertí en un tonto cuanto menos temía sus formas dominantes, sus profundas demandas encendían un fuego en la base de mi estómago mientras la forma dura en que me manejaba dejaba un rastro caliente contra mi piel. Podía sentirlo en todas partes y saber lo que había sucedido antes, que yo era quien lo había hecho llegar a su liberación con solo una mirada, casi me envió al maldito borde.    


    Sin embargo, estaría seis pies bajo tierra antes de admitir eso ante él.    


    "Seis", continuó, "Siete". Acelerando su ritmo mientras superaba su pretensión de amabilidad. Su cuerpo se tensó con un hambre iracunda mientras esperaba que yo tomara mi decisión, su peso se arrastraba contra el mío mientras veía su rostro contraerse con sus pensamientos sádicos.    


    Mis siguientes palabras fueron un deseo de muerte dentro de sí mismas, una apuesta con la que no debería haberme sentido cómodo, pero una parte estúpida de mí confiaba en él.    


    A pesar de todo, creía con un cien por cien de convicción que el gángster que tenía delante no me iba a hacer daño.    


    "Vete a la mierda". Finalmente dije, sus ojos brillando con letalidad bajo mis sentidas palabras.    


    Mi vulgaridad había cimentado mi decisión y le había dado permiso para hacerme lo que quisiera, y tomó el maldito incentivo: anzuelo, sedal y plomo.    


    Su mano se movió de un lado de mí, su pulgar rozó mis labios de la manera más gentil. Contuve un aliento entrecortado cuando me dio una sonrisa insensible. "Esperemos que no te arrepientas de esas palabras tan pronto, cariño. No voy a darte la oportunidad de retractarte esta vez". Se inclinó y presionó un beso en la parte superior de mi cabeza antes de que comenzara a alejarse de mí por completo.    


    No sabía qué era peor, si el cambio repentino en su comportamiento o el hecho de que en mi terquedad me había hundido en un agujero del que no podía salir. Aún así, su calor desapareció en un instante y tomó cada parte de mi moderación para detenerme de atraerlo hacia mí.    


    Ya había cometido suficientes errores por esta noche, pero parecía que esto era solo el comienzo.    


    Me miró por un momento, mi cuerpo pegado a la pared mientras me retorcía bajo su juicio. Se frotó la palma de la mano contra la mandíbula, evaluando mis movimientos nerviosos antes de llegar a una conclusión en su cabeza.    


    "No te muevas, joder, aún no he terminado contigo". Y con esas palabras, salió corriendo de la habitación.    


    Vi la puerta cerrarse de golpe y dejé escapar un suspiro entrecortado como si de repente hubiera descubierto cómo respirar de nuevo, pero tan pronto como el oxígeno se filtró a través de mi sistema me lo arrebataron con un pensamiento brutal.    


    Estaba jodido    


    Mis palmas sudaban mientras las presionaba contra la pared detrás de mí, preguntándome si tendría suficiente tiempo para desarmar la estructura hasta que me aplastara. Cualquier cosa sería más fácil que lidiar con lo que Freddie había planeado para mí a continuación, pero estaba atrapada en las consecuencias de mi terquedad.    


    Nunca nada fue sencillo entre nosotros dos, odiaba darle lo que quería tan fácilmente como pensaba que se lo merecía, y le encantaba el desafío que le planteaba cada vez que lo rechazaba: encendía un fuego dentro de él como ninguna otra cosa. Alguna vez podría.    


    Lo había odiado al principio, pero ahora no podía dejar de admirar la intensidad que siempre traía consigo.    


    Quería más de eso, quería—    


    No, joder.    


    ¿En qué estaba pensando?    


    Le odiaba.    


    Todo lo que hizo fue jugar conmigo y enojarme, pero en este momento parecía estar atrapado en una encrucijada. En este momento, todo lo que podía pensar era en cuán capaz sería él para lidiar con el dolor que había creado entre mis piernas.    


    Obtuvo su liberación de mí, de la manera más poco convencional, claro, pero ahora era mi turno, y esta vez me aseguraría de que terminara lo que comenzó.    


    No tardó mucho en regresar, la puerta se abrió una vez más y mi columna se enderezó cuando lo vi entrar en la habitación. Nada parecía demasiado diferente en él, hasta que noté al otro hombre parado en su sombra.    


    Freddie mantuvo mi mirada mientras cruzaba la habitación con renovado propósito, y con cada paso que daba hacia mí, mi corazón se volvía más frenético.    


    Todo sobre él en este momento me demostró lo peligroso que podía volverse, y cuando mi confianza comenzó a flaquear, la distancia entre nosotros desapareció una vez más. Sus ojos brillaron con una furia desesperada mientras sus dedos se posaban sobre mi cara por segunda vez esta noche, sus ojos observaban cada una de mis reacciones antes de tirar de mí hacia él sin previo aviso.    


    Dejé escapar un fuerte grito ahogado cuando me jaló contra su cuerpo, dándome vueltas hasta que mi espalda quedó presionada contra su frente.    


    Freddie gimió un sonido suave cuando choqué con él, sus manos se mantuvieron firmes contra mis antebrazos antes de agarrar mis caderas para mantenerme en el lugar. Todo mi cuerpo hormigueaba dondequiera que lo tocaba, y por un momento saboreé la forma en que se aferraba a mí.    


    Eso fue hasta que no tuve más remedio que enfrentar las consecuencias de mis palabras y el hermano que había traído consigo.    


    Arqueé mi cuerpo contra el suyo mientras se movía, una de sus manos serpenteando alrededor de mi estómago hasta que la arrastró hacia arriba. Su mano atravesó mis costillas antes de empujarla entre mis senos, deteniéndose allí por un momento mientras balanceaba su cabeza sobre mi hombro. Podía sentir su cálido aliento contra un lado de mi cara mientras se movía lentamente, sus dedos deslizándose sobre la piel de mis clavículas antes de que se envolvieran alrededor de mi garganta.    


    Tragué saliva con fuerza cuando empujó mi barbilla hacia arriba y me obligó a concentrarme en el hombre frente a mí.    


    "¿Qué me vas a hacer?"    


    Freddie se rió sin humor detrás de mí, el sonido envió un escalofrío por mi espalda.    


    "¿No es obvio?" Dijo, mi corazón saltando con agitación mientras su otra mano se movía para rozar la banda de mis jeans. "Te estoy dando lo que quieres", sus palabras me estremecieron, chisporroteando con una energía que brotó de la base de mi estómago y se encendió en todas las demás partes de mí.    


    James se paró sospechosamente en su lugar, tratando de averiguar la razón por la que Freddie lo había obligado a estar en esta situación, pero por una vez todo esto era culpa mía.    


    "Freddie, ¿qué diablos está pasando?" Preguntó enojado, enojado por la forma en que tuvo que mirar las manos de su hermano sobre mí después de haber visto la forma en que me había tratado antes.    


    "Sigue, Lola. Pídele, pídele que haga las cosas que me dijiste antes, a ver si tenías razón". Mi corazón se detuvo, cada pensamiento lógico salió volando de mi cabeza.    


    Una cosa era que Freddie me tocara, pero pensar en los dos—    


    ¿Qué estaba mal conmigo?    


    ¿Qué estaba mal con él?    


    ¿Se había vuelto loco? Seguramente tenía que haber sabido que solo había dicho esas palabras por despecho y, sin embargo, aquí estaba tratando de demostrar un punto posesivo.    


    "No puedes hablar en serio". Mi voz era ronca, pero sus manos sobre mí eran firmes y me guiaban.    


    "Estoy jodidamente serio". Siseó. Ahora dile lo que me dijiste.    


    Había tantas maneras en que Freddie podría haber tratado conmigo, pero nunca pensé que se comprometería con esta.    


    Me asfixió con sus demandas, me había reclamado como suyo y me había amenazado contra cualquier otro hombre que me tocara, pero supongo que las reglas no se aplicaban cuando él era quien me castigaba.    


    "Lola, si necesitas que te aleje de él, todo lo que tienes que hacer es pedírmelo". Las palabras de James me envolvieron con tanta dulzura, pero fueron inútiles cuando fui yo quien accedió a todo esto en primer lugar.    


    Negué con la cabeza y pude sentir a Freddie relajarse bajo mi respuesta. No pensé que me hubiera retenido aquí si realmente no lo hubiera querido, era casi como si me estuviera probando, viendo si podía manejar la oscuridad en la que habitaba.    


    "James, cometí un error…" La mano de Freddie se apretó alrededor de mi garganta cuando no dije las palabras que quería que dijera, y me tomó todo lo que estaba en mí evitar gemir bajo su brutal manejo.    


    James fulminó con la mirada su duro trato, acercándose a mí hasta que su cuerpo sombreó el mío al igual que lo hizo Freddie detrás de mí.    


    —Te lo advertí, Lola. Él suspiró. "Te dije que no tenías que preocuparte por Vicky, él la odia a muerte". Pero el hecho de que incluso él supiera su nombre solo provocó una rabia en mí que no podía dejar de respirar.    


    "¿Y te acurrucas con las mujeres que desprecias también, o es solo su genética depravada lo que lo hace tan malditamente..." James se acercó a mí entonces, agarrando mi barbilla entre su dedo índice y pulgar antes de que Freddie pudiera lidiar con la forma tan poco amable. Estaba hablando de él, dejó escapar un sonido desconcertado al ver a su hermano tocarme, pero no lo detuvo.    


    Estaba prácticamente atrapado entre los dos ahora, y no había nada que pudiera hacer al respecto.    


    "Respira hondo, nena—" dijo suavemente mientras me derretía en el pecho de Freddie, acicalándome bajo el doble de atención. "No voy a dejarme arrastrar al medio de tu vida doméstica con él. No eres su novia, Lola, o su esposa, no puedes enojarte con él por lo que sea que decida hacerle a otras mujeres". Levantó la mirada después de haberme regañado, listo para regañar a su hermano también. "Y Freddie, no puedes castigarla por sus reacciones cuando hiciste algo para molestarla deliberadamente, ella se merece..."    


    "Vicky le hizo una mamada y me hizo mirar". Freddie se burló de mi confesión y de la facilidad con que la había dado, pero también estaba armado con una serie de palabras más peligrosas.    


    "¿Y quieres saber qué me dijo ella sobre ti, James?" La mirada de James parpadeó hacia la mía por un momento, su sorpresa pegada a su rostro mientras me retorcía entre los dos. Estaba confundido y curioso acerca de cómo lo había mencionado en la conversación para empezar, y su necesidad de saber fue mi perdición.    


    "¿Qué dijo ella?" Mordió el anzuelo y me retorcí en el agarre de Freddie mientras esperaba que comenzara el descarrilamiento.    


    "Ella me dijo que no la dejarías necesitada de tus dedos porque no eres un cobarde como yo". Las palabras de Freddie pusieron tenso a James, pero no lo dejó así cuando sentí sus propios dedos sobre mi estómago antes de desabrochar el botón de mis pantalones. "Entonces, ¿por qué no le das exactamente lo que ella quiere?", gruñó Freddie cuando mi cuerpo reaccionó a su toque de la manera más pecaminosa.    


    Arqueé mi espalda hacia él, pero mis manos se movieron por sí solas mientras se juntaban contra la camiseta de James.    


    "Mierda." James parecía en conflicto mientras me miraba y luego miró a su hermano para pedirle permiso nuevamente. Sabía que no podía tocarme y sabía que habría consecuencias si actuaba de acuerdo con las palabras de su hermano, pero lo que me pareció más difícil de entender fue ver la evidencia de su deseo por mí cuando lo había ignorado. Más temprano.    


    Reconocí la necesidad en sus ojos ahora, reflejaba la mía, pero donde la suya era por mí, la mía era por el hombre que me tenía como rehén.    


    El silencio era tenso entre nosotros mientras James saboreaba la forma en que lo miraba. Sabía que Freddie había tomado mis palabras fuera de contexto, pero al mismo tiempo le gustaba saber que su nombre había estado en mis labios. Él los miró abiertamente, abriendo su propia boca para decir algo de nuevo, pero me le adelanté.    


    "Hazlo." Me escuché decir mientras ambos se ponían rígidos contra mí.    


    James era la única persona con la que no me importaba hablar en este mundo infernal lleno de peligros y hombres dominantes, y estaba jodidamente celoso de eso.    


    Y pensar que pensé que todo este tiempo estuvo esperando que yo reaccionara ante él, en cambio odiaba la idea de que uno de sus hermanos me pudiera gustar más de lo que él me gustaba. Nos había visto hablando en el bar incluso cuando Vicky se había subido a su regazo, y yo lo había estado llenando de rabia sin siquiera saberlo.    


    James había tenido razón desde el principio, esto no se trataba de ella.    


    Todo era sobre mí.    


    Pero seguramente incluso él no lo dejaría ir más allá de esto, detendría a James antes de que estuviera cerca de tocarme. Al menos eso era lo que quería pensar, pero las manos de Freddie sobre mí no vacilaron, y tampoco trató de intervenir.    


    "Lola, sé que estás tratando de demostrarle algo, pero no tienes que hacer nada de esto si no quieres". James trató de ser el bueno, incluso a pesar de la desesperación escrita en su rostro.    


    "Haz lo que dice, James, por favor. Quiero que hagas esto". James dejó escapar un suspiro de frustración cuando Freddie no dijo una palabra, y mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho cuando se acercó a mí.    


    James me alcanzó mientras Freddie movía sus manos a mis caderas de nuevo, manteniéndome en mi lugar mientras le daba a su hermano el espacio que necesitaba para presionar sus palmas contra mi estómago. Respiré hondo cuando él los arrastró hacia abajo, uno de ellos se movió más allá de la abertura de mis jeans antes de que tirara de la cremallera. El sonido resonó en el aire entre nosotros mientras me miraba una vez más, interrogándome con su mirada y esperando que lo detuviera.    


    Pero no lo hice, y Freddie tampoco.    


    Sus dedos rozaron la piel desnuda de mi cintura durante unos segundos antes de empujar su mano por el frente de mis jeans sin mucha advertencia. Él gimió con un profundo sonido de satisfacción cuando sus dedos se sumergieron en mis pliegues y mi cuerpo empujó contra el de Freddie en respuesta a su toque.    


    Mierda.    


    No era así como pensaba que iba a terminar este día, con James follándome con los dedos mientras Freddie me agarraba. Apenas había comenzado a tocarme y ya sabía que me iba a desmoronar si no se detenía pronto.    


    "Está bien, te tengo", dijo Freddie en un tono suave mientras mi capacidad para respirar se estancaba. Realmente no iba a detener esto, iba a...    


    James deslizó sus dedos contra mi centro y mi cuerpo se sacudió en respuesta. El nombre de Freddie pasó por mis labios en un gemido suave sin pensar, una mirada de dolor apareció en la mirada de James mientras mi respiración se hacía más pesada. Las manos de Freddie se apretaron contra mis caderas en respuesta, sus labios presionando contra un lado de mi garganta mientras besaba mi punto de pulso frenético.    


    "Joder, Lola. Ya estás tan mojada". James dijo mientras gemía, sus dedos deslizándose contra mi desorden y empujando más allá de mí excitación mientras frotaba sus dedos contra mí raja. Estaba probando mis reacciones mientras se consolaba con la forma en que lo sujetaba, sus dedos aplicaban presión mientras lentamente comenzaba a desarrollar un ritmo que hacía que mis piernas se sintieran como gelatina.    


    No se parecía en nada a la noche en que Freddie casi se había comprometido con esto.    


    El toque de Freddie siempre estaba lleno de tanta intensidad que dejaba un rastro de fuego en toda mi piel con solo un toque. Podía sentirlo incluso ahora mientras me mantenía presionada contra él, pero con James era diferente.    


    Con James, me sentí como si estuviera flotando en una nube, una nube que podría darme un orgasmo.    


    "¿Estás mojada por mí o por él, Lola, hmm?" Freddie preguntó lo suficientemente alto para que todos lo oyéramos, haciéndome negar con la cabeza mientras sus manos se movían debajo de mi blusa.    


    No podía admitirles que eran los dos, pero considerando cómo estaba actuando, no estaba seguro de si tenía que hacerlo.    


    Respiré profundamente bajo el toque acalorado de Freddie, sus dedos deslizándose por mis costados antes de que alcanzara la obstrucción de mi sostén y empujara sus dedos debajo de él. Fue casi demasiado con ambas manos sobre mí, ambos provocándome hasta el punto de la erupción, ambos—    


    "¡Ah, mierda!" Grité cuando James encontró mi clítoris, sus dedos jugueteando con el pequeño botón hasta el punto de la tortura. "Eso se siente tan bien, no te detengas, por favor no te detengas". Prácticamente les rogué a los dos mientras continuaban jugando conmigo.    


    Los dedos de James jugaban con mi coño y los dedos de Freddie jugueteaban con mis pechos, y estaba a tres segundos de estallar.    


    Nadie me había hecho sentir así antes, pero ahora ambos me estaban desenredando como un hilo. Manchas blancas estallaron en mi visión, mi cuerpo se llenó de calor líquido mientras los músculos de mi estómago se tensaban en preparación. Empujé mi cuerpo contra el frente de Freddie mientras pequeños sonidos de necesidad salían de mi boca, mi rostro se retorcía y giraba en un intento de mirarlo, pero era inútil.    


    Incluso con los dedos de James deslizándose contra mi centro, todavía quería más el toque de Freddie.    


    "¿Estás cerca?" Freddie susurró en mi oído mientras rozaba sus dedos sobre mis pezones endurecidos.    


    Asentí con la cabeza, incapaz de hacer nada más que dejar escapar un pequeño gemido, empujando mi trasero contra sus caderas y poniéndolo duro de nuevo.    


    Freddie me agarró por la mandíbula, obligándome a mirarlo con los párpados pesados. "¿Muy cerca?"    


    Asentí con la cabeza de nuevo mientras James metía su dedo dentro de mí, pero antes de que pudiera comprometerse con el acto, la paciencia de Freddie se había agotado y todo se derrumbó una vez más.    


    Agarró la muñeca de James y tiró de ella para alejarla de mí, dejándome jadeante.    


    "Creo que es suficiente."    


    Por un momento estaba demasiado conmocionado para reaccionar, pero luego todo se derrumbó.    


    "No, no puedes… necesito…" Grité con frustración, apenas capaz de hilvanar una oración mientras forcejeaba entre sus cuerpos. "Necesito que él termine esto".    


    "Freddie, vamos. Ella estaba casi-" Dejó de hablar mientras las lágrimas corrían por mi rostro, pero no me estaba mirando. Cualquiera que sea la mirada que Freddie le había dado no debe haber valido la pena por su necesidad de sentirme desmoronarse contra sus dedos.    


    Freddie me empujó detrás de él incluso cuando me negué a moverme, sus manos apretaron mi cuerpo de manera posesiva mientras me alejaba de su hermano, usando su cuerpo como una barrera frente a mí. Una vez más había olvidado quién era el hombre con el que estaba tratando y había olvidado que había estado tratando de castigarme.    


    "Vete, James. Has terminado aquí". Sus palabras estaban cubiertas con intención de violencia, pero James solo quería asegurarse de que yo estaba bien.    


    "Lola—"    


    "Vete a la mierda antes de que te obligue".    


    James parecía vacilante, mirando el lío en el que me estaba dejando antes de dejar escapar una serie de malas palabras y salir de mala gana por la puerta.    


    Y por tercera vez hoy, estaba a solas con Freddie otra vez, peor que nunca antes.    


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


    Lola    


    Freddie se movió lentamente mientras yo continuaba desmoronándome, mi corazón latía con un propósito feroz cuando me asomé por encima de su hombro y vi a James cerrar la puerta detrás de él, pero incluso cuando se fue, no pareció hacer mucha diferencia.    


    Era como tratar de apagar un incendio forestal sin suficiente agua, los dos todavía luchando por respirar bajo el pesado calor de la llama completamente formada que apenas vacilaba entre nosotros, mi habilidad natural para llevar oxígeno a mis pulmones obstruida por la feroz necesidad de liberación que se apretó en la base de mi estómago y rogó por su toque.    


    Siempre sucedían cosas malas cada vez que me encontraba a solas con él y, sin embargo, ahí estaba, metiéndome en la misma estúpida situación, una fuerza magnética que nos empujaba hacia algo mucho más peligroso de lo que cualquiera de nosotros tenía la capacidad de comprender.    


    Todo lo que había hecho en esta habitación desde que entré había estado muy mal, pero apenas podía pensar más allá de la necesidad que brotó en su presencia y la rabia que acumuló dentro de mí cuando me desafió a hacer exactamente. Como el queria    


    No quería permitirle creer que me poseía, pero al mismo tiempo era la única verdad que conocía.    


    La parte crítica de mi cerebro se había cerrado por completo mientras buscaba su aprobación a través de sus toques y sus órdenes, sus pecados susurrados temblando por mi espalda mientras hacía todo lo que me pedía que hiciera bajo la apariencia de mi terquedad. Fue un efecto psicológico, desearlo cuando ya no parecía tan interesado, desearlo cuando sabía que todo esto podría estallar en llamas.    


    Freddie sabía cómo llevarme exactamente donde me quería y yo había caído en su trampa.    


    Todavía podía sentir el peso de su toque por todo mi cuerpo, sus manos sosteniéndome en mi lugar como un maldito adorno mientras dejaba que su hermano usara sus dedos para jugar conmigo. Había estado tan orientado a objetivos entonces, sus manos firmes y consistentes, tocándome por todas partes, sus dedos pellizcando mi piel donde su hermano no podía tocar, sus labios contra mi garganta mientras presionaba besos contra mi punto de pulso de la manera más posesiva. De maneras.    


    Sus intenciones eran claras para mí ahora que sabía que su intención era solo quitarme todo lo que me dio, haciéndome pagar por mis palabras de la manera más mezquina.    


    Casi me había derrumbado bajo las yemas de los dedos de James.    


    Había estado tan cerca, tan jodidamente cerca hasta que me quitó la mano y lo obligó a irse. Ahora estaba aquí, ardiendo bajo la tensión viciosa, insatisfecha hasta la médula y asustada de que me dejara de nuevo sin nada para corregir el movimiento que había establecido.    


    Dejó escapar un profundo suspiro mientras se alejaba de mí, sus manos blandas se cerraron en puños mientras se movía hacia el centro de la habitación y me dejaba luchando con la pared detrás de mí una vez más. Mis propias manos temblaban mientras trataba de encontrar mi fuerza, apoyándome contra la estructura endurecida en un intento por mantenerme erguido, pero mis muslos temblaban y sabía que sería solo cuestión de tiempo antes de que cayera al suelo en un montón. De vergüenza    


    Pensé que tenía más control sobre mí mismo, pero con cada encuentro con él, solo parecía demostrarme lo contrario.    


    -Freddie, yo...    


    "Di mi nombre con esa vocecita quejumbrosa una jodida vez más, continúa, te reto".    


    Su mirada afilada me fijó en mi lugar mientras tragaba las palabras en la punta de mi lengua. Estaba enojado conmigo, por su propia culpa, pero el sentimiento aún me aplastaba la tráquea mientras más lágrimas brotaban de mis ojos.    


    Resopló al tomar nota de los fragmentos que me había dejado, pasándose una mano agitada por el cabello y sabiendo exactamente las palabras que quería decir, estaban escritas sobre mí, en cada aliento y en cada latido. Freddie había comenzado este juego y en mi terquedad no podía aceptar que siempre perdería contra él, aun así, lo quería más cerca y quería rogarle que terminara lo que había comenzado a pesar de que debería haber sido él quien lo hiciera. Solucionar el problema que había causado en primer lugar.    


    "Joder", murmuró con un suspiro contenido, sus puños desplegados y su rostro contorsionado con su propia mirada de desesperación.    


    Esperé a que me dejara en un ataque de ira como solía hacer, pero su mirada apenas se desvió de la mía cuando comenzó a quitarse la chaqueta. Mi corazón dio un vuelco cuando vi sus músculos contraerse, sus manos moviéndose con determinación mientras colocaba el trozo de cuero contra el respaldo de una de las sillas que estaban esparcidas por la habitación. El solo movimiento probó que no tenía intención de dejarme así, y no pude evitar la forma en que mi corazón tartamudeó de emoción bajo su promesa. Tragué con fuerza mientras observaba la forma en que se subía las mangas de la camisa y, de repente, me había vuelto estúpida de nuevo.    


    "No puedes enojarte conmigo, solo hice lo que querías que hiciera", le dije rápidamente, asustada por el silencio entre nosotros mientras él se dirigía hacia mí.    


    Su peligrosa presencia se cernió sobre la mía una vez más, sus manos me enjaularon contra la pared y su mirada me fijó en mi lugar. La forma en que me miró estaba llena de un propósito apasionado, sus ojos absorbieron mi estado de pánico mientras levantaba una mano hacia mi rostro y tomaba una de mis mejillas.    


    Su toque fue mucho más suave de lo que esperaba, pero todavía no confiaba en él.    


    "¿Lo haces a propósito?" Preguntó, una furia pesada aún bordeando los bordes de sus palabras.    


    Parpadeé mi confusión, buscando su rostro como él había hecho con el mío. "¿Hago qué a propósito?"    


    Frunció los labios, los músculos de la mandíbula latiendo un par de latidos antes de dejar escapar un gruñido lleno de frustración.    


    "Me vuelves jodidamente loco. Incluso cuando no estás cerca, estás atrapado en mi cabeza y no puedo sacarte". Mi corazón se aceleró ante el estado veraz de él, mis ojos estaban muy abiertos y vidriosos mientras veía su poder sobre mí luchar por afianzarse. Él gimió un sonido profundo mientras limpiaba las lágrimas de mis mejillas, sus dedos se movían para rozar mis labios fruncidos.    


    "Quiero decir, solo mírate", se burló. "Retorciéndote bajo mi atención, apretando tus muslos para detener el dolor que mi hermano creó entre ellos. Sonriendo tontamente por una liberación que ni siquiera creo que te merezcas. ¿Qué voy a hacer contigo ahora, eh?" Sus dedos rozaron mi mandíbula, recorriendo la pendiente de mi garganta antes de posarse en el primer botón de mi blusa. Contuve la respiración mientras lo veía torcerlo para deshacerlo, moviéndose al siguiente, y al siguiente, y al siguiente hasta que no hubo nada que me sostuviera excepto sus manos.    


    No debería haber dejado que me hiciera esto y, sin embargo...    


    "Freddie", susurré ansiosamente mientras empujaba el material sobre mis hombros, devorando cada centímetro de lo que le permitía ver.    


    "Dime que no eres una puta, Lola, después de todo lo que acabas de hacer, dime lo que te niegas a aceptar". Contuve el aliento cuando sus dedos rozaron la piel sobre mi estómago.    


    "Hice lo que me dijiste que hiciera. No soy un—" Mis palabras se soltaron con voz ronca mientras él pellizcaba la piel en la parte inferior de mis senos, mi corazón se aceleró con la voluntad de sus intenciones mientras las mías se movían. Para agarrar sus manos errantes. Mi palma se aplastó contra la suya mientras mi agarre se movía hacia arriba a lo largo de su antebrazo. Lo agarré, necesitando una parte de él para controlar mientras él ordenaba el resto de mí.    


    En su mayor parte, a Freddie no le importaba la verdad; todo lo que quería era que me rindiera ante él.    


    "No soy una puta". Bajé la voz cuando pasé la palma de la mano por la piel expuesta de su brazo, dibujando lindos pequeños patrones contra él mientras manifestaba la confianza que tenía antes. "Pero si me pidieras que fuera tu prostituta por un tiempo, tal vez no pelearía esta vez". Evité su mirada mientras seguía moviendo mis manos sobre los músculos de su antebrazo, pero cuando no respondió a mis palabras, pude sentir que empezaba a desesperarme.    


    "Freddie, por favor. No dejaste que James terminara lo que estaba—"    


    "Él no va a volver. Esa fue la primera y última vez que dejaré que alguien más te toque así, ¿entiendes?" Levantó mi barbilla con un agarre contenido, obligándome a mirarlo a los ojos mientras asentía con la cabeza, pero algo se sentía mal.    


    Seguramente él no pensó que yo deseaba a James más de lo que lo deseaba a él, eso no podía ser correcto, ¿o sí? Sin embargo, sus inseguridades eran obvias y yo no había hecho nada para ayudar a tranquilizarlas, sino que había hecho todo lo posible para empeorarlas.    


    "Freddie". Sus ojos se oscurecieron como siempre lo hacían cuando decía su nombre y sus dedos se apretaron alrededor de la parte inferior de mi barbilla. "Sabes, hubiera preferido que fueras tú quien me tocara allí, no él". Entonces algo chisporroteó, tal vez fueron mis palabras o tal vez fue la forma en que lo estaba tocando, pero se rompió debajo de ellas como un dique.    


    "Fuiste tan rápida en tomar lo que te estaba dando, Lola. ¿Qué te hace pensar que creeré las mentiras que salen de tu boca cuando sé lo desesperada que estás por terminar lo que comencé?" Apretó los dientes, pero negué con la cabeza.    


    "Eres la razón por la que incluso se acercó lo suficiente como para tocarme en primer lugar, solo estaba haciendo lo que querías. Por favor, Freddie. Tienes que terminar esto, no puedes dejarme así otra vez cuando es tan obvio". Cuánto necesito que me toques". Dije enojado, pero no parecía hacer una diferencia cuando él no quería escucharme.    


    Un sentimiento doloroso brotó en mi pecho cuando recordé la facilidad con la que había tocado a esa otra mujer, la inadecuación quemaba a través de mi sistema.    


    ¿Hice algo mal? ¿Es por eso que no me tocas? ¿O es por Vicky? ¿En cambio?" Mi corazón latía con la prueba de todas las cosas que me faltaban, y justo cuando podía sentir que comenzaba a dar vueltas, Freddie soltó una fuerte carcajada, un sonido sincero que se envolvió con fuerza alrededor de mi cuerpo.    


    "Oh, cariño, ¿cómo vas a negar que no estabas celoso de ella ahora?" Sus ojos brillaron con el humor de mis palabras mientras mis mejillas enrojecían. "¿No es obvio que prefiero pasar toda la noche escuchándote recitar todas las formas en que me odias en intrincados detalles que tener que pasar otro segundo en su presencia?" Mi corazón dio un vuelco bajo su convicción, pero no lo entendí.    


    "¿Pero me hiciste verla haciéndote una mamada?"    


    "De una erección que me diste". Él respondió. "Estoy seguro de que le diste uno a James también". Dijo a regañadientes, midiendo mi reacción mientras le fruncía el ceño.    


    "¿Por qué sigues mencionándolo?" Se burló de mi pregunta, su mirada se apartó de la mía mientras sus manos se movían a mis pechos de nuevo, apartando mi sostén mientras yo respiraba con molestia. Mis manos se movieron contra sus hombros mientras lo atraía hacia mí, mis palmas presionadas contra su rostro mientras lo obligaba a mirarme.    


    "No puedes descartar esa pregunta, Freddie. Necesito que me digas por qué pensarías que preferiría tener sus dedos dentro de mí, aunque es obvio..."    


    Él me cortó.    


    "Estabas sonriendo y riéndote con él antes, me cabreó". Se quejó, sus dedos moviéndose sobre mis pezones de nuevo mientras fruncía los labios para evitar que el gemido cayera más allá de ellos. "Soy el que te encontró primero. Soy el que te quiso primero. Eres mía , no de él". Dijo simplemente, y no pude evitar la sonrisa que se curvó en los bordes de mis labios, ampliándose con cada palabra.    


    Esto era tan jodidamente ridículo.    


    "¿Así que no tengo permitido sonreír o reírme con nadie más porque te molesta?" Él asintió con la cabeza. "Y como tú me querías primero, ¿tampoco se me permite tomar una decisión por mi cuenta?" Apartó mi cabello de mi cara, encogiéndose de hombros.    


    "Eso depende de tu elección, cariño".    


    Sus respuestas me enfurecieron más que nada, pero al mismo tiempo, me llenaron de un dolor como ningún otro hombre había sido capaz de lograr. El calor se enroscó en mi centro cuando mi respiración se aceleró, mis manos se apretaron contra el agarre que ya tenía sobre él.    


    "¿Cómo puedo tomar una decisión si aún no me has tocado?" Mi voz era baja ahora, mi sonrisa se convirtió en una mueca mientras reunía mi confianza para usarla como arma contra él. Su mirada se oscureció sobre mí cuando llegó a comprender mis palabras, sus manos se deslizaron contra mis costados mientras su enfoque en mí se reajustaba.    


    "¿Realmente quieres hacer una elección basada en quién juega mejor con tu coño?" Mi corazón dio un vuelco por la forma vulgar en que lo había dicho, pero no retrocedí.    


    "Es justo", le dije, apretando la mandíbula ante mi respuesta.    


    "Y desde que puse mis ojos en ti por primera vez, ¿qué te ha hecho pensar que alguna vez me ha importado ser justo?" Contraatacó de nuevo y dejé escapar un sonido irritado cuando sus manos se movieron hacia la pared a cada lado de mí.    


    "Por favor, Freddie. Solo necesito que termines esto".    


    "Eso es lo que sigues diciendo y, sin embargo, no hace mucho me dijiste que soy demasiado cobarde para terminar lo que empiezo". Levantó una ceja, poniendo a prueba mi paciencia mientras me miraba y esperaba a que me derrumbara.    


    "Dije... lo dije a propósito porque pensé que te enojaría lo suficiente como para darme lo que quería". Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras esperaba su reacción.    


    "¿Y qué quieres?" Su voz se suavizó, su rostro se niveló con el mío cuando sentí su aliento contra mis labios.    


    "¡Te deseo!" Solté un desastre de frustración, mi rostro se puso rojo por completo cuando sus ojos se abrieron ante mi simple respuesta. "Quiero decir, quiero que uses tus dedos sobre mí como prometiste". Me corregí rápidamente, buscando a tientas mis palabras, pero ya era demasiado tarde.    


    Sus manos se movieron lentamente, bajando por la abertura de mi blusa y rozando mi piel. El dolor en mi núcleo se encendió con necesidad, creando más desorden cuanto más tiempo pasaba hablando en lugar de hacer lo que se suponía que debía hacer. Mi cuerpo se arqueó hacia el suyo con un toque tan pequeño, pero solo encontró divertida mi reacción.    


    "Dime que eres mía y te daré exactamente lo que quieres". Dijo, sus dedos jugando con el botón de mis jeans, volviéndome tan loco como decía que lo volví a él.    


    Sus dedos estaban tan cerca que todo lo que tenía que hacer era moverlos una pulgada más y tendría todo lo que necesitaba. En cambio, siempre necesitaba jugar sus pequeños juegos.    


    "Freddie—"    


    "Esas son las condiciones, Lola, tómalas o déjalas". Tomé aire mientras mi columna se enderezaba contra la pared, y me pregunté por un momento si podría dejarlo así, si mis propios dedos harían un trabajo tan bueno como los suyos.    


    Ellos no lo harían.    


    "Soy tuya", murmuré en voz baja, negándome a mirarlo a los ojos. Solo tenía que decir las palabras, él no dijo nada sobre su significado.    


    "Sé que puedes hacerlo mejor que eso. Quiero escucharte, alto y claro". Sus dedos se movieron, sumergiéndose debajo de mis bragas, pero aún no lo suficientemente profundo como para tocar algo significativo.    


    Respiraba con dificultad ahora, mi visión se nublaba en los bordes mientras él jugaba conmigo hasta que perdí todo sentido.    


    "Vamos, Lola. Dame lo que quiero y te daré todo lo que necesitas. Son solo dos pequeñas palabras y puedes tener-"    


    "Soy tuyo, está bien, ¡soy todo tuyo!" Le dije, separándome antes de que él me volviera a unir. Un silencio se hizo entre nosotros mientras mis lágrimas desesperadas brotaban de mis ojos, mis cejas se juntaban y esperaban que él cumpliera su promesa.    


    "Ves que no fue tan difícil ahora, ¿verdad?" Dijo mientras su mano finalmente se deslizaba en la parte delantera de mis jeans. "A veces la verdad es todo lo que necesitas".    


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Lola    


    Sentí como si mi corazón fuera a estallar fuera de mi pecho, cada toque suyo estaba atado a la confusión emocional que había provocado este día, la tensión entre nosotros se hizo añicos como el cristal contra el dolor de su toque determinado. Mis pensamientos eran un lío enredado en mi cabeza mientras mantenía mi mirada fija en la suya, los peligros y la oscuridad se arremolinaban en el gris pálido de sus ojos mientras me mantenía como rehén de mis sentimientos destructivos.    


    Pasé días rogándole que terminara el movimiento que había establecido desde la primera vez que me puso las manos encima, todo con la esperanza de que se deshiciera de la conexión que habíamos llegado a compartir entre nosotros. , pero no sirvió de nada. Incluso en contra de mi mejor juicio, había tratado de entender el motivo de mi floreciente atracción hacia él, pero si había algo que sabía con certeza acerca de vivir una vida en las sombras de una ciudad llena de gánsteres y manchada de sangre, era que con el peligro había belleza y con la oscuridad también había luz.    


    Todos creían que Freddie King era un monstruo, un hombre que sabía exactamente el tipo de poder que ejercía y el miedo que albergaba en los corazones de los hombres viles. Sus acciones viciosas dictaron su sangre fría, su crueldad representada por su falta de compasión, su criminalidad demostrada en la forma en que se mantuvo a sí mismo por encima de todo, pero cuando su mano se deslizó debajo del material endeble de mi ropa interior, nunca había conocido a un hombre. Ser tan amable como él.    


    La desesperación era una cosa fea, se abría paso en tu cuerpo y te hacía creer que solo había una forma de tener fe y solo una forma de seguir adelante, pero con sus ojos en mí como la intensidad del sol y el calor de su palma ahuecó mi centro—un monstruo era la última palabra que habría usado para describirlo.    


    "Mierda." Maldijo, su voz ronca se llenó de una necesidad abrumadora mientras nuestras respiraciones se mezclaban con la pesadez de nuestros deseos.    


    Su toque y su fuerza eran una fuerza a tener en cuenta, envolviendo mis debilidades mientras se apoyaba en mi necesidad de él, usando mi cuerpo como un puente para el poder que reclamaba sobre mí.    


    Todo lo que había tomado era un puñado de palabras.    


    Todo lo que me tomó fue admitir que era suyo, una confesión posesiva llena de todos los ingredientes de todo lo que él quería de mí mientras se aferraban a una pretensión de significado que no pasaría de este momento. Las palabras le dieron control sobre mí en la forma más cruda, y ahora estaba a su merced, en el límite de todo lo que había pedido, y al final, todo lo que quería era que él me arruinara.    


    Fue un pensamiento desesperado que desapareció con un solo toque.    


    Tragué con dificultad mientras lo veía cerrar los ojos con satisfacción, un profundo gemido retumbó desde lo más profundo de su pecho mientras intentaba juntar mis muslos en un intento de evitar que el placer se apoderara de mí, pero su mano era demasiado grande. y sus dedos ya habían encontrado su hogar.    


    El primero de sus toques envió una ráfaga de electricidad a través de mí, sus dedos finalmente se sumergieron en la humedad que se había acumulado para él desde el momento en que puse un pie en esta habitación. Su nombre estaba en la punta de mi lengua mientras contenía el gemido en la parte posterior de mi garganta, mi cuerpo se arqueaba hacia el suyo como si supiera la verdad de a quién pertenecía mucho antes de que yo lo aceptara.    


    "Realmente no puedes evitarlo, ¿verdad? Empapado hasta las putas costuras y aun así, puedo sentir que te mojas más". Él chasqueó la lengua con falsa desaprobación, sus palabras roncas por el hambre mientras sus dedos continuaban deslizándose contra mí con facilidad, reuniendo la prueba de mi excitación a un ritmo tortuosamente lento.    


    Y tal como él había dicho, podía sentir que me mojaba más con cada toque medido.    


    Una necesidad aturdidora se apretó en la base de mi estómago mientras me retorcía bajo su ritmo pausado, sus dedos aplicando la presión más ligera para mantenerme en vilo mientras mis caderas empujaban contra él con mi impaciencia.    


    El toque de James había sido tan fácil en comparación con el suyo, provocando una suavidad que se sentía como mirar los colores en el cielo cuando el sol comenzaba a ponerse.    


    Freddie, por otro lado, fue una tormenta eléctrica en todas sus capacidades.    


    "Freddie, por favor, no más juegos, solo quiero que me toques". Le supliqué al borde de perder la cabeza.    


    Se burló bajo mi orden mientras continuaba torturándome con sus lentos movimientos, apenas moviéndose más allá de mi raja mientras gemía con irritación. Mis palabras salieron como un lío confuso justo cuando hundió sus dedos más profundo, anticipando las palabras peligrosas en la punta de mi lengua antes de que tuviera la oportunidad de decirlas.    


    Me había tocado tantas veces antes, pero nada de eso me habría preparado para esto. La severidad de los sentimientos era casi demasiado para hacer frente, la fisicalidad de sus intenciones estremeciéndose por mi espina dorsal mientras trataba de evitar que mi corazón cayera a sus pies.    


    Se rió burlonamente de la manera fácil en que me deshice, las yemas de sus dedos pellizcando mi carne cuando traté de mirarlo.    


    Odiaba mi desafío, pero al mismo tiempo lo estaba saboreando como ninguna otra cosa.    


    "Vamos, usa tus palabras correctamente, no parecías tener problemas para usarlas antes". Jadeé por el aire que me rodeaba, mis manos se movieron para agarrar su camisa mientras luchaba por tomar el aliento que tanto necesitaba.    


    Negué con la cabeza mientras trataba de formar una oración, el agotamiento de sus juegos ya me agarraba desde todos los ángulos mientras movía mi frente contra uno de sus hombros.    


    "Oh no, no lo haces". Murmuró. "¿De verdad crees que voy a dejar que te escondas de mí ahora? Tú eres el que quería esto y ahora vas a mirarme a los ojos mientras te lo doy, ¿entiendes?" Maniobró mi cabeza hasta que estuvo apoyada contra la pared detrás de mí, mi mirada de párpados pesados se centró en sus rasgos suaves.    


    Se estaba apiadando de mí, pero no lo suficiente como para darme exactamente lo que quería. "Dije, ¿entiendes?"    


    Mi respiración era hueca.    


    Mi incapacidad para quedarme quieto se apretaba contra mis extremidades.    


    Mis jadeos pronunciados rogaban por una forma de liberación mientras asentía con la cabeza en respuesta.    


    "Sí, lo hago, yo entiendo..." Mis palabras se enredaron en un gemido cuando sus dedos finalmente establecieron un ritmo adecuado, deslizándose con determinación, acariciando contra mis costuras hasta que me estremecí.    


    Sus dedos se enterraron entre mis pliegues mientras exploraba cada centímetro de mí, hasta que la yema de su pulgar presionó mi clítoris.    


    Mis caderas se sacudieron en su lugar cuando dejé escapar un chillido destrozado, su nombre salió de mis labios como un acto de adoración. Mi reacción lo sorprendió tanto que la presión de sus dedos se hizo más dura, mis manos se cerraron en puños contra su pecho mientras gritaba por él.    


    "Joder, Lola, no tienes idea de lo que me estás haciendo". Dijo suavemente, haciendo círculos con sus dedos alrededor de mi punto más sensible. "Suenas tan jodidamente hermoso con mis dedos dentro de ti".    


    Y justo cuando estaba a punto de objetar, justo cuando estaba a punto de decirle que aún no había puesto sus dedos dentro de mí, empujó la punta de uno de ellos en mi abertura.    


    Un pesado suspiro de alivio salió de mis labios, sus ojos se nublaron por la forma en que la tensión de su toque parecía desaparecer de mí.    


    Fue un placer agonizante cuando empujó dentro de mí, apretando y atormentando mi cuerpo y mi alma. Sus dedos eran más largos de lo que parecían ahora que estaban dentro de mí, la sensación de vacío que me atravesaba el centro desapareció en un instante, pero luego dejó de moverse por completo.    


    "Por favor", supliqué por algo, por cualquier cosa.    


    "¿Por favor qué?" Preguntó con voz tensa. "Dime lo que necesitas, Lola". Apenas podía hablar bajo su pedido, mi boca se llenó de pequeños sonidos necesitados en lugar de un conjunto coherente de palabras.    


    "¿Necesitas que vaya más rápido, es eso?" Comenzó a moverse entonces, bombeando su dedo dentro de mí a un ritmo acelerado hasta que me quedé sin aliento, y justo cuando sintió que me apretaba contra su tormento, y justo cuando mi orgasmo estaba a punto de darse cuenta, se detuvo de nuevo, solo como había hecho detener a James antes.    


    "¿O tal vez necesitas que vaya más fuerte?" Me acarició con mucho más propósito esta vez, empujando dentro de mí con un ritmo brutal hasta que enterró los nudillos profundamente dentro de mí, empujando una y otra vez, mis caderas golpeando la pared contra la fuerza de cada golpe.    


    Estaba perdiendo toda la cordura en este punto mientras él continuaba con su forma mucho más cruel de tormento, mis ojos se pusieron en blanco en la parte posterior de mi cabeza, tratando de encontrar mi liberación, pero cada vez que encontraba una manera de quitármela.    


    Bordeándome hasta que no pude soportarlo más.    


    Su pulgar presionó contra mi clítoris de nuevo cuando notó que mi concentración se desvanecía, mi mirada se agudizó en la suya mientras luchaba contra el dolor. Me sonrió con una expresión suave, absorbiendo las lágrimas que se habían derramado sobre mis mejillas enrojecidas.    


    "Tal vez solo necesitas que agregue otro dedo, ¿es eso?" Entonces sacó su dedo completamente fuera de mí, reemplazándolo con dos mientras jugueteaba con mi raja una vez más. "Dime lo que necesitas, Lola". Se burló de mí mientras yo gemía contra su toque.    


    "Más." Me las arreglé para decir: "Más". Exigí, encontrándome con su mirada con determinación mientras su sonrisa se ampliaba ante mi petición.    


    Por un momento, sentí como si no me hubiera escuchado cuando su mano libre se movió contra mi cara, apartando mi desordenado cabello de mis ojos antes de moverlo para presionar contra el agresivo latido de mi corazón. Mi pecho estaba agitado cuando él me miró, mi necesidad por él era evidente en cada centímetro de mi piel.    


    "Cualquier cosa por ti." Dijo cuando finalmente empujó ambos dedos dentro de mí, y me perdí en la voluntad de su toque de nuevo.    


    Esta vez no hubo nada tortuoso en su movimiento cuando sus dedos se clavaron en mí, voluntariamente buscando mi placer mientras bombeaba dentro de mí con caricias largas y satisfactorias, más rápidas y más duras, más rápidas y más duras.    


    Más rápido. Más difícil.    


    El comienzo de mi liberación estaba revoloteando en mi estómago y cuando pudo sentir que estaba a punto de perder todo mi control, me empujó al jodido borde con un conjunto de palabras condenatorias.    


    "Sé una buena putita y ven por mí, cariño".    


    Curvó sus dedos dentro de mí de la manera más delicada y me derrumbé bajo sus órdenes, cada centímetro de mi cuerpo se convulsionó contra el orgasmo que me desgarró, dejando escapar un grito destrozado de liberación mientras sus dedos continuaban moviéndose dentro de mi cuerpo. yo.    


    Después de un momento de silencio y respiraciones pesadas, retiró su mano de mí lentamente, el calor de su palma desapareció de mi centro, dejándome vacío y frío. Lo acerco a su cara, notando las cuerdas de mi liberación recubiertas contra sus dedos, mis mejillas estallando bajo la vergüenza de su curiosidad.    


    No podía soportar mucho más, pero luego se inclinó hacia mí, su mano pegajosa se envolvió alrededor de mi garganta mientras sus labios se posaban sobre la parte superior de mi oreja.    


    Gemí en respuesta a su proximidad, pero sabía que sin ella habría caído al suelo en un montón de mis fechorías.    


    "Pretendes ser tan inocente, pero mira la forma en que te desmoronaste sobre mis jodidas yemas de los dedos". Se burló. "Me miras con desdén porque soy un gángster, pero me pregunto, ¿algún otro hombre te ha complacido como yo lo acabo de hacer?" Su voz era un susurro, pero sentí sus palabras en mi alma. Estaban envidiosos del pasado que no había compartido conmigo, orgullosos de la forma en que me deshice cuando había pasado tanto tiempo rechazándolo, y su pene absolutamente duro como una roca con la necesidad de su propia liberación.    


    Negué con la cabeza ante su pregunta, ningún otro hombre se habría molestado en hacer el esfuerzo que hizo conmigo, pero no le dije eso.    


    "¿Ni siquiera mi hermano?" Sólo me pidió saber mi respuesta.    


    Fruncí el ceño mientras sacudía la cabeza de nuevo. "Ni siquiera cerca," dije, mi voz ronca por mis pecados.    


    Suspiró, complacido con mi respuesta.    


    "Bueno." Dijo simplemente, alejándose de mi agarre.    


    Mis manos cayeron a sus costados mientras se desplegaban de su camisa, mis rodillas se doblaron por la fuerza que me había quitado. No hizo nada cuando caí al piso frente a él, en cambio comenzó a bajarse las mangas de su camisa mientras regresaba al centro de la habitación, tomando su chaqueta de la silla en la que la había dejado. y tirando de él hacia atrás.    


    Por un momento observé cada uno de sus movimientos con confusión, pero luego su mirada se posó en mí nuevamente.    


    "Todavía tienes un trabajo que hacer, cariño". Me dijo. "Tienes diez minutos para arreglarte y luego te espero detrás de esa barra, ¿está claro?" Asentí con la cabeza a pesar del torbellino de emociones que me atravesaba, pero ¿qué más se suponía que debía esperar de él? No era como si fuera a sacarme de esta habitación en sus brazos y luego meterme en su cama, pero seguramente podría haberme concedido más de diez minutos.    


    Él entrecerró su mirada hacia mí cuando no tenía nada que decir, dándome la espalda mientras se movía hacia la puerta para poder irse.    


    Después de lo que habíamos hecho, su despido tocó mi fibra sensible, pero había...    


    "Espera", le dije mientras su mano se trababa alrededor de la manija de la puerta.    


    Hizo una pausa bajo la simple palabra, pero no se giró para mirarme.    


    "No vayas a su apartamento". Mis palabras eran peligrosas, pero ¿cómo podía dejarlo ir sabiendo que estaba a punto de usar a esa mujer otra vez, usarla en mi lugar?    


    "¿Qué?" Ahora se dio la vuelta, notando la mirada derrotada en mi rostro.    


    "Vicky dijo que te va a esperar en su apartamento, no vayas a ella esta noche, por favor". Mi voz se quebró ante la petición porque sabía que no tenía por qué escucharme, pero luego hizo lo que menos esperaba.    


    "Está bien", dijo en voz baja, y con esa palabra se escapó de la habitación, dejándome aceptar lo que acababa de hacer.  


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


    Freddie    


    Se veía tan hermosa cuando me deseaba, sus ojos muy abiertos por el placer con el que la había recompensado, sus mejillas sonrojadas con la esperanza de más, su necesidad de mí unida a cada respiración entrecortada, cada latido hambriento y cada sonido desesperado que decía. Desenterró su camino desde los rincones más dulces de su boca. Había gemido mi nombre como si fuera una oración, como si fuera lo único digno de salir de sus labios, y en ese momento, supe que ya no tenía el control que pensaba que tenía.    


    Había matado a personas, las había torturado, las había cortado en pedacitos diminutos y aún así, a través de cada acto malvado que había cometido durante mi vida, lo que más odiaba era tener que alejarme de ella.    


    La acción renuente se estremeció violentamente a través de mi torrente sanguíneo mientras presionaba mi espalda contra el otro lado de la puerta, intentando y fallando en quitarme la maldita visión de ella de mi cabeza ensangrentada. Tenía muchas ganas de darme la vuelta, tirar de la puerta que nos separaba de sus goznes, levantarla del suelo y bombear algo más que mis dedos dentro de ella esta vez, pero sabía que era mejor no ceder a mis impulsos así que fácilmente.    


    Dejarla así fue lo más amable que pude haber hecho por ella considerando lo lejos que pude haber llevado las cosas, pero ella era más preciosa que cualquier cosa que hubiera tenido en mis manos, e incluso entre las grietas de mi corazón ennegrecido— Sabía que ella merecía ser saboreada, y sabía que una noche no sería suficiente para tenerla de todas las formas que yo quería, en una trastienda sucia que había visto más sangre y violencia que otra cosa.    


    Era mucho más que cualquier otra mujer con la que me había follado y sabiendo eso, merecía ser tratada como tal.    


    Por lo general, después de las cosas que hice, me había acostumbrado a la sensación de entumecimiento. Era parte del proceso de ser quien era, pero con ella había encendido un fuego dentro de mí que se negaba a extinguirse. La llama del deseo no se rendía cuanto más me saciaba de ella, sino que crecía, y crecía, y crecía, y lo peor de todo era que sabía que nada de lo que hiciera podría detenerlo. Eso.    


    Incluso cuando había visto a James jugar con ella, mi pene se había endurecido con cada sonido tonto que había dejado escapar, su trasero empujaba contra mí como si estuviera buscándome en las sombras, haciendo lo que pensaba que me complacería a pesar de que el acto de eso era inmoral en sí mismo. Me excitó cuando ella me obedecía de la manera desafiante que lo hacía, fingiendo hacer las cosas por despecho cuando todo lo que quería hacer era ceder en cada posición sucia en la que yo quería ponerla sin parecer tan ansiosa al respecto. Primer lugar.    


    Incluso ahora, el orgasmo que le había dado todavía estaba pegajoso contra mis dedos, la calidez de su cuerpo arraigada en mis malditos huesos y, sin embargo, con la forma en que me había mirado y la forma en que me había exigido, queriendo más pero sin saber cómo pedirlo, había elegido dejarla sola en el lío que ambos habíamos creado.    


    No sabía qué me costaría hacerle ver que hablaba en serio acerca de tenerla, pero incluso si finalmente lo aceptaba, ¿a dónde se suponía que íbamos a ir a partir de ahí y qué pasaría si no lo hacía? capaz de seguirme?    


    Me burlé de mis propios pensamientos presuntuosos, las mujeres como ella no se quedaban con hombres como yo por mucho tiempo, ella quedaría atrapada en el fuego cruzado en algún momento y necesitaba prepararme para eso.    


    El pub estaba vivo con su energía habitual esta noche mientras observaba el caos frente a mí, de hombres bebiendo, gritando y discutiendo, de hombres que la mirarían cuando regresara a su lugar detrás de la barra, las consecuencias de mi toque. Escondido detrás de su ropa. Si yo fuera un hombre más tonto, habría hecho que todos se largaran de aquí antes de que ella regresara a esta habitación, y luego la habría inclinado sobre la barra y la habría follado hasta que gritara mi nombre de nuevo.    


    Desafortunadamente para ella, yo no era tonto, pero, por otro lado, había heredado algunas tendencias psicópatas de mi padre.    


    La quería toda para mí.    


    Quería ser el único que la miraba, que la tocaba, a quien servía y hablaba, a quien le sonreía.    


    Nadie más merecía ni siquiera respirar en su dirección y, sin embargo, fui yo quien la sometió a todo esto en primer lugar. Y fui yo quien había dejado que James se acercara tanto a ella.    


    Odiaba que hubiera aprovechado la oportunidad de tener lo que era mío, sin embargo, ambos necesitaban que les diera una lección, y yo ya había repartido el castigo de Lola. Ahora era el momento para el suyo.    


    Mi mirada se estrechó en él en el otro extremo de la habitación, sentado y riéndose con Robbie y Liam. Si había algo que James sabía hacer mejor que nadie, era fingir que no pasaba nada. Lo había hecho desde que era un niño, ignorando el maltrato de mi padre hacia él e ignorando el hecho de que él no era su verdadero hijo. Como hermanos, no nos importaba que solo tuviéramos la misma madre, pero mi padre siempre había sido un fanático de la sangre que alimentaba.    


    James recogió su pinta y antes de que supiera que estaba de pie detrás de él, se la arranqué de la mano. El alcohol salpicó su ropa, el vaso cayó sobre la mesa frente a él antes de girarse hacia mí con una mirada irritada.    


    Gimió cuando me vio, sabiendo exactamente lo que estaba a punto de hacer.    


    "Vamos, Freddie, tú fuiste quien me dijo que lo hiciera, y no es como si ella no lo disfrutara. Solo necesitas calmarte—"    


    "Levántate", le dije, mis manos se cerraron en puños.    


    Volvió a gemir, pero no se opuso a mi orden. Sabía que así era como lidiamos con las cosas entre hermanos, un golpe era todo lo que recibimos cuando alguien hizo algo fuera de lugar, y una vez que se solucionó, el problema se resolvió y seguimos adelante.    


    "¿Qué hizo él?" Escuché a Liam preguntar cuando Robbie se inclinó hacia adelante en su asiento, frunciendo el ceño y sus ojos brillando con el deleite de la sangre.    


    "Freddie, no puedes hablar en serio sobre esto". James se niveló a mi altura, alejándose de su asiento y dando un paso lejos de mí. "Ella me pidió que lo hiciera, y tú fuiste quien me dijo que la tocara en primer lugar. No era como si tuviera muchas jodidas opciones". Me burlé de su patético razonamiento.    


    Quiero decir que tenía un punto hasta cierto punto, pero que me dijera que no tenía otra opción, eso era simplemente una mierda.    


    "¿Me estás diciendo que no querías tocarla?" Pregunté concisamente, "porque si puedes decirme eso de una manera que te crea, entonces tal vez te deje libre". Abrió la boca y esperé sus palabras inútiles, pero nunca llegaron porque ni él mismo pudo convencerse de las mentiras que quería decir.    


    "He visto la forma en que la miras, James, no me tomes por un maldito idiota. Podrías haberte alejado, pero fuiste tú quien eligió no hacerlo". Gruñó una serie de maldiciones por lo bajo, volviéndose hacia Robbie y Liam en un último esfuerzo por su intervención a pesar de que sabía que no podrían hacer nada cuando ninguno de ellos hubiera presenciado lo que había sucedido entre nosotros.    


    "Está bien, bien. ¡Mierda!" Recogió su cerveza de nuevo, tragando el contenido restante antes de golpear el vaso sobre la mesa.    


    Sacudió los hombros y luego se enraizó en su lugar. "Déjame tenerlo."    


    Di un paso hacia él, mi mano izquierda se cerró en un puño tan apretado que casi cortó mi flujo de sangre. Mi mirada volvió a la barra antes de hacer mi movimiento, buscando su rostro familiar y asegurándome de que no había salido de la trastienda todavía. Ella no necesitaba ser testigo de la forma en que estaba a punto de golpear al hombre con el que se había hecho amiga. Ya había lidiado con suficiente esta noche, y esta mañana, y todos los otros días que tuvo que lidiar conmigo, no necesitaba lidiar con esto también.    


    Mi corazón latía con los restos de adrenalina que Lola había dejado filtrándose a través de mi sistema, todos mis movimientos se concentraron en él, observando la tensión ondulando a través de su cuerpo antes de que levantara mi puño y mis nudillos se estrellaran contra su cara.    


    Un dolor agudo atravesó mi mano cuando sin querer se conectó con su nariz, la sangre salió a borbotones antes de que ninguno de nosotros supiera lo que estaba pasando, y a pesar de la violencia misma del acto, tuve que admitir que golpearlo me hizo sentir mucho mejor.    


    "Mierda." James gritó en agonía, inclinándose hacia delante mientras se tapaba la nariz con la palma de la mano. La sangre manchó sus dedos cuando su mirada se elevó hacia la mía en busca de compasión. Él había recibido golpes de mí antes, pero sabía más que nadie que yo siempre cuidaría de él incluso si hubiera sido yo quien lo lastimó en primer lugar.    


    Era el pacto de ser hermanos, y él era el más joven de todos nosotros.    


    Di otro paso hacia él, colocando una mano en su hombro mientras inclinaba su rostro hacia el mío. Siseó un sonido de dolor a través de sus dientes cuando mis dedos empujaron contra la estructura ósea de su nariz, tratando de ver si le había hecho más daño del que debería.    


    "No está roto, estarás bien", confirmé. "Pero tócala así otra vez y la próxima vez no seré tan indulgente". Gimió de nuevo cuando aceptó mi advertencia, asintiendo con la cabeza lentamente en reconocimiento mientras la sangre se arrastraba hacia su boca.    


    Mi mirada se dirigió a la barra de nuevo cuando mi agarre sobre él se aflojó, abarcando la longitud de la habitación antes de verla caminar de regreso al pub desde la trastienda. Sus manos temblaban a sus costados, sus mejillas todavía teñidas de rosa por las secuelas de las cosas pecaminosas que habíamos hecho juntos.    


    Sus ojos estaban salvajes mientras miraba a través de la habitación, su mirada finalmente posándose en mí mientras la tensión en su cuerpo amenazaba con desgarrarla. Dio un paso sin pensar en mi dirección, los dos atrapados en las miradas del otro hasta que se sacudió lo que fuera que estaba pensando. Su mirada se apartó de la mía primero, y luego se alejó de mí lo más rápido que pudo, maniobrando a través de la multitud de hombres mientras se acomodaba de nuevo detrás de la seguridad de la barra, poniendo suficiente espacio entre nosotros.    


    Cuando pensó que había perdido mi atención, levantó la mirada para encontrarme de nuevo solo para darse cuenta de que no me había movido ni un centímetro fuera de lugar. Frunció el ceño entre sus cejas mientras me observaba, el conflicto de sentimientos creaba una tormenta en mi pecho mientras luchaba contra mi necesidad de sentarme frente a ella y observarla toda la noche. En cambio, les di la espalda a ella ya mis hermanos y me alejé.    


    Caminé directamente hacia el baño, apenas pensando en mis acciones mientras abría de golpe la puerta y metía mis manos en uno de los lavabos, haciendo una mueca cuando el agua hirviendo salía del grifo y picaba contra los cortes en mis nudillos. La sangre se lavó primero, coloreando el agua antes de que la pegajosa liberación de Lola también se desvaneciera. Mi corazón latía a toda velocidad mientras miraba el agua que caía por el desagüe, y cuando levanté la cabeza para mirarme en el espejo, me di cuenta de que no estaba solo.    


    Robbie me había seguido al baño y ahora estaba apoyado contra la pared detrás de mí, lanzándome una mirada acusatoria.    


    "Él sabe que se lo merecía, no tienes que hacer de mediador", le dije, haciendo un charco de agua en las palmas de mis manos antes de echármela a la cara.    


    Este día me había agotado desde el momento en que tuve que lidiar con la mierda de mi padre esta mañana, sus demandas me atravesaban mientras continuaba forzando mi voluntad. Siempre había sido un títere en sus malditos hilos, pero hoy la verdad de mi circunstancia me golpeaba más que cualquier otra, y el tiempo que había pasado con Lola había sido mi única gracia salvadora.    


    "No iba a hacerlo". Murmuró antes de hurgar en su bolsillo y sacar su encendedor. "Solo estoy tratando de averiguar cuándo te darás cuenta de que este pequeño enamoramiento que tienes se está yendo de las manos". En lugar de encender un cigarrillo, encendió la punta con el dedo, el silencioso roce del mecanismo seguido por el breve chisporroteo de la llama llenando el silencio entre nosotros.    


    Apreté la mandíbula mientras lo observaba en el reflejo, observando la expresión serena de su rostro mientras volvía a encender el encendedor una y otra vez. Mi obsesión con Lola siempre fue una conversación irritante para él. No era como si la odiara exactamente, pero tampoco hizo nada para ocultar su disgusto por ella.    


    "Ella te va a causar muchos problemas, y no estoy seguro de que valga la pena cuando podrías encontrar a otra chica para-"    


    "¿Qué te importa de todos modos?" Me mordí, negándome a escuchar la forma en que él le había faltado el respeto al asumir que ella era como cualquier otra persona.    


    Robbie se encogió de hombros ante mi tono afilado, siempre había sido inteligente con sus palabras, sabía cuándo provocar y cuándo dar un paso atrás.    


    "Victor tiene otros planes para ti, ¿no crees que sería más fácil si solo lo escucharas por una vez?" Fue fácil descifrar el significado de sus palabras y la amenaza velada detrás de la cual se escondía.    


    Durante los últimos meses, nuestro padre no había ocultado lo que quería de mi futuro, y la unión entre dos familias con el único propósito de ganar más poder o territorio no era nada nuevo.    


    Los matrimonios de conveniencia habían sucedido en todo nuestro linaje durante generaciones. Nuestro padre había sido el primero en romper esa tradición, pero desde entonces se había arrepentido.    


    Todos habíamos aprendido desde pequeños que Victor King era el más vicioso a la hora de tratar con su familia. Requería excelencia en todo lo que nos obligaba a hacer, y cualquier cosa menos que eso se enfrentaba a un duro castigo. Había tratado de mantener a mis hermanos alejados de la fuerza bruta cuando eran más jóvenes, pero todos habíamos descubierto la realidad de nuestro la violencia del padre a nuestra manera.    


    Era lo mismo que le había pasado a nuestra madre también.    


    Mi padre había cambiado en el momento de su matrimonio con ella, se había vuelto más cruel a medida que acumulaba más poder, y con ese poder, hizo todo lo que pudo para controlar todos los aspectos de su vida hasta convertirla en una jaula. No era de extrañar por qué había buscado consuelo en los brazos de otro hombre, pero cuando mi padre se enteró de la aventura, se aseguró de haber terminado allí.    


    No había entendido la angustia de mi madre cuando aún vivía, pero a medida que envejecía, más aprendí a resentir a mi padre por eso. Robbie, por otro lado, había aprendido una lección de vida diferente: había aprendido a obedecer para evitar los castigos enfermizos que mi padre repartía, y por eso era tan importante para él que me casara con Vicky.    


    "¿Y para quién sería más fácil, para él o para mí?" Me di la vuelta esta vez, el ceño fruncido en su rostro se profundizó con mi tono vicioso.    


    Estaba harto de hacer todo lo que mi padre me decía que hiciera, pero no era como si tuviera muchas opciones. No fui el único que soportó los castigos de mi desafío, fue la única razón por la que me quedé, para proteger a mis hermanos de tener que soportar lo que ya sabía que mi padre era capaz de hacer, y lo que esperaba que hicieran. Nunca aprendería.    


    El silencio se prolongó entre nosotros, pero esta vez, cuando eligió hablar, su comportamiento cambió por completo.    


    "¿Qué crees que le pasará a Lola si decides luchar contra él?" Sus palabras apenas se registraron cuando vi la derrota en su rostro esta vez, mi estómago ahora se revolvía con un tipo diferente de furia mientras aceptaba el razonamiento de su interrogatorio. Tenía sentido ahora, esto no tenía nada que ver con ser obediente, y tenía mucho que ver con él temiendo lo que me iba a pasar.    


    Mis puños se apretaron a mis costados.    


    "Él te hizo algo, ¿no es así? ¿Algo que te las arreglaste para ocultarme, algo de lo que no tengo ni puta idea?" Lo acorralé, enfocada con láser mientras observaba cada pequeño movimiento.    


    A Robbie le gustaba fingir que era mejor que los demás, le gustaba pensar que siempre estaba por encima de los sentimientos a los que sucumbíamos los demás, pero yo era su hermano mayor, lo había criado desde que tenía siete años. Sabía cuando algo andaba mal.    


    "¿Qué es para ti?" Se rió sin humor, arrojándome mis propias palabras a la cara, pero fue estúpido si pensó que iba a dejarlas pasar.    


    "Robbie, lo juro por Dios. Ya he lidiado con suficientes tonterías hoy. Eres mi hermano, sé que tú y yo mataríamos por ti, así que dime lo que hizo". —pregunté, harto de los acertijos que soltaba y de las palabras que evitaba.    


    "¿Por qué? Para que puedas comenzar una pelea ridícula por algo que ninguno de nosotros puede cambiar, como siempre lo haces". Me fulminó con la mirada y pude ver mi rabia en su reflejo. "Siempre termina de la misma manera, Freddie, ¿no puedes ver eso?" Dijo enojado antes de intentar pasar a mi lado, pero mi mano salió disparada cuando lo empujé contra la pared de nuevo.    


    "Sabes que lo haré-"    


    Mis palabras fueron interrumpidas por el sonido de alguien más entrando al baño.    


    Me giré justo a tiempo para ver a James tropezar hacia el fregadero con la mano presionada contra la nariz, gimiendo mientras escupía y giraba el grifo con la mano ensangrentada.    


    Robbie usó la distracción para alejarse de mí y los miré a ambos.    


    "Uno pensaría que él sabría cómo detener una hemorragia nasal considerando que él es el que recibe más puñetazos en la cara". Liam lo siguió poco después, moviéndose hacia el dispensador de rollos azules y sacando un par de hojas antes de moverse hacia James con una mirada determinada. "Inclina tu cabeza hacia arriba, maldito idiota"    


    Robbie se burló de la escena que teníamos delante. Liam tiró de la cabeza de James hacia atrás y empujó el pañuelo de papel en su cara, pero a James no le importaba la forma en que lo trataban, así que le dio un codazo a Liam en el estómago y lo empujó con éxito.    


    "¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué están actuando como niños de cinco años? Por el amor de Dios". Me quejé, sacando mi paquete de cigarrillos y arrebatando el encendedor de la mano de Robbie antes de que pudiera escapar. "Necesitas pellizcarte el puente de la nariz durante al menos diez minutos o seguirá sangrando por el resto de la noche", le dije a James con un suspiro irritado.    


    El silencio se plegó entre nosotros mientras todos se miraban, pero nadie sabía qué decir. Era clara la tensión entre todos nosotros, pero hoy había sido duro para todos. Nos habíamos despertado temprano para cumplir con las órdenes de nuestro padre y ahora era casi medianoche, estábamos exhaustos y nerviosos, sin saber si éramos libres de hacer lo que quisiéramos o si nos llamarían para hacer lo que él exigía una vez más. .    


    "No quiero lidiar con más tonterías esta noche, de ninguno de ustedes, ¿entendido?" Todos se quejaron de acuerdo, una pesadez cayendo de mis hombros.    


    Mi padre podría haber estado usándonos a todos como piezas de ajedrez en su juego de poder, y podrían haber sido entrenados como gánsteres y asesinos, pero eran mis hermanos y solo me tenían a mí para mantenerlos a salvo de las amenazas que eran más grandes que nosotros. .    


    Le devolví a Robbie su encendedor mientras estaba de pie en la puerta. "Nuestra conversación tampoco ha terminado". No mostró ningún indicio de haber reconocido mis palabras, pero salí del baño antes de que ninguno de ellos pudiera hacer algo al respecto, y salí del pub antes de que Lola pudiera convencerme de que me quedara.    


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


    Lola    


    Fui un idiota, no había otra manera de explicar nada de esto. El chupetón me devolvió la mirada en el espejo mientras hacía todo lo posible por cubrirlo, el moretón de color púrpura dibujaba una línea en la pendiente de mi cuello antes de que condujera a una salpicadura de colores a lo largo de la curva de mi hombro. Era una consecuencia de todo lo que le permití hacerme, y algo imposible de ocultar mientras untaba mi base barata sobre la evidencia de mis pecados.    


    Cada toque de color lo empeoró, el recuerdo de cada cosa inmunda a la que había sucumbido anoche pintando un cuadro debajo de la oscuridad de mis párpados. No había dormido en toda la noche por eso, en cambio, había pasado la mayor parte del tiempo que debería haber estado durmiendo retorciéndose en mi cama, repitiendo cada pequeña estupidez que había hecho una y otra vez en mi cabeza.    


    La parte más vergonzosa de todo fue que, a pesar de cada rechazo rotundo que le había arrojado, incluso después de todas mis negativas directas y los días de negación cuando se trataba de admitir mi atracción por él, no me había costado mucho. Para que me rindiera a todo lo que él quería hacerme.    


    No podía dejar de pensar en la forma en que me había abrazado, en la forma en que su cuerpo se apretaba contra el mío cada vez que quería más, cada movimiento lleno de una desesperación por mí que no había llegado a creer completamente hasta ese momento. —incluso cuando James había sido el que me había tocado, incluso cuando no habían sido sus dedos enterrados debajo de la tela de mis jeans.    


    El toque de Freddie había sido cálido y atento incluso cuando estaba siendo duro, y especialmente cuando estaba tratando de probar un punto, pero lo peor de todo fue la facilidad con la que me desgarró con solo dos dedos y un puñado de palabras obscenas.    


    Tenía razón: yo era una puta.    


    Era lo único que tenía sentido cada vez que estaba cerca de él.    


    El peligro que sentía en su presencia comenzaba a convertirse en deseo, y sabía que estaba mal. Sabía que lo que estaba haciendo estaba empeorando todo, pero ya no sabía cómo controlarme cuando se trataba de él, y todo era su estúpida culpa.    


    "Lola", se quejó Luke desde el otro lado de la puerta del baño, "¿Cuánto tiempo vas a tardar? Necesito usar el baño". Su voz sonaba aturdida mientras tiraba de la manija un par de veces como si hiciera alguna diferencia, demostrando su impaciencia mientras trataba de encontrar la mejor manera de salir del infierno que este día traería.    


    Ayer había estado lleno de acontecimientos, por decir lo menos, y no sabía si podría volver a pasar por la misma mierda dos días seguidos, especialmente teniendo en cuenta el estado actual en el que me encontraba: falta de sueño y a nueve segundos de tener un colapso mental.    


    Independientemente de lo que haya sucedido hoy, sabía una cosa con certeza.    


    Bajo ninguna circunstancia podía dejar que Freddie viera las consecuencias de lo que me había hecho. Él ya tenía un ego del tamaño de una puta montaña cuando se trataba de mi sumisión hacia él, y para él ver la forma en que me había marcado, ya iba a ser insoportable estar cerca de él hoy, esto simplemente haría es diez veces peor.    


    "¡Ve y comprueba si Lexi está despierta, saldré en un minuto!" Llamé a mi hermano, escuchando atentamente sus pasos en retirada mientras presionaba mis dedos contra mi garganta de nuevo.    


    Siseé contra la ternura, decidiendo que el mejor curso de acción era sacar mi cabello de su cola de caballo y cubrirlo así en su lugar. Esponjé mi cabello lo mejor que pude, pero sabía que con solo un segundo de olvido, o un movimiento demasiado rápido, no tendría sentido tratar de ocultarlo de todos modos.    


    Supongo que siempre podría llamar al trabajo para decir que estaba enfermo, pero de todos modos le tomaría al menos una semana para que sus chupones se calmaran, y no estaba completamente convencida de que él no aparecería en mi puerta de todos modos, exigiendo el razón por la que no podía mostrar mi cara.    


    Definitivamente no sería capaz de esconderme de él entonces.    


    Suspiré derrotado. "Mierda."    


    No había mucho que pudiera hacer, así que ordené mis cosas antes de finalmente salir del baño. Luke pasó zumbando a mi lado, la puerta del baño se cerró ruidosamente a su paso y provocó que mi cabeza zumbara.    


    Gemí mientras caminaba por el pasillo, revisando a Lexi para ver si se estaba preparando para la escuela y luego bajando las escaleras y preparando el desayuno para ambos. Llené la tetera con agua y la puse a hervir, abrí la nevera y miré las lúgubres ofrendas. No teníamos leche porque ayer se nos acabó, ni pan después de haberlo demolido todo en dos días de estar en esta casa. En realidad, no teníamos nada sustancial, y todavía tenía que saber cuándo me iban a pagar.    


    A pesar de mi primera reunión con el padre de Freddie ayer, y el lío que había causado por eso, al menos sabía que tendría algo de dinero en efectivo al final de cada semana, y en este momento lo necesitaba más que nada.    


    Suspiré mientras sacaba algunas gachas de avena de la alacena, vertía un par de puñados en la olla antes de cubrirla con un poco de agua.    


    "No otra vez", se quejó Lexi cuando me vio sirviendo su desayuno en un tazón, con el rostro arrugado por la decepción. "Odio las gachas". Ella resopló mientras recogía el tazón y se arrastraba hacia la sala de estar. No necesitaba escuchar lo que iba a decir porque sabía que siempre era lo mismo. Necesitaba ir de compras, todos lo sabíamos, pero ni siquiera tenía el tiempo o la energía para tomar un paquete de pan de la tienda de la esquina, y mucho menos caminar cinco millas con un montón de compras en ambos brazos.    


    Suspiré de nuevo mientras preparaba mi café, preparando un poco de té de menta para mi madre antes de entrar también a la sala de estar. Arrastré los pies en el borde del sofá, levanté sus pies y los puse en mi regazo, masajeándolos suavemente mientras ella murmuraba un buen día para todos nosotros. Lexi estaba en el suelo frente a ella, desayunando y mostrándole el libro que había conseguido de la biblioteca de la escuela y Luke se sentó en silencio en la silla junto a la ventana, nunca hablaba mucho por la mañana, pero siempre se sentaba aquí con nosotros de todos modos.    


    Era la misma rutina la mayoría de las mañanas, me aseguré de que mamá estuviera cómoda, me aseguré de que todos estuvieran listos para el día y luego me aseguré de que Luke y Lexi llegaran a la escuela a salvo antes de ir al trabajo.    


    "Lola tiene un nuevo novio", le anunció Lexi a mi madre mientras casi me atraganto con mi café, perdida en mis propios pensamientos mientras mi corazón se aceleraba como si estuviera a punto de ser atrapada en una mentira.    


    "¿Qué?" La voz de mi mamá picó con curiosidad mientras mi cabeza giraba hacia ellos.    


    "Lexi, ¿qué te dije sobre decir mentiras?" Entrecerré mi mirada hacia ella, solo tenía ocho años y ya sabía cómo leer a la gente mejor que la mayoría de los adultos, y también sabía la manera perfecta de causar travesuras.    


    "Es el hombre que estuvo en nuestra casa el otro día". Ella continuó con una mirada preocupante en sus ojos.    


    "¿John?" preguntó mi madre, y por un momento estuve tan confundida hasta que me di cuenta de que ese era el alias que le había dado a Freddie cuando irrumpió en mi casa el otro día. "Parecía un buen joven, aunque me sorprendió que lo invitaras a la casa. Realmente nunca hiciste eso con tus otros novios". Ella notó y fruncí mis labios juntos.    


    Ella tenía un punto. Sin embargo, mis otros novios nunca quisieron conocer a mi familia, pero Freddie tampoco quería hacer eso y, sin embargo, se las había arreglado para mostrar más interés en mí que todas mis relaciones pasadas juntas.    


    "Él no es mi novio", me quejé. "Es solo alguien del trabajo, Lexi solo está inventando historias de nuevo como siempre lo hace". Me sacó la lengua y puse los ojos en blanco mientras bebía mi café una vez más. Mi madre tarareó ante mi respuesta defensiva, una sonrisa tiró de sus labios mientras leía fácilmente mis emociones. Mis mejillas se tiñeron de rosa bajo su fácil evaluación de mí, pero nada fue tan fácil como ella pensó que era.    


    "Creo que tienes razón, Lexi". Ella dijo: "Puede que todavía no sea su novio, pero a tu hermana definitivamente le gusta". Me burlé, levantándome de mi asiento y comenzando a empujar las cosas de Lexi en su mochila.    


    Querer a Freddie era algo demasiado simple de hacer.    


    Lo odiaba, lo deseaba, lo deseaba en más formas de las que él estaba dispuesto a dar, pero esas no eran palabras que pudiera decirle a mi madre.    


    Ni siquiera sabía quién era él en realidad.    


    "Vamos a llegar tarde a la escuela, pónganse los abrigos, nos vamos". Los acompañé a ambos fuera de la habitación, a pesar de que todos sabíamos que había mucho tiempo antes de que sonaran las campanas de la escuela.    


    Luke se movió sin objeciones, agarrando todas sus cosas antes de dirigirse a la puerta principal. Sin embargo, Lexi se tomó su tiempo, sonriéndome como si todavía tuviera mucho que decir.    


    "Lola y John sentados en un árbol besándose, primero viene el amor, luego viene el matrimonio, luego viene un bebé en un dorado..."    


    "Nada de bebés hasta que tengas al menos treinta años, jovencita", gritó mamá por encima de su pequeña rima burlona y me reí mientras miraba la expresión de asombro en su rostro.    


    "Son las ocho de la mañana, ya no voy a tener esta conversación con ninguno de ustedes. Levanta el trasero, Lexi". La miré, pero ella solo se rió, continuando con su pequeña melodía mientras salía de la casa con su hermano.    


    Me puse el abrigo, bebiendo el resto de mi café antes de intentar seguirlos, pero justo cuando me movía, la mano de mi madre me detuvo tirando de mi muñeca. La miré, el humor desapareció de sus ojos y se convirtió en algo sombrío ahora que éramos solo nosotros dos.    


    "Lola", comenzó, y la forma en que dijo mi nombre reveló exactamente lo que estaba a punto de decirme sin siquiera tener que decirlo.    


    La interrumpí antes de que pudiera comenzar, apretando los dientes para evitar que la avalancha de emociones se mostrara en mi rostro.    


    "Mamá, en serio, no tienes que preocuparte por mí. Estoy bien". Gemí, teníamos esta conversación al menos una vez a la semana y ella sabía que la odiaba. Fue un viaje de culpa morboso de su parte considerando lo enferma que estaba, pero yo era tan terco como ella.    


    Éramos como dos discos rayados, ninguno de los cuales estaba dispuesto a ceder un centímetro en cualquier dirección. La cuidaría independientemente de cómo ella quisiera que yo hiciera más con mi vida, y ella asumiría que yo tenía este pozo de potencial sin control que ella había desperdiciado al enfermarse, pero si supiera algo acerca de mantenerme cuerdo en esta vida… era que la familia siempre era lo primero, eran las únicas personas que sabían quererte y eran las únicas personas que se mantenían a pesar de todo.    


    "Soy tu madre, por supuesto que me voy a preocupar por ti, pero solo porque te hayas encargado de cuidar de mí y de tus hermanos, no significa que no merezcas más que que tienes." Ella respondió, mi corazón se contrajo con sus palabras. Normalmente se habría detenido allí, pero esta vez decidió perforar un agujero en mi pecho. "Si tu papá estuviera aquí ahora mismo, no le gustaría verte trabajar y luego usar cada fragmento de tu tiempo libre para cuidar de mí, Luke y Lexi-"    


    "No metas a papá en esto", mi voz se quebró y su rostro se suavizó, él había muerto hace tanto tiempo, Lexi y Luke apenas lo recordaban, pero yo sí. Recordé todo, recordé cuán perfecta había sido la vida cuando él estaba vivo, cómo nos había cuidado a todos con tanta facilidad, cómo nos había amado más que a la vida misma.    


    "Bien, no voy a hablar de tu padre. Sé que la vida no ha sido exactamente fácil para ti, sé que te encanta cuidar de todos nosotros, pero ¿quién se supone que debe cuidar de ti? He sido un madre inútil para ti, sé esto—" Ella negó con la cabeza cuando traté de interrumpirla de nuevo. "Pero me tranquilizaría saber que encontraste a alguien que te cuide como tú cuidas a los demás, alguien que te mira como tu padre me miró a mí, como si pusieras las estrellas en el cielo". No sabía si enojarme o desmoronarme, pero sabía que no tenía tiempo para ninguna de esas cosas, incluso mientras veía las lágrimas brotar de sus ojos.    


    Ella solo quería que yo fuera feliz y no podía culparla por eso.    


    "Tú, Lexi y Luke, sois todo mi mundo, no necesito nada más".    


    "Lola", comenzó a quejarse, pero le di un beso en la mejilla.    


    "Ellos van a llegar tarde a la escuela y yo voy a llegar tarde al trabajo, hablaremos de arreglar mi vida amorosa más tarde, ¿de acuerdo?" Ella suspiró entonces. "Todavía te queda un poco de sopa en la nevera y asegúrate de recalentarla sobre la placa y no en el microondas, volveré tarde a casa". Ella asintió mientras yo le daba un beso en la otra mejilla y finalmente salía de la casa.    


    Tomé una respiración profunda, mirando hacia el cielo. Las nubes estaban oscuras y parecía que iba a llover pronto, el ambiente para hoy ya estaba determinado por el clima nublado mientras sentía que el dolor en mi pecho se apretaba con cada paso que daba. Lexi corrió hacia mí y tomó mi mano, y tomó todo mi interior para sonreírle. Sentía que mi vida empeoraba cada día que pasaba, y no había nada que pudiera hacer para controlar nada de eso.    


    No tomó mucho tiempo llevarlos a ambos a la escuela, Lexi habló y habló hasta que llegamos a su puerta, y Luke se despidió mientras caminaba hacia el edificio de la escuela secundaria. Es posible que sus escuelas no estuvieran muy lejos de nuestra casa, pero la caminata hasta The King and The Lion definitivamente era aún más lejos para llegar desde aquí.    


    Comenzó a lloviznar en mi camino hacia allí, mi mente estaba entumecida mientras caminaba por las calles familiares, siempre caminando más y más cerca de mi propia muerte. El viento se levantó cuando doblé la esquina del edificio, la lluvia se volvió más fuerte justo cuando abrí la puerta principal del pub. Me estremecí cuando me encontré instantáneamente con el calor del lugar, quitándome el endeble abrigo antes de que empapara mi ropa.    


    Mi mirada se movió a lo largo de la barra como siempre lo hacía cada mañana, y por lo general me encontraba con un conjunto de instrucciones que me daba el barman principal, pero Dave no estaba a la vista hoy. En cambio, alguien más me estaba esperando en el bar, y cuando lo vi casi me doy la vuelta.    


    Tal vez no era demasiado tarde para decir que estaba enfermo, tal vez que Freddie apareciera en mi puerta sería mucho menos vergonzoso que tener que aceptar cualquiera de las palabras que salían de la boca de su hermano, pero a veces te veías forzado a situaciones que no sabías. No quería ya veces era mejor así porque la evasión era una estrategia que conducía al fracaso la mayor parte del tiempo.    


    James arqueó una ceja mientras me miraba, sus ojos recorrieron la longitud de mi cuerpo mientras me echaba un vistazo. Mi corazón dio un vuelco cuando mis ojos se centraron en sus manos que estaban envueltas alrededor de una taza de café, y por un momento todo lo que pude pensar fue en sus dedos y dónde habían estado la noche anterior.    


    "¿Usted camina aquí todas las mañanas?" Preguntó, genuinamente curioso. Asentí con la cabeza mientras me movía alrededor de la barra, guardando mis cosas detrás y evitando su mirada.    


    Ya era bastante vergonzoso que él hubiera visto lo desesperada que podía llegar a estar, pero que él viera cuánto me afectaba ahora—uf, no sabía cómo no me había encerrado en el baño en ese momento y esperado. Para que se vaya.    


    "Te traje algo de desayuno. No sabía qué te gustaría, así que opté por las opciones seguras". Empujó una bolsa marrón hacia mí y luego una taza de café. Miré a las dos cosas con aprensión y cuando no traté de hablarle, dejó escapar un profundo suspiro. "Mira, esto no tiene que ser incómodo si no lo hacemos incómodo. Quería disculparme por mis acciones de ayer, no debería haber hecho lo que hice, especialmente cuando sabía que Freddie solo estaba siendo un imbécil— Me aproveché de la situación y no debí dejar que se volviera tan—" Gimió como si mencionar lo acalorada que había sido nuestra interacción fuera demasiado dentro de sí mismo, y tan desvergonzado como era, el sonido profundo revoloteó en la base de mi corazón. mi estómago y se enroscó alrededor de mi necesidad de más.    


    Mi plan para evitar a Freddie era estratégico, pero no había asumido que James estaría aquí esperándome, y no sabía que encendería el fuego que había pasado toda la noche tratando de apagar. No era como si fuera a él a quien quería, pero él era todo lo que necesitaba para ser acribillado con los recuerdos de lo que había dejado que sucediera anoche.    


    James era la razón por la que Freddie no había podido controlarse más, su posesividad era producto de su propio juego. No era como si no hubiera disfrutado cuando James me había tocado, pero sobre todo me había excitado con la reacción de Freddie, al igual que él se había excitado conmigo cuando había tenido a otra mujer de rodillas por a él.    


    Chillé ante la reacción que mi cuerpo estaba teniendo, mis codos golpearon fuertemente contra la barra mientras me inclinaba hacia ella y empujaba mi cara entre mis manos.    


    "Por favor, detente, creo que ambos sabemos que no fuiste el único culpable. Te dije que me tocaras así, así, no tienes que cargar con toda la culpa". Mi voz salió apagada, pero sabía que podía oírme. "Pero lo que dejé que me hicieras, no puede suceder—    


    Se burló.    


    "No soy idiota, Lola. Mi atracción hacia ti no niega tus sentimientos por Freddie. Sé que te gusta mi hermano y sé que solo estabas tratando de enojarlo". Entonces se inclinó sobre el mostrador, sus manos calientes contra mis antebrazos mientras me tensaba bajo su toque. "Lo que me gustaría saber es si funcionó o no". Su voz bajó significativamente mientras retiraba lentamente mis manos de mi cara, sus amigables rasgos me calmaron por un momento hasta que me aferré al daño que tenían por todas partes.    


    Jadeé ante los moretones recientes en su piel, que se extendían por el lado de la nariz y la mejilla, así como a lo largo de la línea de la mandíbula. Había estado lo suficientemente cerca de él ayer para saber que eran nuevos, y los músculos de mi estómago se retorcieron por la aprensión.    


    "¿Que le pasó a tu cara?" Pregunté gentilmente, su mirada suavizándose bajo mi reacción.    


    "Las acciones tienen consecuencias, Lola. Si bien la tuya podría haber sido más placentera, yo obtuve el extremo más corto del palo". Insinuó, y debería haber sabido que eso conduciría a esto, que Freddie no dejaría pasar tan fácilmente lo que James me había hecho.    


    "¿Me estás diciendo que Freddie te golpeó porque tú—" Cerré los ojos, un dolor de cabeza golpeó repentinamente mi sien, era una pregunta estúpida. "Lo siento, no debería haber sido tan egoísta. No pensé que él haría eso". Negó con la cabeza hacia mí, una sonrisa bailando a lo largo de sus labios.    


    "No te disculpes. Soy un chico grande, sabía lo que estaba haciendo y sabía que valdría la pena". Trató de aligerar la atmósfera cuando me aparté de su agarre, pero solo empeoró las cosas.    


    "¿Podemos fingir que nunca sucedió?" Suspiré, viendo el ceño fruncido cubrir su rostro. "Me gustas, James. Eres la única persona aquí de la que consideraría ser amigo, no quiero que lo que pasó anoche se interponga entre nosotros". Respiré hondo mientras esperaba su respuesta porque, según mi experiencia, los hombres no suelen tomar muy bien el rechazo, pero sabía que tenía que establecer un límite con él desde el principio. Asintió con la cabeza a pesar de que parecía que no estaba completamente de acuerdo con el sentimiento.    


    "Si eso es lo que quieres, entonces considéralo hecho". Volvió a empujar sus ofrendas de paz hacia mí, y esta vez cogí la bolsa marrón y la abrí. Mi estómago se agitó de emoción cuando vi el pastel recién horneado en el interior.    


    "No tenías que traerme esto. Puedo devolverte el dinero, déjame solo—" Se encogió de hombros mientras se levantaba de su asiento, mirando la hora en su reloj.    


    "Es un regalo, no puedes pagarme por un regalo. Te alcanzaré más tarde, llego tarde y Robbie siempre está de mal humor cuando no llego a tiempo". Se quejó antes de recoger sus cosas y moverse hacia la puerta principal, se volvió para mirarme por última vez antes de irse, con un brillo travieso en sus ojos. "Trata de no meterte en más problemas". Me guiñó un ojo y luego se fue.


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


    Lola    


    La aprensión que se había estado acumulando dentro de mí desde que me levanté de la cama esta mañana volvió con fuerza cuando guardé con cuidado el pastel que James me había traído en mi bolso, eligiendo guardarlo para más tarde para poder compartirlo. con Luke y Lexi cuando llegué a casa. Fue lo más amable que alguien había hecho por mí en mucho tiempo, y al saber eso, hizo que todo esto fuera aún más extraño.    


    Realmente no sabía por qué se había tomado la molestia de disculparse conmigo, especialmente considerando las partes iguales de culpa que podríamos haber compartido entre nosotros, y el precio violento que tuvo que pagar por tocarme en primer lugar, pero lo que sí sabía era que era más de lo que merecía.    


    Freddie lo había golpeado, lo había golpeado por hacer exactamente lo que le había pedido que hiciera, y aunque no parecía demasiado molesto por eso, sabía que todo era culpa mía.    


    Debería haber sido yo quien se disculpara con él y, sin embargo, en el puñado de encuentros que habíamos tenido juntos, había aprendido que James no se parecía en nada a sus hermanos cuando se trataba de las partes más duras de la vida.    


    A diferencia de Freddie, fue paciente y comprensivo, pero sobre todo fue más amable conmigo de lo que nadie había sido conmigo en este lugar vicioso.    


    Tal vez fue porque aún no había visto el lado más oscuro de él, pero algo dentro de mí estaba convencido de que estaba en su naturaleza perdonar. No se escondió detrás de su ira como el resto de ellos, sino que fue directo con sus emociones, y las había visto escritas en su rostro cuando le pedí que fuera mi amigo.    


    Pensé que las cosas habían sido lo suficientemente complicadas cuando tuve que lidiar con Freddie y sus cambios de humor, pero ahora esto—    


    Incluso si alguna vez pensé que tenía la oportunidad de salir de este lugar, sabía que estaba doblemente jodido.    


    Estaba claro que James tenía algún tipo de sentimientos por mí y esperaba que los superara antes de crear un lío aún mayor juntos, pero aún así, tal vez era mejor para mí mantenerlo a mi lado. Después de todo, necesitaría algún tipo de red de seguridad una vez que Freddie se aburriera de mí.    


    Independientemente, este día no tuvo el mejor comienzo, pero al menos fue mejor que ayer. Al menos todavía estaba vestido, parado detrás de esta barra en lugar de ser acorralado por tres miembros de una familia de gánsteres asesinos.    


    Y al menos no me habían apuntado con un arma todavía.    


    A menos que lo haya maldecido.    


    Mierda.    


    Si mi suerte tuvo algo que ver con eso, mi encuentro matutino con James sería la parte más fácil de mi día.    


    Acuné la taza de café que me había traído en mis manos, suspiré de alivio cuando me calentó las palmas. El contenido todavía estaba muy caliente, y me consoló saber que al menos no me había estado esperando mucho tiempo, no es que importara de todos modos.    


    "Hay un montón de lavado de platos que sobró de anoche, deberías empezar con eso". Dave me sobresaltó, mi corazón saltó en mi pecho cuando me estremecí bajo su fuerte orden.    


    Estaba apoyado contra la barra, mirándome de esa manera lasciva suya. Estaba empezando a pensar que le gustaba el acto de darme órdenes, pero esta vez no me importó mientras me alejaba rápidamente de su vista. Podría haberme dado uno de los peores trabajos en este lugar, pero no sabía que me había salvado de un destino peor.    


    Todo lo que tenía que hacer era pasar este día sin verlo , pero no era como si tuviera muchas opciones en el asunto. Lo que pasaba con trabajar al frente del bar era que realmente no podías evitar a nadie, no que tratar de esconderte de uno de tus jefes fuera la mejor solución para cualquier problema, incluso si no era un gángster armado. Pero era solo cuestión de tiempo antes de que apareciera de la nada como solía hacerlo y, afortunadamente, durante la mayor parte de esta mañana, estuve atrapada en la cocina y fuera de la vista.      


    Me ocupé tanto como pude hasta que el bar abrió al mediodía. La fiebre del almuerzo me ayudó a superar la mayoría de mis pensamientos ansiosos, pero aun así, mi corazón dio un vuelco cada vez que las puertas se abrieron y cerraron. Seguía esperando que él caminara a través de ellos, cada aliento de alivio duró poco ya que cada hora pasaba sin que él apareciera, pero incluso yo sabía que las cosas buenas no duraban mucho en lugares como este.    


    La multitud de la noche estaba empezando a llegar cuando Dave se me acercó de nuevo.    


    Te necesitan en la trastienda. Dijo sin mucha explicación, apoyando una bandeja en la parte superior de la barra y colocando tres vasos de whisky en ella. Llévate esto contigo.    


    Miré la bandeja por un momento, inmóvil. Era como una maldición para mí en este momento, verme empujado a situaciones para las que no estaba preparado.    


    "No puedes hacerlo, prefiero quedarme detrás de la barra". Se burló, deslizando la bandeja hacia mí hasta que no tuve más remedio que tomarla en mis manos.    


    "No te pedí qué preferirías hacer, Lola. Te estoy diciendo que hagas tu jodido trabajo. Bebidas. Trastienda. Ahora". No me gustó la forma en que me habló, pero no era como si pudiera quejarme. Yo trabajé con él, y él trabajó con ellos. Lo que sea que me dijo que hiciera no era una tarea negociable, y me di cuenta de que disfrutaba del poder que ejercía sobre mí.    


    Había una jerarquía entre todos nosotros, y aunque yo estaba justo al final de la cadena alimenticia, eso no significaba que él no estuviera muy lejos de donde yo estaba sentada.    


    Entrecerré mi mirada hacia él, pero se fue al otro lado de la barra sin decir una palabra más.    


    Mis manos temblaban levemente mientras equilibraba la bandeja en mi antebrazo, mirando las estúpidas y no obvias bebidas. Quiero decir, si Freddie y sus hermanos pidieron algo más que whisky o cerveza, tal vez hubiera podido prepararme para quien estaba detrás de esa puerta. En cambio, estaba inconsciente como siempre lo estaba, y lo odiaba.    


    Tener que volver a esa habitación después de lo que había hecho la noche anterior fue suficiente para que quisiera gritar, pero lo que era peor era no saber si sería capaz de defenderme de los monstruos a los que estaba a punto de servir. Unas copas para.    


    Esa trastienda estaba hecha de malas intenciones, estaba manchada de pecados y trapicheos. Era un lugar donde la sangre estaba destinada a ser derramada. Sabía todo al respecto, y aún así lo había dejado, les había dejado a ellos.    


    Mierda. Y pensar que mi propia madre pensó que Freddie King se veía como un buen joven, si tan solo supiera todas las cosas que me había hecho y todas las veces que me había hecho rogar, por mi vida, por su toque, por su pene. .    


    Tomé una respiración profunda.    


    Todo lo que tenía que hacer era servir un par de tragos y largarme de allí, ya fuera Freddie, James, Robbie, Liam o incluso Victor detrás de esa puerta, no haría la diferencia.    


    Caminé por el pub con la bandeja en mis manos, respirando para calmarme antes de llamar a la puerta tres veces y entrar en la habitación.    


    Todos los ojos estaban sobre mí en el instante en que se abrió la puerta, y me congelé bajo sus miradas oscurecidas. Había tres hombres en total, todos ellos sentados alrededor de una mesa de café, dos de ellos a los que nunca había visto antes, y el otro era el hombre al que había estado tratando de evitar todo el día.    


    Freddie estaba sentado cómodamente en un asiento acolchado, con las piernas estiradas mientras miraba a los otros hombres sabiendo que tenía todo el poder del mundo. Fue un espectáculo digno de ver para mi pequeño y endeble corazón, pero luego tuvo que abrir la boca.    


    Deja las bebidas y vete. La orden fue contundente, simple y tosca.    


    No debería haberme dolido tanto como lo hizo, sin embargo, podía sentir su indiferencia apretándose alrededor de mis pulmones.    


    Sabía que llegaría el momento en que perdería todo interés en mí y volvería a tratarme como la persona promedio que era, pero teniendo en cuenta todas las emociones que me mostró ayer, no esperaba que sucediera tan pronto. .    


    Claramente, había perdido el tiempo preocupándome por lo insoportable que sería después de todo lo que había pasado entre nosotros ayer, pero incluso en su indiferencia, su mirada no se apartó de mí.    


    Me moví hacia el centro de la habitación, evitando su mirada tanto como pude mientras colocaba cuidadosamente las bebidas en la mesa entre ellos. Podía sentir las miradas lascivas de sus invitados cuando me incliné un poco sobre la mesa, y en ese momento, su necesidad de que me largara de esta habitación de repente tuvo sentido.    


    "Mierda." Una voz desconocida sonó detrás de mí: "¿Dónde has estado escondiendo a esta, Freddie? Me gustaría tener mi turno con ella". Él gimió, sus manos aterrizaron en mis caderas y se movieron sobre la pendiente de mi trasero antes de que pudiera hacer algo.    


    La atmósfera se tensó a nuestro alrededor, pero él no se detuvo ahí. En un movimiento rápido, levantó la mano y la golpeó hacia abajo.    


    La forma insultante en que me tocó se extendió por todo mi cuerpo y dejé escapar un sonido de dolor, mi mirada aterrorizada se elevó hacia el único hombre que sabía que se ofendería por la forma en que me trataban. Observé con horror cómo la mandíbula de Freddie se tensaba contra la posición en la que me pusieron, sus manos se movían cuidadosamente hacia su cintura sin dudarlo, mi ritmo cardíaco se disparó cuando me di cuenta exactamente de lo que estaba tratando de alcanzar.    


    Antes de que nadie más supiera lo que estaba pasando, Freddie sacó su arma para mí.    


    "Pon tus malditas manos sobre ella otra vez, Tommy, y te juro que les dispararé una bala a los dos", dijo Freddie con calma, con demasiada calma, y debería haberme asustado por la exhibición que estaba haciendo, en lugar de eso me quedé mirando. a él con asombro. Su voz era tan suave y llena de un poder implacable, y pensar que hace un momento había pensado que había terminado de jugar conmigo.    


    Balanceó el arma en su muslo como muestra de su promesa, y eso fue todo lo que necesitaba hacer para ser escuchado. Tommy quitó sus manos de mi cuerpo con una risa nerviosa, pero todavía estaba en estado de shock cuando Freddie me miró fijamente.    


    Me había defendido antes, pero nunca así.    


    "Mierda, hombre", dijo Tommy, su voz recordándome que me alejara de él. "No sabía que ella era tu juguete, deberías haber dicho algo antes". Traté de alejarme de él, pero ya era demasiado tarde.    


    Esta vez no me puso las manos encima, sino que me hizo tropezar a propósito con los pies y me dirigió estratégicamente hacia Freddie cuando perdí el equilibrio.    


    Freddie se lanzó hacia adelante en su asiento para tratar de suavizar mis torpes movimientos, pero lo agarré de las piernas mientras caía contra él, mis propias rodillas golpeando contra el piso alfombrado.    


    El deja-vu de lo que había sucedido ayer estalló entre nosotros, y esta vez sus ojos estaban llenos de furia salvaje cuando me miró, y luego miró hacia arriba para mirar al hombre que me había hecho caer. Sus fosas nasales se ensancharon, su mandíbula se apretó fuertemente con una promesa violenta, y por un momento me pregunté si tendría la habilidad de matar a alguien con el arte de su mirada viciosa. Tommy ya habría estado en un ataúd si hubiera podido.    


    Manos cubiertas de cuero se movieron hacia mi cara cuando la mirada de Freddie se centró en mí de nuevo, sus ojos recorrieron mis rasgos y luego bajaron por mi cuerpo. Sus manos fueron mucho más suaves de lo que esperaba que fueran, pero también lo fueron sus siguientes palabras.    


    "¿Estás bien?" Me preguntó, y en mi sorpresa, asentí con la cabeza.    


    Frunció los labios a pesar de mi respuesta sin vacilar, pero en lugar de ayudarme a levantarme, decidió que quería algo más de mí.    


    "No te levantes", dijo en voz baja, redirigiendo mi cuerpo para que me apoyara contra el costado de su silla como si fuera una especie de mascota sentada a sus pies.    


    Mi cuerpo se erizó de irritación, pero luego su mano se movió hacia mi cabeza, sus dedos se ensartaron en mi cabello con un movimiento tierno. Por un momento estuve demasiado aturdido para hacer otra cosa que obedecerlo, pero mientras hervía a fuego lento en mi furia, me imaginé arrojándole una jodida silla a la cabeza. No entendía a qué se debía su necesidad de tratar de humillarme, pero al mismo tiempo tampoco estaba seguro de si lo odiaba por completo.    


    "Tengo una linda chica de rodillas para mí y estoy empezando a perder la paciencia con ustedes dos, vayan al puto punto o váyanse a la mierda". Los hombres me miraron, el más silencioso se movió deliberadamente en su asiento mientras comenzaba a ajustarse la parte delantera de los pantalones.    


    Hice una mueca cuando mis manos instintivamente se movieron para enroscarse alrededor de la pantorrilla de Freddie, consolándome con la seguridad que me brindaba de los otros hombres que eran como él.    


    Los dedos de Freddie vacilaron en mi cabello cuando sintió mis manos sobre él, sus músculos se tensaron cuando notó la forma en que me aferraba a él. Me pregunté si había ido demasiado lejos, pero todo lo que obtuve fue un suspiro de él a cambio.    


    "Escuchamos cierta información de que está tratando de expandirse fuera de Birmingham". Puede que no lo haya demostrado, pero a Freddie no le gustaron para nada esas palabras. Su cuerpo se puso rígido mientras se enderezaba en su asiento, su molestia era palpable cuando su mano se movió hacia su arma de nuevo. Mis dedos se apretaron alrededor de la tela de sus pantalones, pero solo dejó escapar una risa sin humor cuando su atención se posó en mí de nuevo.    


    Negó con la cabeza ligeramente, tal vez fue una advertencia, tal vez fue su forma de decirme que no tenía nada que temer, de cualquier manera, no quería ser parte de eso.    


    Solo había venido aquí para servir unas bebidas, todo lo demás era problema de él.    


    Apoyé la cabeza en su pierna, decidiendo usarla como cojín. Si iba a obligarme a quedarme a su lado, lo menos que podía hacer era dejarme descansar un poco. Había estado trabajando tanto durante todo el día gracias a él que había olvidado lo exhausto que estaba hasta ahora, así que cerré los ojos con un suspiro silencioso.    


    Un silencio sorprendido llenó el aire, y por un momento me pregunté si me empujaría lejos de él. En cambio, su mano se movió hacia mi cabeza una vez más y sus dedos jugaron con los mechones de mi cabello.    


    "Y si su información fuera cierta, ¿por qué sería de su incumbencia?" preguntó Freddie, esta vez su ira pasó a un segundo plano.    


    "La expansión significa más enemigos, y más enemigos significa que necesitamos más hombres en las calles. Lo mejor para mí es mantener nuestra operación en funcionamiento de la manera más eficiente posible, de lo contrario, tu padre no me pagará y seré reemplazado como el tipo que vino antes que yo". Él suspiró. "Tengo un bebé en camino, Freddie, no puedo arriesgarme a terminar en el fondo del canal antes de conocerla". Entonces mis ojos se abrieron, era divertido lo que tener un bebé podía hacerles a algunos hombres, pero saber que iba a tener una hija aún no había impedido que me agrediera.    


    Me burlé, el sonido llamó la atención de todos.    


    "Parece que tu puta tiene algo que decirme". Me fulminó con la mirada, pero Freddie tomó el control de la situación antes de que pudiera abrir la boca.    


    "Ella siempre tiene algo que decir", respondió Freddie mientras mis mejillas se teñían de rosa con el sonido de su exasperación. "Le he estado enseñando cómo permanecer callada, parece que todavía no ha aprendido la lección". Él mintió abiertamente, pero esta vez sabía que lo había hecho por una razón.    


    "Ella necesita una buena follada de garganta, eso siempre los calla". El más callado de ellos finalmente habló, decidiendo ser un vil pedazo de mierda. "Estaría feliz de hacerte el favor, solo tomará unos minutos". Entonces traté de alejarme de Freddie, pero no me dejó moverme.    


    "Y solo me tomará unos segundos dispararte en la maldita verga", dijo Freddie con una crueldad que me paralizó el corazón. "Ella está fuera de los límites, habla de ella así otra vez y serás tratado en consecuencia. Le transmitiré tus preocupaciones a mi padre, ahora vete a la mierda". Dijo simplemente, observando cada uno de sus movimientos hasta que la puerta se cerró detrás de ellos.    


    Gimió mientras se recostaba en su silla una vez que estuvimos solos, sin decirme una palabra mientras cerraba los ojos por un momento. Mi corazón latía fuera de ritmo mientras lo miraba, sin saber qué hacer o qué decir. Después de pasar la mayor parte de mi noche pensando en todos los escenarios posibles que pude evocar, sentir algo de gratitud hacia él definitivamente no era algo que esperaba que sucediera.    


    Me arrastré hacia él, mis manos moviéndose contra sus piernas mientras me acomodaba sobre mis rodillas entre ellas. Frunció el ceño al sentir que me movía, su respiración se atascó en su garganta cuando alcancé su arma que estaba en la parte superior de su muslo.    


    Sus ojos se abrieron de golpe, su mano cubriendo la mía antes de que pudiera tomarla.    


    Él me sonrió y por un momento me olvidé de cómo respirar, "Y yo que pensaba que estabas a punto de agradecerme por salvar tu virtud, pero estás tratando de matarme en su lugar".    


    Puse los ojos en blanco, como si fuera a ser tan estúpido como para dispararle.    


    "No pensé que una puta pudiera tener alguna virtud". Consideré sus palabras, inclinando la cabeza ligeramente mientras él me miraba desde su trono. Me arrepentí de la falda que llevaba puesta ahora que me había encontrado así, mis rodillas iban a estar raspadas cuando finalmente me levantara del piso, otro estado de daño que se sumaba a la serie de moretones en mi piel.    


    "Definitivamente no si son una puta mía". Él sonrió estridentemente, y me burlé de la forma en que me miró. Tenía razón, pero al menos podría haber pretendido que yo era mejor que todas las otras mujeres con las que había jugado.    


    "¿De verdad lo habrías hecho?" Le pregunté mientras se inclinaba hacia adelante en su asiento de nuevo, su mano moviéndose hacia mi cara, el frío escozor de sus guantes de cuero haciéndome temblar.    


    "¿Realmente habría hecho qué?" Sus dedos se movieron para rozar mis labios esta vez mientras hablaba, su toque me dejó estupefacto mientras su atención hacia mí se desviaba en una dirección diferente, pero incluso cuando trató de distraerme, no estaba dispuesta a dejar que me detuviera. de decir lo que quería decir.    


    "¿De verdad le habrías disparado si me pusiera las manos encima otra vez?" Sus labios se levantaron en una sonrisa, como si lo que le había preguntado fuera casi una broma para él. Y tal vez lo era, pero aún necesitaba escuchar las palabras salir de su boca.    


    "Si aún no sabes la respuesta a eso, entonces claramente estoy haciendo algo mal". Murmuró mientras mi corazón se detenía, sus dedos se arrastraban desde mis labios hasta mi garganta mientras apartaba mi cabello de mi cuello.    


    Le fruncí el ceño mientras continuaba tocándome, sin saber lo que quería de mí hasta que las yemas de sus dedos presionaron las partes tiernas de mi piel.    


    "Allí están." Murmuró finalmente cuando me estremecí, sus ojos brillaban con orgullo mientras observaba la salpicadura de chupetones que tenía la intención de esconder de él. "Te quedan bien". Afirmó, deslizando su pulgar sobre la decoloración de mi piel.    


    Me tomó un momento soltarme de su agarre, tirando de mi cabello hacia atrás sobre mis hombros mientras lo miraba.    


    "Vamos, cariño, no me mires así, estabas gimiendo mi nombre cuando te los di anoche". Mis ojos se abrieron ante la pura audacia de sus palabras, pero no había terminado. "Ahora vuelve aquí, me gusta tenerte de rodillas para mí".    


    Dejé escapar un sonido de irritación mientras me miraba con tanta arrogancia. Estaba tan seguro de sí mismo que aquí era donde yo quería estar, con él tocándome, con él fingiendo que se preocupaba por mí.    


    "Preferiría estrangularte hasta la muerte". Apreté los dientes y él resopló por la nariz, mirándome como si no tuviera nada mejor que hacer que satisfacer sus deseos por mí.    


    "Hay un momento y un lugar para ese tipo de cosas, Lola, y todavía tienes un trabajo que hacer, pero tal vez cuando termine tu turno podamos cumplir tu pequeña fantasía". Él sonrió cuando dejé escapar un grito forzado. Quería quitarle la mirada de una bofetada, pero la última vez que hice algo tan estúpido fue la razón por la que estaba en esta situación en primer lugar.    


    "No vine aquí para lidiar con tus tonterías hoy", le dije en su lugar, levantándome del suelo en un intento de salir directamente de esta habitación y crear cierta distancia entre nosotros porque permanecer con él así solo resultaría en en una cosa, y no tuve la capacidad de lidiar con eso nuevamente cuando aún no había superado la noche anterior.    


    Freddie no me detuvo cuando me alejé de él, lo cual fue una sorpresa en sí misma, pero lo que hizo fue seguirme mientras caminaba de regreso al pub, arrastrándome hasta que volví a tomar mi lugar detrás de la barra.    


    "Eso no es lo que me dijiste anoche". Sus palabras fueron intencionales, lo suficientemente fuertes como para que las personas que nos rodeaban las escucharan y lo suficientemente decididas como para llenarme de una ira cegadora.    


    Me enjauló hasta el borde de la barra antes de que pudiera intentar escapar de él otra vez, sus manos agarrando la superficie a ambos lados de mí hasta que me sentí completamente indefenso contra él.    


    "Déjame en paz." Apreté los dientes de nuevo, y él tarareó suavemente en respuesta mientras su cuerpo se empujaba contra el mío.    


    "Es una lástima porque estaba a punto de inclinarte sobre este mostrador y follarte, estoy seguro de que mis hermanos y todos los demás hombres en esta habitación apreciarán los dulces sonidos que salen de tu boca cuando levanto levanta tu linda faldita y follarte por detrás". Sus manos se arrastraron por mis costados, sus dedos presionando mi piel mientras recogía el material de mi falda hasta que la dobló en sus puños. No trató de ser sutil mientras empujaba su erección contra mi trasero, y me costó todo dentro de mí no perderla.    


    "Vete a la mierda". Él se rió entonces, más fuerte que antes.    


    "Ese es el punto, Lola, tal vez te conceda tu deseo algún día pronto". Y con esas palabras me soltó, mis manos temblaban mientras lo veía alejarse del lío en el que me había convertido.    


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


    Freddie    


    La observé desde el otro lado de la habitación mientras tomaba asiento con mis hermanos, su atención se dividía entre nosotros dos mientras trataban de comprender la exhibición que había hecho para que todos la vieran. Lola hizo todo lo posible por no mirarme a los ojos después de la serie de palabras vulgares que le había dicho, pero era como una compulsión entre nosotros: los dos esperábamos que el otro se rompiera, la fuerza magnetizada entre nosotros se hacía más fuerte con todo. Que hicimos, preparándonos para el día en que ambos nos diésemos exactamente lo que más deseábamos.    


    Durante mucho tiempo pensé que lo único que quería era follármela, pero me había equivocado mucho.    


    Antes de que Liam pudiera empezar a bromear, mi teléfono comenzó a sonar, el tono genérico llenó el aire entre nosotros. Sus espinas se enderezaron cuando rápidamente lo saqué de mi bolsillo, sus miradas en mí mientras mis ojos parpadeaban sobre la identificación de la persona que llamaba.    


    "Es él." Dejé escapar una maldición.    


    Mierda. Todo lo que yo había querido era una noche de paz, pero como un buitre, él había percibido mi ociosidad y había decidido arruinarla.    


    Respondí la llamada antes de que fuera al correo de voz.    


    No hubo saludo ni charla trivial. Solo sus demandas suenan verdaderas.    


    "Te necesito en la dirección que te acabo de enviar en una hora, y asegúrate de traer a tus hermanos también". Hubo una pausa. Incluso James. Lo señaló como siempre lo hacía, y colgó antes de que tuviera la oportunidad de hablar.    


    Traté de respirar a través de la mayor parte de mi ira, pero fue inútil.    


    Robbie me miró con una ceja levantada, su mirada parpadeando hacia el teléfono en mi mano, suspirando por mi agotamiento mientras todos esperaban que hablara.    


    "Tenemos que salir a la carretera". Me levanté de mi asiento nuevamente después de apenas haberme relajado en él, mi mirada vacilando detrás de la barra por un momento.    


    Memoricé cada uno de sus rasgos, fijándome en el color de sus mejillas cuando se sonrojaron cuando me vio mirándola. Estaba empezando a convertirse en una adicción para mí, una droga que necesitaba tomar para poder continuar con mi miserable existencia.    


    Un día, incluso ella no sería suficiente para mí. Un día, lo único que sería capaz de detener mi miseria sería una bala en mi jodida cabeza.    


    No nos tomó mucho tiempo ponernos en camino, el silencio y la fuerte tensión se mezclaron con el ligero golpeteo de la lluvia y el bajo zumbido del motor del automóvil. Liam y James estaban sentados en la parte de atrás y, sorprendentemente, Robbie había tomado el asiento del pasajero y, en su mayor parte, todos se turnaron para mirar sus teléfonos y luego mirar por las ventanas cuando sus teléfonos dejaron de ser interesantes.    


    La dirección que Víctor había enviado estaba al menos a un par de horas de distancia de Cullfield y, a pesar de la hora de la noche en que requería nuestra presencia, siempre esperó que fuéramos puntuales.    


    "Desde ayer he estado sintiendo mucha tensión no resuelta entre ustedes tres y, francamente, estoy aburrido, así que por la bondad de mi corazón, estoy dispuesto a ser el terapeuta de todos para el próximo". Liam hizo una pausa, probablemente para mirar la hora. "Veinte minutos." Decidió mientras se inclinaba hacia adelante en su asiento, con las manos apoyadas en el respaldo del reposacabezas de Robbie.    


    "A menos que quieras caminar el resto del camino, te sugiero que te calles la puta boca". Grité, mis manos apretando el volante en represalia.    


    En este momento, el silencio era lo más seguro para todos nosotros cuando no había nada aquí que tuviera la capacidad de arreglar mi estado de ánimo volátil. Primero, conducíamos decenas de millas lejos de la única mujer que probablemente podría calmarme, y dos, conducíamos hacia el hombre que me hacía sentir como un maldito campo minado.    


    "Tal vez deberíamos haber traído a tu chica con nosotros, al menos así no estarías de tan mal humor". Robbie decidió hablar esta vez, involucrándola a propósito en esta conversación. Mi mandíbula se apretó mientras presionaba mi pie sobre el acelerador, pero sabía exactamente lo que estaba tratando de hacer.    


    Robbie sabía que necesitaba una distracción, y sabía que solo ella podía distraerme de mis pensamientos destructivos.    


    Incluso la simple mención de ella hizo que mi mal humor se aligerara.    


    "No estaría tan seguro de eso, Robbie. Seguro que ella lo enojó anoche". James se rió a pesar del golpe que le di como retribución. "No es que haya hecho mucha diferencia. Apenas han pasado unas pocas semanas desde que él la contrató, pero ella ya lo tiene envuelto alrededor de su dedo".    


    Esta vez resoplé ante su elección de palabras, porque su dedo era el último lugar que elegiría para envolverme cuando había tantos otros lugares en los que encontraría alegría.    


    "Ella es demasiado dulce para alguien como tú, me hace preguntarme qué es lo que encuentra tan atractivo". Robbie continuó, y esta vez cedí.    


    "Ella no es tan dulce como crees que es". Volví a mirar a James en el espejo retrovisor, el fantasma de una sonrisa ya en sus labios mientras contaba lo sucia que se había vuelto para los dos.    


    Liam y Robbie se burlaron de mis palabras, exigiendo más información, pero puse los ojos en blanco. Estaban delirando si realmente pensaban que se lo daría.    


    "Vamos, Freddie, al menos dinos si ya te la follaste. Deberías ver la forma en que sus mejillas se ponen rosadas cada vez que te ve entrar al pub, es tan lindo, es casi repugnante verlos a los dos". ." Negué con la cabeza ante la admisión de Liam, estaba prestando demasiada atención a algo que no debería, pero ¿cómo podía culparlo cuando apenas podía quitarle los ojos de encima?    


    "No es asunto tuyo si ya me la he follado o no", dije con mucha más compostura de la que esperaba, pero aun así no fue suficiente.    


    Robbie se rió de mi serie de palabras protectoras. "Eso significa que definitivamente no lo ha hecho. ¿Es un problema de rendimiento? No puedes hacer que tu verga se levante por una mujer bonita, pero funciona bien para el tipo feo". Le lancé una mirada, ahora estaba a punto de enojarme.    


    "Vete a la mierda. Mi pene funciona perfectamente bien, pregúntale sobre eso la próxima vez si quieres saber tanto". Todos se rieron esta vez antes de que el silencio se filtrara a través del auto nuevamente.    


    No estábamos lejos de donde se suponía que debíamos estar ahora.    


    "Deberías dejarla embarazada". Liam se enfadó de nuevo cuando mi corazón se arrulló a un latido agitado. Sus palabras atravesaron mi pecho, pero ni siquiera había terminado con el punto que estaba tratando de hacer. "Tendrías que casarte con ella si la dejaste embarazada, y por mi parte creo que sería una mejor cuñada que Vicky". Había tantas cosas mal con lo que había dicho, pero todavía estaba sorprendida por el hecho de que había encontrado las agallas para decirlas en primer lugar.    


    "¿Qué diablos te pasa?" James escupió, el movimiento de él empujándolo hacia la puerta llenando el aire mientras lo agarraba por la chaqueta.    


    "No veo a nadie más dando ninguna solución al problema que nos mira a todos a la cara". Liam se defendió y yo fruncí el ceño. Pero incluso cuando entendí que sus palabras estaban fuera de orden, todavía no pude evitar darles sentido.    


    Por despiadado que fuera, Victor King nunca mataría a su propia carne y sangre.    


    "¿Te escuchas a ti mismo, crees que al dejar embarazada a una chica, automáticamente se convierte en tuya? ¿Estás jodidamente loco?" James escupió mientras detenía el auto, metiéndome en un lugar de estacionamiento a medio metro de nuestro destino.    


    Cuando aparqué, saqué la llave del motor y me volví para mirar a mis hermanos, inmovilizando a Liam con la más dura de las miradas.    


    "Liam, eres joven y entiendo tu necesidad de descubrir qué diablos quieres de esta vida, pero solo te lo diré una vez, así que escúchame con mucha atención". Se tragó su molestia mientras se zafaba del agarre de James. "La forma más fácil de saber si eres un pedazo de mierda es pensar: ¿es esto algo que haría mi padre? Si la respuesta es sí, entonces debes reevaluar tus acciones, ¿entendido?" Él asintió con la cabeza lentamente, con el ceño fruncido grabado entre sus cejas.    


    "Ahora piensa en lo que dijiste antes, ¿quieres repetirme esas palabras?" Le pregunté, para ver si realmente había asimilado lo que había dicho.    


    Sacudió la cabeza, esta vez con menos vacilación.    


    "Bueno." Dije antes de girarme hacia Robbie y James. "Eso va para los dos también, ahora salgan del auto, estamos aquí", dije, abriendo la puerta de mi auto y estirando las piernas sobre el pavimento.    


    Estábamos en una calle residencial, las casas eran más pequeñas y estaban más apretujadas de lo que nunca las había visto en Cullfield. Robbie caminó delante de mí hasta la puerta principal de la casa en la que nuestro padre nos había solicitado. Llamó a la puerta en dos golpes firmes y fue solo unos segundos de espera antes de que se abriera para nosotros.    


    Los cuatro nos amontonamos en la sala delantera, el espacio ya estaba lleno de público. Murmuraron entre ellos bajo la luz tenue cuando nos vieron, y rápidamente quedó claro el tipo de mierda en la que nos habíamos metido.      


    Aparte de los cuatro hombres que estaban atados a sillas en el medio de la habitación, y los otros hombres que estaban apoyados contra las paredes y miraban como si esto fuera una especie de espectáculo de circo: nuestro padre y el líder de la pandilla de este estúpido pueblo. nos habíamos encontrado estábamos sentados en un sofá observándonos a todos.    


    "¡Freddie King!" Gritó el padre de Vicky, todos mis hermanos se giraron para mirarme mientras él se levantaba de su asiento y se movía para saludarme. "Ha pasado demasiado tiempo desde que te he visto", dijo demasiado alegremente. "Eres todo lo que mi hija habla hoy en día, ¿confío en que te esté tratando bien?" Me miró expectante mientras su mano se movía a mi hombro. Lo miré por un momento, mis manos se cerraron en puños cuando levanté la mirada y aterrizó en mi padre.    


    Su mirada era fría mientras observaba nuestra interacción, y no tomó mucho saber lo que significaba.       


    "¿Te gustaría que te diera una evaluación de desempeño?" Mordí al hombre frente a mí, odiando la forma en que estaba actuando, todo sorprendido por mis palabras irrespetuosas cuando él era el que prostituía a su hija en primer lugar. Los ojos casi se le salen de las órbitas, pero antes de que tuviera la oportunidad de responder, mi padre desvió la atención hacia él.    


    "¿Charles y sus hombres han apostado por todos ustedes?" Anunció, el hilo dentro de mí estaba a segundos de romperse.    


    "¿Una apuesta?" Liam repitió confundido, sin saber el juego que estaba por comenzar.    


    Quiere saber cuál de ustedes puede sacar la verdad de estos hombres más rápido. Víctor no parecía en lo más mínimo preocupado por la situación, pero si había alguien que supiera algo acerca de su ira, sabía que estábamos parados sobre una bomba a punto de explotar. "El ganador recibe veinte grandes", terminó, mirándome fijamente.    


    Charles había cometido un error y ni siquiera lo sabía todavía.    


    "Creo que deberíamos empezar con el más joven". Golpeó mi hombro, bajando un poco la voz. Dejaremos lo mejor para el final. Se rió para sí mismo antes de moverse a su asiento al lado de mi padre.    


    Le di a James una mirada de soslayo cuando dio un paso adelante, los ojos de todos en él mientras sacaba con cuidado la hoja de mi manga. En un abrir y cerrar de ojos, tendría a todos aquí bajo mi misericordia, y apenas sabrían qué los golpeó.    


    Mi mano libre permaneció a mi lado mientras hacía señas a mis hermanos, sabiendo que estarían mirando mientras movía mis dedos uno a la vez, diciéndoles que se estiraran cuando hiciera mi movimiento. Si iba a poder causar algún daño, la audiencia que estaba mirando necesitaba mantenerse donde estaba, o la cantidad de sangre que derramaría hoy cubriría cada centímetro de estas paredes.    


    Observé a mi padre mientras tomaba un sorbo de su vaso de whisky, y cuando asintió con la cabeza fue cuando hice mi movimiento.    


    Había múltiples formas de ganarse el respeto de una persona, el miedo resultó ser la más fácil, y la mejor manera de incitar el miedo siempre fue a través del acto de violencia.    


    Me moví rápidamente al principio, viendo a mis hermanos sacar sus armas de sus cuerpos por las esquinas de mis ojos mientras me movía hacia las víctimas sujetas a las sillas. Uno por uno tiré las cabezas hacia atrás de los hombres que todavía necesitaban revelar información importante, usando mi espada para cortarles la garganta con apenas una palabra o un pensamiento. Su sangre empapó mis manos, pero cuando terminé, mi padre ya tenía el cañón de su arma presionado contra la parte inferior de la garganta de Charles.    


    Mi corazón se desaceleró a un latido ansioso, todo lo que necesitaría era que apretara el gatillo y Vicky ya no sería un problema para mí.    


    "Mi familia no es un jodido espectáculo de circo al que puedes llamar cuando estás aburrido. Podemos quitarte fácilmente todo lo que tienes, pero te estoy haciendo una cortesía al dirigir las conversaciones sobre el matrimonio entre nuestras dos familias, tu hija está libre de mierda". Cambio en la rueda del poder: ella puede ser reemplazada por otra persona si quieres ser difícil". Charles se apresuró a buscar algo a lo que agarrarse, pero mi padre ya se había asegurado de que todas sus armas estuvieran fuera de su alcance. "La próxima vez que necesites deshacerte de tu basura, lidia con ella tú mismo, ¿entiendes?"    


    Asintió con la cabeza rápidamente, el miedo lo atravesó cuando mi padre finalmente sacó su arma de su posición letal.    


    "La falta de respeto siempre tiene que ser arrancada de raíz, Charles. Nunca me ha gustado mucho. Cullfield tiene más poder que tu pequeño pueblo, y solo tienes una hija para ganar influencia; yo tengo cuatro hijos. “Víctor nos anunció como trofeos. "Si todavía quieres que Vicky se case con mi familia, entonces te sugiero que arregles la jodida situación o empezaré a buscar en otra parte". Y con esas palabras, se dirigió a la puerta. Saqué mi arma de mi chaqueta y apunté a la cabeza de Charles hasta que mi padre se perdió de vista.    


    No sabía qué había hecho el padre de Vicky para enojarlo, pero sorprendentemente por una vez había funcionado a mi favor.    


    Charles apenas dijo una palabra cuando mis hermanos y yo salimos de la casa nuevamente, pero mi padre estaba esperando junto a mi auto cuando salimos.    


    "Tienes un mes para sacar a esa chica de tu sistema, Freddie. Entonces tienes un deber que cumplir". Y dicho esto, se montó en su propio coche y se alejó.    


    El rayo de esperanza murió tan rápido como llegó, dándose cuenta rápidamente de lo que había hecho.    


    Lo que había sucedido en esa casa había sido una demostración de poder y nada más.    


    Nada había cambiado realmente de opinión acerca de con quién quería que me casara.    


    Excepto que ahora al menos tenía un mes para averiguar dos cosas: cómo hacer mía a Lola y cómo salir de la trampa de mi padre porque sabía que él nunca hizo nada por la bondad de su corazón. Estaba planeando algo en secreto y pronto iba a esperar que yo le devolviera el favor que pensaba que me había hecho.   


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Lola    


    Me estaba esperando cuando terminé mi turno al día siguiente, parado en toda su peligrosa gloria bajo la oscuridad del cielo de la tarde. Si no fuera por la luz de la farola que brillaba directamente sobre él, se habría mezclado fácilmente con las sombras y podría haber caminado fácilmente a casa sin que arruinara el resto de mi noche. En cambio, estaba apoyado contra el costado de su Mercedes, vestido completamente de negro y envuelto en cuero, su teléfono en una mano y un cigarrillo en la otra.    


    Si no lo supiera mejor, habría pensado que él era el ángel de la muerte listo para tomar mi alma, pero lo sabía mejor, y sabía que a veces había cosas peores que la muerte, y esas cosas siempre tendían a venir en el hombre exigiendo cosas a las que no tenían derecho.    


    Mi corazón dejó de latir cuando levantó la cabeza, sus ojos brillaron como plata cuando me sorprendieron mirándolo, encendiéndose con una energía tan oscura que me atravesó el pecho. Por un momento me quedé estupefacto, preguntándome qué había hecho hoy, preguntándome a cuántas personas inocentes había lastimado, cuanta sangre había derramado por una causa perdida, pero sobre todo preguntándome por qué había terminado frente a mí. Otra vez.    


    Enderezó la columna vertebral mientras su atención caía sobre mí, su mirada arrastrándose apreciativamente por mi cuerpo con algo más que deseo, casi como si estuviera comprobando si tenía algún daño en la acción de desearme al mismo tiempo. Metió su teléfono en su bolsillo cuando terminó con su evaluación de mí, tirando el resto de su cigarrillo al suelo mientras pisoteaba las brasas con el pie, sus labios se estiraron en una sonrisa arrogante.    


    "Qué coincidencia es verte aquí", dijo inteligentemente, como si no supiera exactamente cuándo comenzaban y terminaban mis turnos. De todos modos, negué con la cabeza en respuesta mientras metía las manos en los bolsillos de mi abrigo.    


    No. Absolutamente-jodidamente-no.    


    Arruinar mi vida mientras estaba en el trabajo era una cosa, pero hacerlo después de que mi turno había terminado era algo mucho más malvado. Todo lo que quería hacer era irme a casa, disfrutar del alivio de la poca libertad que me quedaba, pero sabía que con todo lo que alguna vez lo involucró, como siempre, empeoraría.    


    "Ouch", respiró hondo, burlándose de mi frialdad hacia él. "Y pensé que estarías feliz de verme. Pensé que finalmente nos llevábamos bien". Su sonrisa no vaciló mientras se burlaba de mí como si todo esto fuera una especie de broma.    


    Apreté mis manos en puños dentro de mis bolsillos, respiré hondo para evitar que mi frustración estallara demasiado rápido, apretando los labios en un intento de ignorar su insistencia. Mi cansancio me volvía irritable, y mi incapacidad para controlar mi irritación era la razón de muchas de las dificultades que enfrentaba con él, pero esta vez no iba a caer en la trampa. Esta vez no le iba a dar el argumento que quería, sino que me iba a quedar en silencio hasta que sacara de su sistema lo que quisiera de mí.    


    Dio un paso decidido hacia mí cuando no hice un esfuerzo por moverme, lo cual fue culpa mía. Sabía que necesitaba alejarme de él, pero era como si mi cerebro estuviera atascado en estática mientras lo miraba.    


    "Yo, por otro lado—" El humor que bailaba en su mirada se disipó lentamente, una mirada seria repentinamente cubrió su rostro. "Admitiré que mi día fue muy aburrido sin ti".    


    Mi corazón se arrulló con su confesión y, a pesar de todo, me enorgullecía.    


    La fuerza magnética entre nosotros comenzaba a atraerme, apretando mis partes más sensibles y si no fuera por mi propia conciencia, sabía que habría caminado directamente hacia su maldita trampa.    


    "Eso es bueno", le dije, dando un paso fuera de la percha en la que estaba parado. "Me voy a ir ahora, espero que tengas una mejor noche", le dije cortésmente, ignorando su risa sorprendida en un intento por alejarme de él.    


    Mi corazón se reinició cuando vi la forma en que comenzó a cerrar la distancia entre nosotros, mi determinación se movió conmigo mientras daba unos pasos apresurados para alejarme de la entrada del pub, la oleada de hombres ebrios me empujaba mientras estaba de pie en su camino en mi intento de encontrar el pavimento. Podía sentir sus ojos sobre mí con cada movimiento, cada paso, pero no dejé que me detuviera mientras seguía el camino que me llevaba a casa, dejándolo en mi sombra.    


    ¿Por qué no podía simplemente dejarme en paz por una vez? Después de todo lo que me había hecho pensar que un día de paz era lo mínimo que merecía, pero esto era como un juego para él, una maldita adicción que no sabía cómo manejar, así que él tomó de mí, una y otra vez, y algún día pronto no iba a ser suficiente.    


    "Supongo que entonces no querrás que te paguen por todo el trabajo duro que has hecho esta semana". Sus palabras resonaron sobre la música y los hombres dentro del pub, alcanzándome incluso con la voluntad de mi paso.    


    Mi corazón cayó en mi pecho y me detuve en seco.    


    Después del caos de los últimos días, me había olvidado del dinero extra que me debían. Era la única ventaja real de este trabajo, dinero en efectivo debajo de la mesa por mantener mi boca cerrada sobre el funcionamiento interno de una familia acosada por el crimen; a mi.    


    Alejarme de él era una cosa, pero alejarme del dinero que me debían era una tontería considerando todo lo que había hecho para conseguirlo.    


    Había torcido mi moral, puesto en peligro a mi familia, despojado de mi dignidad y quemado mis principios.    


    Si no tomé el efectivo ahora, ¿cuál fue el punto de todo esto en primer lugar?    


    Con una respiración profunda me volví hacia él de nuevo, y esta vez mis ojos se dirigieron directamente al sobre en su mano. Me lo agitó burlonamente y, como la mujer lamentable que era, comencé a caminar hacia él como un perro con correa.    


    Su sonrisa arrogante volvió con toda su fuerza mientras me observaba dar cada paso degradante hacia él y cuando finalmente estuve frente a él, tomé el sobre que me estaba ofreciendo, lista para arrebatárselo y repetir el proceso de alejarse de él de nuevo. Excepto que hacer esto simple no era algo que hubiera tenido la intención de hacer. En cambio, anticipó mis intenciones con demasiada facilidad mientras extendía su mano fuera de mi alcance.    


    "Freddie-" Apreté los dientes, sus ojos brillando con deleite contra la vehemencia en mi tono.    


    "Admite que me extrañaste y te lo daré". Su sonrisa se amplió cuando dejé escapar un sonido de pura frustración. "Vamos, admítelo. Sé que quieres". Se burló de mí, pero mis ojos en él ya comenzaban a suavizarse cuando noté algo en él que no había notado antes.    


    Freddie King rara vez sonreía, e incluso ahora que sonreía de una manera para burlarse de mí, no esperaba encontrar los hoyuelos profundos incrustados en sus mejillas.    


    No se merecían estar con un hombre como él, luciendo hermoso y atractivo, y definitivamente no se merecía la forma en que quería tocarlos. Pero, de nuevo, tal vez las personas más hermosas siempre habían sido las más peligrosas.    


    Sin pensarlo entré en su espacio personal, la distancia que había insistido en poner entre nosotros se desperdició con un movimiento endeble.    


    Joder _ Sólo una mirada a él y perdí la puta cabeza.    


    "Dame el maldito sobre", le exigí mientras empujaba su pecho. Para mi sorpresa, se tambaleó hacia atrás, empujando su espalda contra el costado de su auto una vez más. "No estoy de humor para lo que sea que estés tratando de hacer".    


    Parecía sorprendido por mi repentino ataque de agresión, pero también le encantaba antagonizarme, y en este momento, le había dado la oportunidad perfecta.    


    "Puedo ponerte de humor, cariño. Todo lo que tienes que hacer es preguntar". Dijo sin perder el ritmo, su mirada revoloteando entre nuestra repentina proximidad y la forma en que mis manos se apretaban contra su camisa.    


    Me incliné hacia él en mi momento de ira, empujando mi cuerpo contra el suyo y sin dejar espacios entre nosotros, parándome de puntillas contra su cuerpo alto mientras luchaba con su cuerpo, alcanzando el sobre por puro despecho. Ya era demasiado tarde cuando me di cuenta de la forma en que me retorcía contra él, y fue demasiado tarde cuando sentí su otra mano enrollándose alrededor de mi cuerpo, curvándose alrededor de mi espalda y manteniéndome en mi lugar.    


    Dejó escapar un gemido apreciativo cuando mi fuerza de voluntad vaciló, mis frustraciones se congelaron en su lugar.    


    Este hombre. Este hombre frustrante, exasperante y follable.    


    "¿Cuál diablos es tu problema?" Me burlé de él, nuestros rostros estaban apenas a un suspiro de distancia el uno del otro mientras él miraba deliberadamente mis labios. Mi corazón dio un vuelco con la tensión cuando me di cuenta de la consecuencia de nuestra cercanía y de la forma en que claramente lo estaba disfrutando.    


    Algo había sucedido desde la última vez que nos habíamos visto, algo que me estaba haciendo sospechar mucho de él, lo que debería haber sido algo imposible en sí mismo considerando quién era exactamente.    


    No era como si no hubiéramos estado en una situación como esta antes. Había tenido sus dedos dentro de mí por el amor de Dios, pero esto no se parecía en nada a las formas posesivas en las que me había atraído antes. Esto no se parecía en nada a la lujuria que nublaba nuestra visión cuando se trataba de tocarnos con las manos abiertas y nuestros deseos de ser queridos el uno por el otro. No. Esto fue mucho más tierno de lo que pensé que era capaz de hacer.    


    Tragué la sequedad de mi garganta mientras trataba de mantener mi concentración, pero se estaba volviendo más difícil permanecer enojada cuanto más consciente me volvía de él.    


    La forma en que se aferraba a mí no tenía malas intenciones esta vez, simplemente se aferraba a mí porque quería, saboreando el momento porque sabía que probablemente no volvería a tener una oportunidad como esta.    


    "Estoy bastante seguro de que no soy yo el que tiene el problema aquí". Su brazo se apretó alrededor de mí casi como si supiera que quería alejarme de él, su proximidad me hizo estúpida como siempre.    


    "Tienes un problema. Empezó el otro día en la trastienda. El calor y el frío, el ir y venir. Estoy cansado, Freddie, he estado trabajando durante seis días seguidos y he estado de pie. todo el tiempo. Estoy jodidamente exhausto, así que por favor—" Mi voz se quebró. "Por favor, dame mi dinero y déjame ir a casa". Frunció el ceño cuando comprendió la verdad de mis palabras, su humor hacia esta situación desapareció en un instante cuando finalmente bajó la mano. Y justo cuando pensaba que por algún milagro había logrado comunicarme con él, todavía no tenía intención de hacerme la vida más fácil.    


    Volvió a guardar el sobre en su bolsillo mientras lo observaba, el que estaba en el interior de su chaqueta que sería más difícil de alcanzar para mí, y cuando me moví para tratar de quitárselo a la fuerza, se subió la cremallera y miró. Hacia mí con una expresión inidentificable, una mirada tan completamente desprovista de todo lo que me era familiar.    


    "Qué vas a-"    


    Su brazo se aflojó alrededor de mí, pero aún así no me soltó por completo.      


    "Sube al auto, te daré tu dinero después de que te haya llevado a casa". Dijo simplemente, como si pensara que no iba a discutir con él. Parpadeé en estado de shock por su supuesta amabilidad, pero todavía no confiaba en él.    


    "No soy estúpido, no me subiré a un auto contigo". Levantó una ceja, su mano moviéndose hacia mi cara mientras tomaba mi barbilla. Mis mejillas se encendieron ante su obvia insinuación de mi falta de células cerebrales, y ¿cómo podía culparlo considerando todo lo que nos había traído hasta aquí?    


    "Has hecho cosas estúpidas antes. ¿Quieres que te las recuerde o prefieres subirte a mi auto para no tener que pasar otros treinta minutos caminando a casa con los pies doloridos?" Abrí la boca para discutir con él, pero tenía razón. Solo estaba causando otro obstáculo cuando no había necesidad de uno, y en este momento tener que caminar a casa era algo que definitivamente no estaba esperando.    


    "Bien, pero primero tienes que prometerme que no vas a hacer nada raro?" Le dije, porque hasta ahora no había roto todas las promesas que me había hecho.    


    "¿Extraño cómo?" Preguntó. "¿Raro como empujarte en el maletero o raro como follarte en el asiento trasero?" Su sonrisa volvió cuando vio mi rostro pálido bajo la luz de la calle.    


    Sabía que era demasiado bueno para ser verdad.    


    Me alejé de él. "Me arriesgaré caminando, aunque gracias por la oferta".    


    Empecé a alejarme de él, pero me atrajo hacia él antes de que pudiera hacer algo.    


    "Estaba bromeando. Me portaré lo mejor posible, lo prometo, solo súbete al auto". Su mirada se suavizó cuando notó mi desconfianza hacia él, y tal vez fui estúpido por pensarlo, pero algo en sus ojos me hizo creer que no me iba a lastimar, al menos no esta vez.    


    Mi decisión ardía en mi pecho cuando finalmente me moví alrededor de su auto, alcanzando la manija de la puerta del pasajero. La sonrisa en su rostro era casi eufórica cuando se dio cuenta de que me había rendido ante él, y por un momento me quedé atónito al verlo.    


    "Será mejor que no hagas que me arrepienta de esto", le advertí mientras se movía al lado opuesto de mí.    


    "Tienes que empezar a confiar un poco más en mí". Me reí de eso, eran un conjunto de palabras tan simple pero aun así eran completamente absurdas.    


    "Confía y ni siquiera estás en el mismo continente, Freddie".    


    "Tal vez no, pero te sorprendería lo leal que puedo llegar a ser cuando quiero serlo". Con esas misteriosas palabras, se subió al auto y giró la llave en el encendido. Me estremecí cuando el motor rugió y cuando me acomodé en el asiento del pasajero, supe que no habría vuelta atrás.    


    Habíamos dado el siguiente paso en el juego que estábamos jugando, y solo el tiempo diría si era bueno o malo.    


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


    Lola    


    Podía ver su reflejo en el parabrisas mientras me acomodaba en el asiento de cuero, su mirada acalorada seguía mi cuerpo mientras lo observaba en el vidrio, sus ojos brillaban como grafito en las sombras de su auto y encendían una electricidad que hizo que mi estómago se encogiera. Con aprensión El aire se calmó a nuestro alrededor, la tensión de nuestros deseos se enroscó y se desmoronó mientras continuábamos negando las consecuencias de ellos, pero lo había dejado jugar demasiado conmigo en los últimos días, y por una vez, era él quien estaba prometiendo estar en su mejor comportamiento.    


    Freddie resopló antes de que pudiéramos colapsar bajo la fuerza de nuestros pensamientos, arrastrando los pies en su asiento mientras sus manos buscaban algo en el costado de su puerta. El clic de las cerraduras resonó entre nosotros cuando la gravedad de esta situación comenzó a filtrarse en mi torrente sanguíneo, el miedo de estar con él continuaba oprimiéndose en mi pecho.    


    Tal vez no era la mejor de las ideas volver a estar en un espacio cerrado con él, y tal vez era un estúpido por querer confiar en él, pero ¿qué más importaba?    


    Si tenía la intención de lastimarme, no era como si pudiera detenerlo, y no importaba cuándo elegiría comprometerse con el acto si el resultado iba a ser el mismo. Ya fuera ahora, mañana o la próxima semana, al menos era una forma de librarme de esta miseria constante.    


    Tragué el pulso de mi angustia, apartando mi voluntad de consolarme con mis pensamientos pesimistas mientras mis manos se aferraban al borde de mi asiento.    


    Freddie siempre sería el que tendría más poder entre nosotros, incluso si descubría una manera de ganarle la partida, porque como siempre, él estaba un paso por delante de mí.    


    Me estremecí cuando su mano se extendió entre nosotros, su risa suave y burlona llenó el espacio mientras jugaba con los controles de calefacción, girando uno de los diales hasta el rojo. Sorprendentemente, se había dado cuenta de lo frío que estaba, lo que debe haber sido una señal positiva para mi supervivencia, o tal vez solo fue un acto de decencia humana básica. Desafortunadamente para mí, no sabía cómo notar la diferencia entre los dos teniendo en cuenta que había accedido a llevarme a casa con un jodido asesino literal.    


    "Probablemente deberías ponerte el cinturón de seguridad, princesa". Mi corazón latía a pesar de todo, su ritmo acelerado con su ternura mal utilizada.    


    Algo tenía que ser diferente con él. No podía identificarlo, pero sabía que su repentina suavidad hacia mí no tenía ningún sentido. Desde que lo conocí, había sido duro y de mal genio, su reputación se alineaba con la mayoría de sus acciones. Era un Rey de Cullfield, un gángster que no conocía límites ni piedad y, sin embargo, en este momento estaba tratando conmigo en un lenguaje suave que me estaba tomando completamente por sorpresa.    


    Fue injustificado, incondicional y me llenó de sospecha.    


    "¿Así que ahora de repente te preocupas por mi seguridad?" Finalmente me giré para enfrentarlo, encontrando su mirada divertida con una mirada irritada.    


    Mi temperamento no pareció desconcertarlo en lo más mínimo, en lugar de eso, pareció refugiarse debajo de él, como si mi ira hacia él fuera la única emoción con la que realmente supiera cómo lidiar.    


    Se burló del significado de mis palabras, haciéndome erizar ante el sonido de su arrogancia.    


    "La seguridad siempre es importante". Su voz bajó una octava. "¿De qué otra forma crees que he sobrevivido durante tanto tiempo? Ya sea con un cinturón de seguridad, una pistola o un condón, la misma regla se aplica cada vez". Mi corazón saltó en respuesta a su consejo, mis mejillas brillando en la oscuridad bajo su franqueza, pero aún no había terminado de atormentarme.    


    Me tensé cuando se inclinó sobre la consola central hacia mí, impaciente como siempre cuando sus brazos se enroscaron alrededor de la parte delantera de mi cuerpo. Tomé aire cuando su pecho rozó el mío, dejando apenas espacio entre nosotros mientras tiraba del cinturón de seguridad hasta que se aflojó.    


    Cada movimiento que hizo estaba lleno de un propósito lujurioso mientras tiraba de la correa, sus manos acariciaban el material, sus dedos rozaban mis pechos mientras mis ojos se posaban en su toque. Era un sentimiento extraño odiar tanto a alguien y desearlo al mismo tiempo, pero mi cuerpo traicionero no sabía cómo diferenciar entre mi odio y mi deseo. Mi estómago se contrajo cuando una ráfaga de calor inundó todo mi sistema, una presión crecía en mi centro en respuesta a su toque indulgente.    


    Debería haberlo apartado, pero me atrajo a él incluso a pesar del peligro, mi propia autodestrucción viniendo en la forma de un hombre que no sabía qué hacer con alguien como yo. Y tal vez si dejo que me toque de la manera que él quería, si cura el dolor que creó dentro de mí, tal vez parte de la destrucción valdría la pena.    


    Contuve el aliento cuando sus palmas empujaron contra la parte superior de mis muslos, estaba aún más cerca ahora, tan cerca que casi temía que pudiera escuchar el sonido revelador de mi traidor corazón, pero no dio indicios de ello mientras yo empujé mi columna contra mi asiento.    


    "Allá vamos. Todo listo". Su voz era ronca cuando finalmente colocó el cinturón de seguridad en su lugar, su cálido aliento como una suave brisa contra mi piel.    


    Se tomó su tiempo mientras se alejaba de mí, volviendo a su asiento con una sonrisa intrigante mientras tomaba mi silencio como una especie de éxito. Tiró de su propio cinturón de seguridad esta vez, tirando de él más rápido de lo que había hecho con el mío.    


    "¿Has terminado de ser un idiota condescendiente?" El impacto de sus acciones finalmente se desvaneció, mi voz se quebró en unas pocas sílabas mientras miraba fijamente el espacio frente a mí.    


    Todavía podía sentir la debilidad de su calidez, su consuelo envolviéndome incluso mientras mi molestia continuaba estallando.    


    "Realmente lo has tenido conmigo, hmm-" Comenzó, con el ceño fruncido apareciendo entre sus cejas cuando finalmente colocó su mano en el volante, presionando el freno de mano antes de salir del espacio de estacionamiento.    


    Dejé escapar un suspiro de alivio cuando finalmente comenzamos a movernos, pero fue interrumpido cuando decidió que necesitaba interrogarme a mí en su lugar.    


    "¿Pasó algo en el pub hoy? ¿Es eso lo que te ha puesto de tan mal humor?" Preguntó despreocupadamente, como si creyera que mi asquerosidad no podía depender completamente de él. Me burlé de la fe que tenía dentro de sí mismo, pero al menos esta vez su cuestionamiento no fue completamente egoísta. "Si alguien está jugando contigo, Lola, necesito que me lo digas para poder solucionarlo". Mi corazón se arrulló bajo su supuesta compasión cuando mi mirada se apartó de la ventana frente a mí, mi capacidad para respirar comenzó a estancarse mientras comprendía el significado detrás de sus palabras.    


    Su protección siempre fue algo con lo que no sabía cómo lidiar. Nunca supe si significaba más que el respeto que exigía de otras personas, o si era algo de lo que se sentía en deuda teniendo en cuenta que él era el que me había traído todo el peligro en primer lugar. De todos modos, si alguien estaba jugando conmigo después del reclamo público que me había hecho, era una clara muestra de falta de respeto y no iba a tolerarlo.    


    Mi atención se centró en sus manos mientras las veía aferrarse al volante y cuando mi confusión no pudo entretenerlo con una respuesta, tomó mi silencio como una falta de voluntad para responderle.    


    "Siempre podría preguntarle a Dave si algo está pasando, él me dice—"    


    "No pasa nada. Solo estoy cansada". Lo interrumpí, alejándome de él mientras me apoyaba contra la ventana a mi lado, mirando más allá de la condensación mientras los edificios pasaban como un borrón.    


    El silencio se hizo a fuego lento entre nosotros durante un puñado de minutos, las marchas del auto cambiaban de vez en cuando mientras el zumbido constante del motor casi me arrullaba con una falsa sensación de comodidad, pero antes de que pudiera cometer el error de quedarme dormido en su presencia, mi estómago gruñó fuertemente con su hambre.    


    Freddie se rió divertido mientras yo emitía un sonido de vergüenza, enderezándome en mi asiento cuando él se detuvo en un semáforo.    


    "Si doy la vuelta a este auto y te llevo a comer algo, ¿qué tan enojado estarías conmigo?" Contempló en voz alta, girándose hacia mí para conocer mi reacción y encontrándose con mi ceño fruncido con una mirada preocupada.    


    "Tengo comida en casa". Mentí entre dientes y, para mi sorpresa, dejó escapar un sonido de desprecio, viendo directamente a través de mi fachada.    


    "Entonces dime, ¿qué planeas comer exactamente cuando llegues a casa?" Disparó, sus esfuerzos por mantener la calma cortando en pedazos entre nosotros por una razón sin importancia.    


    "Esto es ridículo, ¿por qué te importa lo que voy a cenar? No es como si fuera asunto tuyo—"    


    "¿Porqué me importa?" Se rió, el sonido de repente carecía del humor detrás del cual se había estado escondiendo toda la noche. "¿Por qué me importa una mierda que apenas comas cuando estás trabajando, y que yo sepa que cuando llegues a casa tu refrigerador estará jodidamente vacío de la misma manera que estaba el otro día cuando estaba en tu puta casa? ¿Cuánto tiempo ¿Crees que tu cuerpo puede mantenerse al día con su falta de comida antes de que te rinda, y en serio crees que yo-" Se contuvo antes de que pudiera terminar la oración, resoplando y apretando los dientes cuando me volví hacia él. en asombro.    


    Una cosa era estar enojado conmigo, pero su frustración hacia mí no era solo ira, estaba llena de una preocupación profundamente arraigada y me dejó un sabor fuerte en la boca.    


    "Sabes qué, al diablo con esto", detuvo el auto en medio de la calle y giró el volante, maniobrándonos hasta que nos movimos en la dirección opuesta.    


    Su molestia era visible en la forma en que conducía cuando comenzó un viaje lejos de la seguridad de mi casa, sus nudillos se pusieron blancos con su agarre mientras mantenía la mirada fija en el camino frente a él.    


    "¿Qué estás haciendo? Vas por el camino equivocado, mi casa—"    


    "No me importa, esto es más importante". Dijo con clara determinación.    


    Independientemente de lo que planeara hacer ahora, no tenía intención de llevarme a casa hasta que hubiera cumplido con el sentido del deber que había establecido, y no sabía qué se suponía que debía hacer con eso. Si dejo que me invite a cenar, ¿qué tipo de precedencia establecería eso? ¿Sería diferente al café que James me había traído la otra mañana, o tendría un significado más profundo del que ninguno de nosotros sería capaz de desenredarse? No obstante, estas eran preguntas que apenas llegaban a la superficie de lo que estaba planeando.    


    No era como si fuera conocido por salir a cenar con chicas, las follaba en rincones oscuros y pasaba a lo siguiente que albergaba su interés. Él no tenía la paciencia o el tiempo para beber y cenar, pero entonces, ¿por qué fue diferente conmigo?    


    "Me prometiste que me ibas a llevar a casa". Había una mansedumbre en mis palabras que no tenía nada en contra de él porque incluso en el poco tiempo que había llegado a saber quién era, sabía que el poder que tenía sobre mí era implacable.    


    "Eso no es lo que prometí y lo sabes." Dijo, sus palabras agudas mientras me marchitaba bajo su convicción.    


    Mierda. Esto fue un desastre, y fue mi culpa por subirme a su auto en primer lugar.    


    Apreté los labios, apenas moviéndome mientras la tensión en el aire chisporroteaba con su ira. Tomé nota de las calles que recorrió, tratando de llevar la cuenta de cada giro que hizo y cada salida que tomó en cada rotonda. Cuando redujo la velocidad en una apertura, mi corazón se sintió como si hubiera caído en mi estómago con el impacto de nuestro destino.    


    Entró en el aparcamiento, el suelo iluminado por el resplandor verdoso de las grandes letras del nombre del supermercado que estaban fijadas en su techo triangular de cristal. No supe cómo reaccionar cuando estacionó cerca de la entrada, sacó la llave del contacto y se giró para mirarme.    


    "¿Por qué me trajiste aquí?" Le pregunté antes de que pudiera hablar, su ira se suavizó cuando notó la dureza de mi tono.    


    "Si te niegas a cenar conmigo, entonces voy a llenar tu refrigerador en su lugar". Dijo de hecho, su terquedad incapaz de entender la vergüenza de mi circunstancia.    


    Mis manos temblaban cuando las junté, mis ojos ardían por las lágrimas cuando me alejé de él. Tal vez esta fue su estratagema desde el principio, para demostrarme mi incapacidad para cuidar de mi familia, o tal vez estaba aquí para restregarme en la cara mi dependencia de su dinero.    


    "No." Logré susurrar.    


    "¿No?" Pareció sorprendido, pero en la burbuja de mi vergüenza no pude llegar a aceptar que tuviera la capacidad de ser generoso conmigo.    


    "No necesito tu lástima, Freddie. Dije que no, ahora llévame a casa o me iré caminando". Mis palabras estaban llenas de amargura, y por un momento pareció que no sabía qué hacer con ellas hasta que abrió la puerta y salió del auto.    


    Traté de no entrar en pánico cuando lo vi caminar por el frente, luciendo formidable cuando llegó a mi lado y me abrió la puerta. El aire frío golpeó mis mejillas en una ráfaga enérgica y apreté los dientes para evitar que chocaran mientras miraba la posición que había tomado.    


    Se inclinó hacia mí desde el exterior, uno de sus brazos descansando sobre la parte superior de la puerta mientras me miraba con gentil resolución.    


    "La lástima no es la razón por la que te traje aquí, Lola". Suspiró mientras alcanzaba mi cara, sus dedos agarraban mi barbilla mientras me obligaba a permanecer enfocada en él. "No somos tan diferentes, tú y yo, siempre cuidando a los demás en lugar de a nosotros mismos. ¿De verdad crees que no puedo simpatizar contigo, que no entiendo la lucha de tratar de cuidar a nuestros hermanos menores?" porque nuestros padres eran incapaces de hacer lo único que se suponía que debían hacer?" Parpadeé bajo sus reveladoras palabras, un pozo se abrió en mi estómago.    


    Era fácil ver más allá de la humanidad que hacía al hombre violento, pero esta vez sus emociones se agitaron dentro de mí como una tormenta que reconocí como mía.    


    En su mayor parte, no podía pensar más allá de mi miedo y mis instintos de supervivencia, pero me desnudé hasta la médula: Freddie era el hermano mayor de una familia violenta y disfuncional. Su madre había muerto cuando él era joven y su padre no parecía un hombre que albergara mucha compasión incluso hacia sus hijos.    


    Mi propio padre podría haber muerto cuando Luke y Lexi aún eran bebés, pero mi madre todavía era capaz de amarlos y cuidarlos hasta que apareció el cáncer, y ahora yo tenía la edad suficiente para cuidarlos solo. Freddie había sido un niño cuando tuvo que asumir un papel que apenas entendía, y no había una gran diferencia de edad entre él y sus hermanos como entre Luke, Lexi y yo.    


    Tal vez el hombre en el que se había convertido tenía sentido considerando todas las responsabilidades que había asumido a una edad tan temprana, su protección, su resolución, su resistencia...    


    Me estaba enamorando tan fácilmente de su esquema de simpatía.    


    Independientemente de cómo había sido comprado, todavía no excusaba algunas de las cosas que me había hecho.    


    Lo miré, sintiendo que mi corazón se derrumbaba de todos modos.    


    ¿Cómo iba a odiarlo cuando me miraba así, como si incluso si me negaba, aparecería en la puerta de mi casa con un puñado de compras de todos modos?    


    "Bien", murmuré, "pero estoy empujando el carrito". Me rendí, y él dejó escapar un suspiro de lo que parecía ser un alivio mientras se alejaba un paso del auto.    


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


    Lola    


    Extendió su mano para que la tomara, mi palma se deslizó en la suya antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo. Fue un movimiento instintivo, la conexión entre nosotros brillando con la ternura de nuestros pensamientos, la sensación áspera de sus manos rozando la suavidad de mi piel mientras sus dedos se aferraban a mi aceptación.    


    Era extraño que me abrazara así, parado cerca del frente de un supermercado en las sombras de la noche, sabiendo con certeza inquebrantable que nunca antes había hecho algo así con nadie más.    


    Mentiría si mi corazón no diera un vuelco ante la dulzura que apareció de repente entre nosotros, la vulnerabilidad de sus palabras haciendo eco dentro de las partes huecas de mi caja torácica, cayendo con una familiaridad que nos unía como un hilo. Había tanta comprensión en su mirada y me calentó hasta la médula, las duras facciones de su rostro se asentaron lentamente con su simpatía mientras aceptaba la tensión que se apretaba alrededor de mi propio corazón.    


    Había visto los bordes de este sentimiento antes, lo había mantenido protegido tanto como pudo, escondiéndose detrás de su agresión y su autoridad, sumergiendo sus manos en su pozo de odio mientras hacía todo lo posible para sofocar la compasión que tenía en defecto. Hacia las formas en que él me quería. Quería creer que su trato hacia mí no tenía un significado más profundo, deseando que si no le daba una razón para sus acciones, entonces podría odiarlo como todos los demás lo hacían, excepto que ese no era el caso. , y fui un cobarde por siquiera intentarlo.    


    Mi corazón se aceleró cuando su agarre tiró a lo largo de mi brazo, ayudándome a salir de su auto y luego tirando de mí hacia su pecho. Hizo un trabajo rápido de cerrar la puerta detrás de mí, activando las cerraduras mientras el sucinto pitido resonaba a nuestro alrededor en el aire. Por un momento, contuve la respiración mientras me preguntaba qué me haría a continuación, cómo manipularía mis sentimientos para deformar lo que quisiera de mí, esperando el dolor de todo porque eso era a lo que estaba acostumbrada. De la vida, de la familia, de él.    


    La lógica me gritaba que me alejara, que creara cierta distancia entre nosotros, pero mis manos tenían mente propia.    


    Había algo que me atraía hacia él, algo que no podía controlar, algo que no sabía cómo describir con palabras. Mi toque fue tentativo cuando mis palmas se curvaron alrededor de sus costados, aferrándome a él como si mi alma supiera algo que no me había ganado el derecho a saber todavía. Mi corazón se sacudió cuando sentí su brusca inhalación, nuestros cuerpos se rozaron mientras un escalofrío me recorría la columna, el aire frío se fortalecía a nuestro alrededor.    


    "Lola-" Su voz se ató, llenándose con el mismo dolor que zumbaba a través de mis venas. "¿Sabes lo que me estás haciendo en este momento?" Susurró, su propia mano moviéndose hacia mi cara mientras tomaba mi barbilla, usando sus dedos para inclinar mi cabeza para que mi atención se centrara únicamente en él.    


    Mi ira se había desvanecido ahora, convirtiéndose en algo que se sentía como afecto mientras observaba la forma en que su boca se curvaba en una dulce sonrisa.    


    Se me cortó el aliento en la garganta mientras luchaba contra el impulso de trazar sus labios con los míos, de recordar cada línea y enterrar todo en mis recuerdos.    


    Cuando me miraba así, era más fácil olvidar la realidad de quién era él, más fácil encontrarme enamorado de todas las cosas que podrían ser, pero aún así, mi mente no era la más fácil de convencer cuando se trataba de dejar ir mis inhibiciones, especialmente cuando estaba siendo seducido por alguien tan peligroso como él.    


    "Tal vez no entendí bien tu hambre antes, especialmente ahora que me miras como si quisieras follarme". Se rió entre dientes mientras su pulgar tiraba de mi labio inferior, "¿Deberíamos volver a jugar nuestro juego, Lola, en el que me dices cómo quieres que te toque?" Mi respiración se estancó cuando acepté la promesa de sus palabras, su otra mano se movió alrededor de mi cintura antes de descansar sobre la curva de mi trasero.    


    "Y si lo hacemos, ¿me darás lo que quiero esta vez?" Las palabras salieron de mi boca con tanta confianza, que casi no creí que fuera yo quien las había dicho.    


    Me pregunté si él podría sentirlo. Si pudiera sentir mi confianza fabricada cuando se trataba de mis reacciones más insensatas hacia él. Sabía que disfrutaba de la imprevisibilidad, pero tenía un costo que no valía la pena la mitad del tiempo.    


    Podía sentir que comenzaba a temblar cuando su mirada se oscureció, mi agitación se pegó a mis extremidades cuando capté el desafío en sus ojos.    


    "Tengo curiosidad", murmuró, empujando su mano contra la parte baja de mi espalda mientras me acercaba a él. "¿Alguna vez alguien tan dulce como tú ha estado tendido sobre el capó de un auto, inclinado y follado mientras el metal crujía bajo cada embestida?" Lo agarré con más fuerza mientras trataba de apartar la mirada de él, pero me tenía atrapada en el lugar y no había nada que pudiera hacer para ocultar mi inocencia.    


    "Respóndeme", exigió, aunque ambos sabíamos que él ya sabía la respuesta. Tragué la sequedad de mi garganta mientras sacudía la cabeza, un sonido apreciativo se desató de su garganta mientras esperaba que pronunciara sus palabras.    


    Lo único más extraño que él follándome contra el capó de su auto fue ir de compras con él, pero esta noche parecía lleno de sorpresas.    


    "Joder. Me has pillado de un humor muy generoso hoy…" Su cara bajó hacia la mía, sus labios casi rozando mi piel. "Dime lo que quieres, Lola. Dímelo y lo haré..."    


    "Quiero que me des una moneda para el carrito". Solté, apagando el incendio forestal entre nosotros antes de que se convirtiera en un desastre.    


    Mi corazón era un latido hueco en mi pecho mientras destruía mis propios deseos por el bien de mi cordura, apagando la llama antes de que pudiera tomar más de mí de lo que ya tenía.    


    No era justo que pudiera escoger y elegir cuando me quería, pero esta vez yo era quien tenía el control. Parpadeó sorprendido ante mis palabras, la piel alrededor de sus ojos se arrugó por la confusión antes de soltar una breve carcajada.    


    Mis mejillas se habían pintado de color rosa por la vergüenza, pero sorprendentemente, él no dio fe de mi pedido mientras se alejaba un par de pasos de mí.    


    Dejé escapar un suspiro cuando el calor de su abrazo desapareció, la tensión de las cosas que quería hacerme se aflojó con su distancia mientras lo miraba meter la mano en uno de sus bolsillos antes de sacar una moneda de una libra. Me lo ofreció con un brillo en sus ojos, y cuando lo tomé sin mucho esfuerzo, no pude evitar sospechar de él a cambio.    


    Cuando levantó una ceja ante mi postura indecisa, me aparté de él y me dirigí hacia la entrada de la tienda.    


    Tal vez llegaría a arrepentirme más tarde, pero eso era un problema para mi futuro ahora.    


    Freddie iba detrás de mí como una especie de guardaespaldas, y podía sentir su mirada acalorada perforando cada uno de mis movimientos mientras tomaba mi carrito y me dirigía a la tienda.    


    Mi plan era recoger las necesidades: pan, leche, huevos y cereal. Tenía la intención de que fuera un juego rápido de barrer el supermercado, excepto que nada era fácil cuando él estaba involucrado.    


    Me di cuenta de mi error rápidamente cuando mis escasas ganancias se encontraron con la tormenta de sus caprichos. A Freddie le importaban un carajo los presupuestos o los descuentos mientras mis ojos recogían el precio de cada artículo que ponía en mi carro, manteniendo una cuenta corriente de mi total en mi cabeza como siempre lo hacía, pero a diferencia de mi organización, él estaba puro caos.    


    Freddie recogió las cosas sin mirar los números, duplicó mis cantidades una vez que había hecho mi elección de lo que iba a obtener, y además de eso, agregó cosas sin pedir permiso.    


    "Consigue tu propio carrito", le gruñí cuando finalmente tuve suficiente, empujando la carísima caja de cereales de marca de nuevo en sus manos.    


    "¿Por qué haría eso? Estas son tus cosas". Se burló, tomando otra caja por si acaso antes de tirarlos a ambos en el carrito como represalia.    


    "¿Qué quieres decir con que estas son mis cosas? No acepté-" Negué con la cabeza y respiré hondo, "Sé que venimos de dos realidades completamente diferentes, pero no tengo suficiente dinero para volar todo". que tengo en jodidas tiendas de comestibles, así que si pudieras volver a poner-"    


    "No tienes que preocuparte por cuánto costará". Dijo como si fuera un hecho, sin ampliar lo que quería decir mientras se alejaba de mí y regresaba a los estantes como si estuviera buscando algo en particular.    


    Mi corazón latía con fuerza en advertencia mientras me movía alrededor del carrito, encontrándome con su forma imponente mientras lo agarraba por el antebrazo. Se volvió hacia mí con una ceja levantada, su mirada parpadeando sobre mi agarre antes de posarse en mi rostro.    


    "¿Qué diablos se supone que significa eso?" Pregunté con irritación.    


    Me miró con curiosidad, mi enfado hacia él volvió a mi sistema cuando lo enfrentó con su indiferencia. Los segundos pasaron mientras esperaba que tomara represalias, en lugar de eso, no hizo nada mientras me observaba, calculando en silencio todas las formas en que podía ponerme en mi lugar, o mejor aún, sacarme la frustración.    


    Sus labios se estiraron en una sonrisa intrigante cuando finalmente decidió su curso de acción, y antes de que pudiera comprender sus intenciones, agarró la mano que había apoyado contra su antebrazo, torciéndola con mi cuerpo antes de empujarme contra él. la estantería, enjaulándome a ella.    


    El áspero ruido se cerró contra el pasillo vacío, mi respiración salió de mi pecho cuando él encontró mi mirada con una mirada intensa. No vaciló mientras observaba el miedo parpadear en mis rasgos, el calor de su necesidad penetrando a través de la tela de mi ropa.    


    "Significa que estoy pagando", lo deletreó, "Así que sé una buena chica y llena el maldito carrito".    


    Mi corazón dio un vuelco cuando vi la convicción en su rostro, sin saber cómo descifrar este nuevo lado de él. Había algo oculto en la profundidad de su mirada, algo oscuro y profundo, algo que se encendió por mí.    


    "Multa." Simplemente me encogí de hombros, demasiado cansada para comenzar otra discusión con él mientras empujaba su pecho. Me liberó de los confines de sus brazos con demasiada facilidad, y odié la decepción que estalló dentro de mí por eso.    


    Algo parecido a la diversión brilló en su mirada mientras observaba cómo la determinación rencorosa se apoderaba de mí, caminando hacia la trampa cuidadosamente preparada que había tendido.    


    No fui tan estúpido como para confiar en él, pero tampoco fui tan estúpido como para desperdiciar esta oportunidad. Si él quería pagar, entonces yo iba a llenar el carro tal como me lo había pedido y le iba a doler los bolsillos mientras lo hacía.    


    No dijo una palabra mientras yo continuaba, ni siquiera cuando entré en el pasillo de productos electrónicos y arrojé una tostadora a la mezcla. Caminó conmigo con calma y sin juzgar, y cuanto más añadía al carrito, más satisfecho parecía estar, como si el hecho de que yo gastara su dinero lo llenaba de placer.    


    Fue lo suficientemente agradable para él, pero para mí, simplemente me hizo sentir sucia.    


    En este caso, mi hiperindependencia se sintió como un detrimento. Siempre había ganado mi propio dinero, siempre injertado y hecho que mis centavos duraran, no se sentía bien gastar el dinero de otra persona incluso con todo lo que me había hecho, incluso si tenía todo el derecho de enjuagarlo.    


    Freddie todavía agregaba cosas al carrito incluso cuando había dejado de ser tan cautelosa, agregando cosas innecesarias como pasteles y dulces, y un paquete de condones.    


    Sonrió ante la mirada que le envié, su cuerpo rozó el mío mientras me ayudaba a empujar el carrito cuando se dio cuenta de que se había vuelto demasiado pesado para mí. Estaba arrastrando los pies cuando llegamos a las cajas.    


    Cuando el cajero terminó de marcar mis cosas, mis ojos casi se salen de mi cabeza cuando vi el número en la pantalla.    


    £ 426.23p    


    Eso fue el doble de lo que gastaría en todo un mes, y ahora—    


    Vi como Freddie apenas miró el número, sacando un fajo de billetes de su bolsillo mientras contaba los billetes y se los pasaba al cajero. Mi corazón se aceleraba mientras lo miraba, esperando que hiciera un comentario de descontento, que me dijera que tendría que devolverle el dinero de alguna manera, que me dijera que no era mejor que todas las otras chicas con las que había estado por dejarlo. Él pagó por mí, pero las palabras nunca llegaron.    


    Lo seguí mientras empujaba el carrito de regreso al auto, y cuando comenzó a cargar todo en el maletero, me quedé nerviosa, no del todo segura de cómo se suponía que debía agradecerle sin que fuera un idiota arrogante.    


    Su mirada finalmente se posó en mi estado de agitación e inclinó la cabeza hacia la puerta del pasajero.    


    "Hace frío. Deberías esperarme en el auto, yo arreglaré esto". Dijo, pero yo no podía obligarme a moverme.    


    Mi corazón latía fuera de ritmo mientras lo observaba, la concentración en su rostro hacía que mi estómago se apretara mientras equilibraba cuidadosamente todo en su lugar.    


    Ninguno de mis novios se había molestado en cuidarme así antes, pero sin siquiera saber que obtendría algo de mí a cambio, decidió gastar medio millón en mis compras por capricho. Los hombres antes que él tomaron lo que querían sin dar mucho a cambio, pero incluso a pesar de su naturaleza, él era mejor para cumplir con un título que no tenía intención de tomar.    


    "Quieres algo de mí, ¿no?" Finalmente logré decir mientras metía la última bolsa en el maletero, levantando su mirada hacia mí con el ceño fruncido. "No sé de qué otra manera entender por qué estás siendo tan amable conmigo de repente". Suspiró mientras levantaba su brazo, golpeando la bota en su lugar mientras empujaba el carrito en el espacio de estacionamiento a nuestro lado.    


    "Tal vez estoy cansado de tratar de hacer que me odies". Se decidió como una explicación, y me burlé mientras lo veía caminar hacia mí.    


    "Eso no es cierto, sabes que odio es una palabra demasiado simple para lo que siento por ti, y te diviertes enfadándome". Sus labios se curvaron en los bordes, estirándose en una sonrisa de autosatisfacción.    


    Incluso en mi irritación, mis palabras siempre fueron tan reveladoras, pero en este momento, eso no era lo importante.    


    "Todo lo que tienes que hacer es aceptar el amable gesto, no tienes que tratar de convertirlo en algo que no es". Estaba frente a mí ahora, con la cabeza inclinada hacia un lado mientras observaba mi estado nervioso.    


    "No confío en ti, Freddie, y no confío en que esto no me explote en la puta cara. No quiero sentirme en deuda contigo por eso, especialmente porque no te lo pedí". por nada de eso en primer lugar". Las palabras salieron de mí mientras su mandíbula se apretaba con la revelación de mis sentimientos. "Dame algo con lo que pagarte y luego podemos seguir adelante con esto, y no tendré que sentir que mi pecho se derrumba cada vez que te miro".    


    Dio un paso hacia mí, atrapándome contra su auto cuando sentí que mi espalda se presionaba contra el costado. Extendió sus manos hacia mí, una de ellas presionada contra mis costillas y la otra arrastrándose contra mi mejilla.      


    "No estarás en deuda conmigo, de hecho, creo que esto nos compensa por toda la mierda por la que te he hecho pasar". Reflexioné sobre sus palabras, pero aún no tenían sentido para mí.    


    "No, no acepto eso. Necesito algo concreto que garantice que no me arrepentiré de aceptar nada de esto". Continué, sus ojos yendo a mis labios de vez en cuando. Había una mirada extraña en su rostro, y no lo entendí hasta que—    


    "Bien, si no puedes confiar en mí entonces quiero que me beses en su lugar".    


    Mi corazón casi se detuvo por completo cuando se acercó a mí.    


    "¿Quieres que te bese?" repetí con asombro cuando su mano ahuecó mi mejilla, inclinando mi cabeza para que él pudiera inclinarse en el ángulo de la misma.    


    Lo había besado antes, cuando mi miedo por él era más volátil. No había significado nada más que ser una herramienta para conseguir lo que quería, pero ahora sabía que aguantaría un tipo diferente de peso.    


    "No creo que sea una buena idea—"    


    "Tú eres el que estaba siendo tan insistente." Él suspiró. "Un beso es el único pago que aceptaré, y luego nunca más tendremos que hablar de esto". Era una petición tan sucia, pero no podía culparlo cuando fui yo quien le había dado la oportunidad perfecta para pedirla en primer lugar.    


    Mis manos se apretaron contra el metal del auto, mi piel ardía con frialdad cuando lo miré. Un beso no era para nada lo que esperaba que me pidiera, pero de alguna manera fue más suave que todas las otras cosas que se me habían ocurrido.    


    Un beso para quitarte todas las preocupaciones de esta noche.    


    Un beso para que deje de usar todo esto en mi contra.    


    Parecía minúsculo en comparación, y no pude evitar sentirme inclinado a aceptarlo.    


    "De acuerdo." Mi voz era apenas un susurro, sus ojos se abrieron con sorpresa como si estuviera casi seguro de que no iba a estar de acuerdo con eso. Se oscurecieron cuando notaron mi aceptación vacilante, su agarre sobre mí se apretó mientras presionaba su cuerpo más cerca del mío.    


    Mis manos se movieron a lo largo de su pecho mientras él tomaba una gran bocanada de aire, mis dedos rasparon la piel expuesta de su cuello mientras los giraba alrededor de la parte posterior de su cabeza, acercándolo más a mí.    


    "Tus manos están jodidamente congeladas". Gruñó, sus labios rozaron los míos cuando un escalofrío se estremeció entre nosotros.    


    Su atención se movió a mi agarre a pesar de que ya debería haberme besado, sus manos envolviendo las mías mientras las arrastraba hacia abajo a lo largo de él. Los empujó debajo de su chaqueta antes de que pudiera hacer un sonido de protesta, mi piel se encontró con el interior borroso del cuero cuando dejé escapar un pequeño suspiro.    


    "Eso es mejor." Murmuró, su ternura cortando cada medida de seguridad que había tomado. Excepto que ahora mi corazón era una cosa que temblaba en mi pecho, atronador y traidor cuando tomó el control completo de mí, sus labios finalmente reclamaron los míos en un movimiento fatal. 


    

  


  
    Capítulo final


     


     


    Freddy    


    El latido de mi corazón se encendió contra la suave sensación de sus labios, mi necesidad de ella luchando por permanecer enraizado en mi pecho mientras su deseo de tenerme se filtraba directamente en mis malditos huesos.    


    A pesar de su aversión a lo que sea que estaba pasando entre nosotros, se derritió contra la fricción de nuestros deseos, acercándome a mí con cada pequeño toque necesitado mientras sus manos se aferraban a mi camisa en semi-consciencia del muy poco espacio que quedaba entre nuestros cuerpos. Las yemas de sus dedos se clavaron desesperadamente en mi piel, su agarre sobre mí se hizo más fuerte con cada respiración persistente. Se sentía tan delicada mientras la abrazaba, sus labios más suaves, más suaves y más dulces de lo que recordaba, mis razones para quererla se rompieron en un millón de pedazos mientras luchaba por pensar más allá de la bruma de lo que estábamos haciendo.    


    Me tomó por sorpresa mientras encabezaba el vaivén de nuestros cuerpos, aferrándose a mi cordura mientras la besaba lentamente, saboreando la presión de sus labios mientras se entregaba a mí mucho más fácilmente de lo que nunca pensé que lo haría.    


    Ella me deseaba, no importaba cuánto lo negara, odiaba hacerlo, lo odiaba tanto, y aun así sus labios me rogaban que tomara el control de esto.    


    Era una sensación peligrosa y condenatoria, envolviéndonos como alambre de púas y seda, enredándonos y burlándonos de nuestras debilidades.    


    Cada respiración que tomaba temblaba con su comprensión, sus caricias ligeras probaban los límites de mi hambre mientras una pasión latía en mi pecho. Estaba luchando con la capacidad de contenerme mientras mis manos se movían sobre su diminuto cuerpo, grabando sus curvas en mi memoria mientras las sensaciones de su toque crecían y se entrelazaban alrededor de mis pulmones.    


    Me había abierto camino a través de la mayoría de las mujeres en esta ciudad, y ninguna de ellas había logrado desenredarme así, con solo tocar su boca contra la mía, completamente vestida y al aire libre.    


    La ternura de este momento fue casi demasiado para soportarla cuando sentí que alcanzaba mi alma, tirando de ella hacia ella con reverencia, limpiándola de la suciedad y la mugre que había hecho un hogar dentro de mí, reemplazándola con algo tan jodidamente puro casi me hizo caer de rodillas.    


    Su beso fue tan suave como ella, fue una súplica suavizada llena de tímida resolución, casi como si no pudiera creer que alguien la quisiera así, y joder, ella me hizo sentir como si nunca hubiera estado. Besado antes.    


    Sus pequeños jadeos entrecortados se sentían tan inocentes mientras exploraba mi boca a su propio ritmo, sus toques tentativos se volvían más necesitados cuanto más probaba lo que tenía para ofrecer.    


    Mis manos se movieron a su cabello mientras giraba mi puño alrededor de sus mechones dorados, su boca se abrió mientras me regalaba un pequeño gemido de sorpresa. Sus ojos se cerraron por un momento mientras la miraba, tragando el sonido y disfrutándolo mientras cortaba el aire y se aferraba a mi necesidad de poseerla por completo, mi paciencia rompiéndose en un corte limpio.    


    Mi otra mano se movió a la parte baja de su espalda, el toque la hizo estremecerse mientras arqueaba su cuerpo contra el mío como si fuera un instinto. Mi corazón latía a un ritmo salvaje cuando sus manos se deslizaron contra mi pecho en represalia, y si no estuviéramos parados en medio de este maldito estacionamiento, habría arrancado la ropa de mi cuerpo solo para sentir sus manos planas contra él. Mi piel.    


    Aún así, sus manos sobre mí eran celestiales a pesar de todas las capas entre nosotros y su toque me hizo querer arrepentirme por todo lo que había hecho antes de hacerla mía.    


    Inhaló con fuerza cuando mi boca se volvió más exigente, intensificando el beso con mi hambre por ella, reclamándola de una manera que sabía que nadie más podría hacerlo. Se retorció contra la fuerza de mi agarre, mi voluntad de tenerla de la manera más condenatoria posible eclipsando la verdad de su ternura, tomándola y destruyéndola, llenándola con algo que rivalizaba con la chispa de peligro que se había entrelazado alrededor de nuestras extremidades.    


    Tal vez ella había tenido razón en su vacilación cuando le pedí esto, pero ahora era demasiado tarde, demasiado tarde para los dos.    


    Intentó salir a tomar aire, pero no la dejé. En cambio, gimió cuando mi lengua se posó sobre su labio inferior, probando los límites de cuánto más me dejaría ir cuando tomé el control de su sorpresa y deslicé mi lengua contra la suya. Me tragué su sonido de protesta mientras continuaba besándola, más fuerte y más pesado de lo que lo había hecho antes, tirando de las ataduras de su cordura mientras la ataba como una cuerda alrededor de la mía.    


    Por un breve momento, ella enfrentó mi determinación con la misma cantidad de vigor, su lengua se retorció alrededor de la mía mientras nuestras pasiones estallaban como fuegos artificiales llenos de pecado, pero como todas las cosas buenas, nunca parecían durar mucho.    


    Cuando finalmente fue demasiado para ella, golpeó sus manos en mi pecho mientras me empujaba, y me tambaleé bajo su repentino ataque de agresión mientras me estremecía la columna vertebral.    


    Ella jadeó por aire cuando mis labios finalmente cedieron, su pecho palpitó mientras equilibraba su cabeza contra mi auto e inclinaba su rostro hacia el cielo. Cerró los ojos por un momento, negándose a mirarme mientras se confundía con el lío de sus pensamientos, sus labios entreabiertos mientras brillaban bajo la punzada dorada de la luz de la lámpara.    


    Quería besarla de nuevo, era una orden contra la que mi cuerpo se agitaba. Quería besarla una y otra vez hasta que sus labios estuvieran magullados e hinchados, hasta que fuera todo lo que suplicara, y odiaba no poder hacerlo.    


    "Eso no se sintió como un beso." Su voz se quebró a lo largo de las sílabas suavizadas, su postura se volvió tensa mientras se movía nerviosamente después de lo que había hecho.    


    Fruncí el ceño, sin saber qué hacer con sus palabras.    


    La había besado hasta el último centímetro de su vida, y ella me había devuelto el beso de buena gana. ¿Qué carajos quería decir con que no se sentía como un beso?    


    "¿Es esta tu forma de decirme que nunca antes te han besado?"    


    La acerqué de nuevo, mi pregunta salió como una burla burlona cuando su mirada se volvió hacia la mía, sus ojos se abrieron con indignación.    


    Volvió a empujar mi pecho, enseñando los dientes mientras hablaba. "Sabes que me han besado antes, golpeaste hasta la mierda al último hombre que lo hizo, no finjas inocencia ahora, no te conviene". La irritación de sus palabras rasgueó contra las partes más malas de mí, mis manos se posaron en su cintura en un intento de usarla como un ancla para mi cordura. La idea de su ex-novio tocándola, de él follando lo que era mío me hizo enloquecer. Debería haberlo matado donde estaba parado ese día, pero ese era un problema que debía resolver más tarde.    


    Estaba loca de nervios, usando su ira como un escudo contra la obviedad de sus emociones, pero pude ver a través de ella.    


    Ella respiró sorprendida cuando presioné mi cuerpo contra el suyo otra vez, pero mantuvo su mirada enojada enfocada en la mía.    


    Tuvo suerte de que yo estuviera obsesionado con ella.    


    Si alguien más me hubiera hablado de la forma en que ella lo hizo, los habría dejado en el frío sin pensarlo dos veces, incluso podría haberlos metido en una bolsa para cadáveres y arrojarlos al fondo del maldito canal en las afueras. de la ciudad, pero ella era mía, y la forma en que trató de luchar contra cada pequeña cosa que hice solo logró que mi pene se pusiera duro y mi paciencia se agotara.    


    "Esas son algunas palabritas maliciosas que salen de una boca tan dulce, yo me cuidaría si fuera tú". Mi advertencia la envolvió, su cuerpo se arqueó alejándose del mío esta vez mientras eliminaba el espacio entre nosotros. Sus manos presionaron contra mi pecho de nuevo, pero esta vez usó su toque como una barrera contra mí. "Ese bastardo se merecía todo lo que tuvo—"    


    "Lo sé, eso no fue lo que quise decir, solo estaba..." Se tambaleó por un momento, deteniéndose mientras tomaba una respiración profunda. "¿Puedes llevarme a casa? Estoy cansada, tengo frío y no quiero hablar más de esto". Ella suspiró derrotada, su mirada bajando mientras observaba su agotamiento finalmente alcanzándola.    


    Mi mano alcanzó su rostro mientras me miraba, mis dedos rozaron la frialdad de su piel mientras inclinaba su cabeza hacia el calor de mi palma. En mi egoísmo, apenas me había dado cuenta de que se estaba congelando, su pequeño abrigo endeble apenas le estaba haciendo mucho cuando la punta de su nariz se puso roja y las puntas de sus dedos se convirtieron en bloques de hielo.    


    Por un momento pensé en arrastrarla de vuelta a la tienda para conseguirle ropa mejor para calentarla, pero luego recordé lo que había dicho antes.    


    "Si no se sintió como un beso, entonces, ¿cómo se sintió?"    


    "Freddie-" Empezó a quejarse cuando traté de ignorar la forma en que dijo mi nombre, agarrando su barbilla en su lugar y obligándola a mantener sus ojos en mí.    


    "Responde la pregunta primero, luego te llevaré a casa". Presioné mis labios en una línea recta, y en lugar de pelear conmigo esta vez, ella me dio exactamente lo que quería.    


    "Me besaste y se sintió como si el diablo intentara robarme el alma". Murmuró, el latido de mi corazón golpeando como un trueno.    


    Por un momento no supe qué hacer con sus palabras, tratando de decidir si eran un cumplido o un insulto, independientemente de mi decisión, mis hombros comenzaron a temblar de la risa.    


    Me habían llamado el diablo antes, pero nunca así.    


    La agarré con más fuerza, mis labios rozaron su mejilla mientras bajaban a la comisura de su boca. Mierda. Si siquiera supiera lo que es capaz de hacerme, este juego nuestro terminaría. Podría haberme robado las llaves y haberme dejado aquí de rodillas, y jodidamente lo habría dejado, pero tenía más compasión en su pequeño cuerpo de lo que yo había conocido en mi vida.    


    Se congeló contra mi toque delicado, mi deseo pegado a ella mientras apretaba los labios en un acto de rechazo.    


    "Para que eso funcione, tendría que besarte de nuevo". Su boca se abrió por un momento, pero luego empujó mi hombro con un gruñido molesto, tratando de hacer que me moviera.    


    "No te burles de mí". Ella hizo un puchero.    


    "Vamos, cariño, sé que lo disfrutaste. ¿Qué hay otro beso para agregar a-"    


    "Nunca dije que no lo disfruté". Ella respondió, sus mejillas se pusieron más rojas cuando se dio cuenta de la confesión que había hecho. Volvió la mirada hacia un lado, mirando a lo lejos. "Pero el trato fue un beso, es tu culpa que no trataste de pedir más".    


    "Estoy preguntando ahora", mi mirada se dirigió a su boca y ella gimió cuando la yema de mi pulgar tiró de sus labios.    


    "Estás siendo injusto. Te besé como me pediste y respondí a tu pregunta como me pediste. He hecho todo lo que querías, deja de hacerme sufrir y llévame a casa". Ella se quejó, el ceño fruncido en surcos en su frente.    


    Algo punzó en mi pecho, y no fue una sensación agradable esta vez.    


    ¿Era esa la única razón por la que me había besado, porque se lo pedí y nada más? Si hubiera imaginado que ella había querido esto, me convencí de hacerme sentir mejor por lo que le estaba haciendo.    


    Mierda.    


    ¿Por qué importaba?    


    Mi risa se desvaneció cuando mis labios formaron una línea de disgusto, alejándose de ella ahora mientras quitaba mis manos de su rostro.    


    "Bien. Sube al auto." espeté, ignorándola mientras caminaba por el frente y me sentaba en el asiento del conductor, cerrando la puerta de golpe.    


    Se movió más lento que yo cuando clavé la llave en el encendido, pero una vez que se sentó en su asiento, mantuvo la puerta abierta mientras se giraba para mirarme.    


    "¿Qué estás haciendo?" Me quejé, negándome a mirarla. "Querías que te llevara a casa, así que cierra la maldita puerta", ordené, observándola moverse en su asiento por el rabillo del ojo.    


    "No." Sus palabras fueron suaves incluso contra la tormenta que se estaba librando dentro de mí.    


    "¿No?" Pregunté con incredulidad, volviéndome a mirarla mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. Era una mujer tan estúpidamente testaruda que era asombroso cómo había sobrevivido trabajando para un grupo de hombres igualmente testarudos y, sin embargo, aquí estaba, viva y enfadada conmigo.    


    "No voy a dejar que me lleves a casa mientras estás enojado. O me dices qué es lo que dije para molestarte, o camino a casa desde aquí". Dijo con calma, pero pude ver el miedo revoloteando en sus ojos mientras trataba de ocultármelo.    


    Algo no tenía sentido, pero al diablo iba a dejarla aquí.    


    "No estoy molesto y tampoco estás caminando a casa, todavía tengo tu mierda en mi bota". Mis palabras salieron mucho más duras de lo que pretendía, mis manos se apretaron alrededor del volante por un momento mientras debatía conducir con la puerta abierta, pero ella se movió como un rayo para evitar que mis pensamientos se convirtieran en algo físico. Presionó sus manos en la parte superior de las mías, negándose a dejarme moverlas.    


    "No me mientas, Freddie. Me has jodido lo suficiente como para que me dé cuenta de lo que sea que es esto, y claramente te he cabreado suficientes veces para..."    


    La miré directamente a los ojos esta vez, cortándola de cualquier tontería que quisiera decirme. "Claramente, no te he follado lo suficiente. Si lo hubiera hecho, estarías en el asiento trasero luchando por moverte, y mucho menos hablar conmigo".    


    El silencio se extendió entre nosotros, mis frustraciones se mezclaron con su miedo no expresado, ninguno de los dos se movió, y ninguno de los dos estaba dispuesto a romper el hechizo en el que nos encontrábamos.    


    "Cuando tenía once años, mi padre murió en un accidente automovilístico. Dijeron que fue un conductor ebrio, pero sé que en realidad fue mi culpa". Empezó, sus palabras se rompieron mientras hablaba. “Estaba enojado conmigo por una estupidez infantil que hice, pero ese día no tuvo tiempo de lidiar con una de mis rabietas, llegó tarde al trabajo y yo estaba siendo un niño terco. Lejos de nuestra casa cuando ocurrió el accidente, él murió en el impacto y yo—" Dejó escapar un suspiro, sus palabras salieron corriendo de ella mientras desenterró una confesión enterrada. "Ni siquiera sé por qué te estoy diciendo esto, solo—" Sus ojos comenzaron a lagrimear y en un instante, mi ira se desvaneció.    


    Había hecho que alguien la investigara antes de contratarla en el pub. Sabía que su padre había muerto, también sabía que él había muerto en un accidente automovilístico, pero lo que no sabía era la culpa que sentía por eso. Apartó sus manos de mí, enrollando sus brazos más fuerte alrededor de sí misma. Nunca había sido de los que brindan consuelo a otra persona, pero la urgencia de tomarla entre mis brazos causó estragos en mí.    


    -Lola, yo...    


    "No necesito tu simpatía, esa no fue la razón por la que te dije nada de eso. Te digo esto porque tengo este miedo de que si alguien está enojado conmigo, y empiezan a conducir eso mismo". Les pasará a ellos también y yo—" Ella negó con la cabeza. "Sé que piensas que es estúpido, pero a veces son nuestros miedos irracionales los que nos salvan".    


    Un silencio se extendió entre nosotros nuevamente, pero esta vez ella se alejó de mí cuando la intensidad de los sentimientos que me había transmitido se volvieron demasiado para ella. Algo surgió dentro de mí mientras la observaba, mi necesidad de consolarme se entrelazaba con todo lo demás.    


    "Dijiste que solo me besaste porque te lo pedí".    


    "Hice." Murmuró, frunciendo el ceño con confusión mientras se volvía hacia mí de nuevo. "¿No es así como se supone que funciona besar a alguien?" Sus labios se torcieron en cada esquina cuando rápidamente se dio cuenta de lo que estaba tratando de preguntarle, la atmósfera solemne se dispersó cuando su sonrisa iluminó el espacio que nos rodeaba como el sol.    


    "Eso no es lo que estoy tratando de decir, yo estaba-" gruñí. "Sabes qué, olvídalo". Me decidí. "No aprecio que te burles de mí".    


    "A veces me pregunto si tienes un cerebro detrás de ese grueso cráneo tuyo". Dijo mientras alcanzaba la puerta y la cerraba.    


    "¿Me estás llamando estúpido?" Sacudió la cabeza mientras observaba la forma en que mis palabras le habían hecho creer fácilmente que mi ira hacia ella ya no era una amenaza.    


    "No dejé que me besaras solo porque me lo pediste, si eso es a lo que estás tratando de llegar". Miró en mi dirección mientras se ponía el cinturón de seguridad, colocándolo en su lugar. "También podría haberlo querido tanto como tú". Reveló despreocupadamente, como si las palabras no tuvieran la capacidad de hacerme titubear.    


    La miré por un momento, respirando su vacilante convicción como si ella fuera lo único capaz de mantenerme con vida.    


    Fue solo un beso, fue solo ella admitiendo que ella también lo quería y, sin embargo, se sintió como mucho más que eso.   
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